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    Dedicado a aquellos que se hartaron a leer durante el confinamiento por el covid-19. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
 
    Twitter: @AlexArnaldos 
 
      
 
    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "La memoria del corazón elimina los malos recuerdos y magnifica los buenos, y gracias a ese artificio, logramos sobrellevar el pasado.” 
 
    —Gabriel García Márquez. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    La ciudadela de Venhart era un lugar a todas luces terrorífico. Lo era cuando fue construido, y lo siguió siendo durante los siguientes siglos. El dackhariano era un pueblo duro que trataba con dureza a sus enemigos, ya fueran externos o internos, y la ciudadela era buena prueba de ello. Allí cumplían inhumanas penas de trabajos forzados todo tipo de rebeldes y disidentes, y se decía que quien era enviado a sus minas no volvía a ver la luz natural jamás. Sin embargo, todo ese horror no tenía cabida en el palacio imperial, residencia oficial del emperador Rosenstock y su familia. 
 
    En el palacio imperial abundaban los jardines, todas sus estancias eran tan amplias como luminosas y, pese a que los dackharianos eran por lo general un pueblo austero, allí dentro estaban permitidos todo tipo de lujos y extravagancias. Al fin y al cabo, aquel lugar era también un símbolo de la riqueza y el poder de su propietario. 
 
    Sin embargo, pese a ser un lugar elegante, donde hasta el más humilde de los criados tenía que guardar una férrea disciplina, un comportamiento ejemplar y un conocimiento perfecto del protocolo, había una persona a la que, por cuestiones de edad, se le perdonaba cuando no cumplía con exactitud las formas. Al menos mientras su madre no estuviera presente. 
 
    Aquella persona era la princesa Gretchen, única hija y heredera del emperador Rosenstock. Con sólo siete años, su mayor afición cuando sus profesores le daban un respiro de su educación como futura emperatriz del planeta, y cuando la agenda oficial de su padre se lo permitía, era corretear por los jardines y jugar con los cientos de juguetes que tenía dispersos por todo el palacio imperial. 
 
    Aquella mañana, debido a que todavía seguía convaleciente después de pasarse toda una semana enferma, no tuvo que asistir a ninguna clase, y como ya había recuperado casi todas sus fuerzas no consintió quedarse encerrada ni un día más, de modo que con su juguete favorito en las manos se lanzó a la aventura. 
 
    —No te alejes demasiado —le advirtió una de sus niñeras—. ¡Y nada de jugar en las fuentes, o volverás a enfermar! Como te mojes la ropa se lo diré a tu madre. 
 
    Gretch arrugó la nariz al ver parte de sus planes frustrados, pero no se dejó desanimar, y con la réplica del destructor espacial Leviatán que le acababan de regalar en las manos echó a correr sobre la hierba. Aquel juguete le encantaba porque era una réplica a escala del destructor más importante de la flota de Dackhara, que fue construido tan sólo hacía unos meses. Cuando toda la familia participó en el vuelo inaugural, su tío Steffan le dijo que cuando fuera mayor esa nave sería suya, y desde entonces no dejaba de dar la lata a todo el mundo con el que en el futuro sería su destructor espacial particular. Tanto fue así que alguien consideró adecuado regalarle la réplica, que además de ser idéntico al original, pero mucho más pequeño, flotaba en el aire cuando lo lanzabas con la suficiente fuerza. 
 
    Imaginando que volaba en él y visitaba planetas desconocidos, acabó por llegar al porche del despacho de su padre, en la otra ala del palacio. Allí el emperador Rosenstock se reunía casi a diario con sus subordinados para tratar temas políticos y militares, de modo que le tenían prohibidísimo rondar por la zona, que además estaba bien vigilada por la guardia personal de la familia. 
 
    Consciente de que se había alejado más de lo que la niñera le dijo, y que no debía estar allí, agarró su juguete y se dispuso a marcharse en otra dirección. Sin embargo, cuando volvió a meterse entre las plantas escuchó las voces de dos personas que parecían estar discutiendo cerca de la fuente, y con curiosidad se acercó a ellas. 
 
    En efecto, ambos se encontraban junto a una de las fuentes del jardín, no muy lejos de la residencia pero sí fuera de las miradas de los vigilantes. Eran un hombre delgado de pelo negro y una mujer con el pelo color del bronce, como el suyo; ninguno de los dos vestía con uniformes de la guardia o del personal del palacio, y tenían un objeto muy brillante en las manos por el que parecían estar peleando. 
 
    —Te digo que hemos llegado demasiado pronto —decía la chica tratando de apropiarse de la especie de esfera de luz por la que discutían. 
 
    —Eso no lo sabemos, ¡suelta eso, Des! —replicó él dándole un tirón, pero sin lograr quitársela—. ¡Por el gran Dackhar! ¿Por qué siempre quieres tener razón? 
 
    —La pregunta correcta es por qué siempre tengo razón, y la respuesta es que soy más lista que tú —dijo ella. 
 
    —Ya te gustaría… 
 
    Gretch, con tanta sorpresa como curiosidad por aquella inusual escena, se quedó mirándolos mientras forcejeaban, hasta que en un momento dado la chica dio un tirón tan fuerte que le arrancó al hombre la esfera de las manos, pero del impulso se giró, y ambas quedaron cara a cara. 
 
    —Oh, eso no tenía que pasar —murmuró el chico al reparar en ella también. Gretch seguía demasiado sorprendida para reaccionar. 
 
    —¡Te dije que habíamos llegado demasiado pronto! —le espetó Des lanzándole la esfera brillante a las manos, él la agarró y enseguida comenzó a tocar algo en su superficie—. ¡Más te vale que se acuerde de esto, porque si no…! ¿Te quieres dar prisa con eso? 
 
    —¡Estoy en ello! —gruñó el chico. 
 
    —Tú no vayas a decir nada de que nos has visto aquí, ¿vale? —le pidió la chica, que luego le guiñó un ojo—. ¿Te das prisa con eso, Ker? 
 
    —Ya está. 
 
    —¿Gretch? —la llamó una voz a su espalda, y por instinto volvió la vista, pero entonces frente a ella se produjo un potente destello, y cuando miró hacia la fuente de nuevo no había ni rastro ni del chico ni de la chica. Eso la dejó boquiabierta, porque por esa zona la vegetación del jardín no era tan densa como para que nadie pudiera esconderse, y ambos desaparecieron como si se los hubiera tragado un agujero negro. 
 
    Una figura alta llegó a su lado y la agarró del hombro. Asustada se volvió hacia ella, pero sólo se trataba de la persona que la llamó. 
 
    —Hola, tío Steffan —dijo. 
 
    —¿Qué haces aquí, niña? —inquirió Steffan Jakor Rosenstock, que vestido con su uniforme militar y sus galardones debía venir de una reunión con el padre de Gretch—. ¿Qué ha sido esa luz…? ¡Ah! Estás jugando con tu destructor. 
 
    —¡No! —exclamó ella negando con la cabeza—. ¡No he sido yo, tío Steffan! ¡Había dos personas, ahí, junto a la fuente! Pero han desaparecido. 
 
    —¿Dos personas? —replicó él, que echó un vistazo en todas direcciones—. Aquí no hay nadie, Gretch. ¿Seguro que no te lo has imaginado? 
 
    La mera pregunta le resultó ofensiva, ¡por supuesto que no lo había imaginado! Sin embargo, su tío se limitó a agacharse a su lado y a coger el brazalete médico que llevaba puesto en la muñeca. 
 
    —Todavía tienes un poco de fiebre —afirmó tras examinarlo—. Se acabó jugar por el momento, niña. Tienes que descansar, o tu madre se enfadará. En cuatro días será la celebración por el aniversario de la colonización, y la futura emperatriz de Dackhara no puede perdérselo por haberse puesto mala jugando en la fuente. 
 
    —Pero… —fue a protestar mientras su tío la llevaba de vuelta con la niñera. Aun así, no pudo evitar volver la vista hacia el lugar donde esa pareja tan rara había desaparecido, y por última vez se preguntó quienes podían ser. 
 
    Aquella tarde tuvo una leve recaída en su enfermedad, y con la atención médica, y la correspondiente reprimenda que le cayó por parte de su madre, olvidó para siempre lo que había visto. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Sólo digo que esperaba mucho más de un campo de asteroides —murmuró la doctora Meena Vólkor, geóloga de profesión y exploradora por vocación. 
 
    Xolani Lindgren, capitán de la Intrépida, puso los ojos en blanco y resopló con paciencia. Traer personal poco habituado a las condiciones de los viajes espaciales fue una decisión que día tras día lamentaba más, pero seguía siendo una tripulación más barata que otra más experta, y en un negocio tan sujeto a la suerte como la exploración espacial a veces había que correr ciertos riesgos. Como el riesgo que los llevó a las regiones más remotas y desconocidas del espacio en busca del valioso iridio. 
 
    La gente común solía tener una imagen distorsionada de un explorador espacial. La mayoría los veían como una especie de intrépidos aventureros que se jugaban la vida luchando contra las condiciones más adversas del espacio exterior y a peligros tales como piratas, exploradores rivales o incluso cosas aún desconocidas por la humanidad que podían esconderse en lo más profundo del cosmos… poco sabían que el verdadero riesgo del explorador en realidad era no encontrar el iridio que creía ir a encontrar. 
 
    Salvo que fueras patrocinado por una compañía importante, una expedición espacial conllevaba unos gastos que el explorador tenía que pagar de su bolsillo. Si ésta acababa por ser un fracaso, no sólo sería el hazmerreír del gremio, sino que podría dejarlo en una situación financiera muy delicada. 
 
    El capitán Lindgren cargaba en sus espaldas y su reputación el peso de tres expediciones fracasadas, y por eso tuvo que servirse de una tripulación que no era la ideal para la que podría ser su última oportunidad de evitar la bancarrota. 
 
    —No sé cómo le enseñaron que eran los campos de asteroides, pero la mayoría son así —respondió Lindgren señalando al paisaje que se podía contemplar desde el cristal del puente de mando de la nave. En su mayor parte era espacio vacío, y sólo una enorme roca flotante de aspecto prometedor estaba lo bastante cerca como para ser tenida en cuenta—. Espacio vació, y nada más. La distancia entre asteroides es tal que podría pilotar esta nave con los ojos cerrados sin peligro de chocar contra nada. 
 
    —Ya lo sé —respondió la doctora Vólkor—. Pero, aun así, es decepcionante. 
 
    Lindgren gruñó por lo bajo. En cierto modo podía entender las ansias de aventura de la doctora. Llevaban dos semanas encerrados en la nave con el resto de la tripulación, sin hacer nada más que poner a punto los instrumentos que podían necesitar y pasar el rato con los simuladores de realidad virtual. Se suponía que la vida del explorador estaba llena de emociones, no de rutina. 
 
    —Esperemos que ese amiguito no sea también decepcionante —dijo mirando con ansiedad al asteroide que flotaba frente a ellos. Todas las lecturas indicaban que podía contener una buena cantidad de iridio. Si era verdad, y pronto lo comprobarían, tal vez todos salieran de pobres—. ¡Piloto, comience maniobra de aproximación! 
 
    —Por fin… —murmuró Vólkor cuando la Intrépida empezó a acercarse a la enorme roca flotante y gris. Aunque aún estaban lejos, las marcas de impactos de asteroides más pequeños eran bien visibles—. Por su aspecto, yo diría que está compuesto en su mayor parte por silicatos. 
 
    —Tenga preparados los equipos, doctora —le indicó Lindgren—. Usted viene conmigo a la superficie. 
 
    —¿A la superficie? —replicó ella, de repente alarmada—. ¿Es… es necesario? 
 
    —Sí —afirmo con rotundidad—. Si hay un solo gramo de Iridio en ese asteroide, quiero saberlo, y la mejor forma de comprobarlo es desde la propia superficie. ¿A qué espera? Vaya a prepararlo todo. 
 
    —Muy bien, capitán —respondió antes de salir del puente de mando. 
 
    Sus ansias de aventura parecían haber desaparecido de repente, pero no fue algo que Lindgren fuera a tener en cuenta. Ahí abajo, tras una aburrida y probablemente dura capa de silicatos podía encontrarse un yacimiento que lo convirtiera en el próximo Kassian Gavrel. Él no se compraría una mansión con vistas en Solarian, pero pagaría sus deudas, limpiaría su reputación y, con suerte, podría comprar una pequeña mansión en algún planeta más barato, como Nibiru. 
 
    La maniobra de aterrizaje llevó unos minutos, y no tuvo demasiadas complicaciones porque el asteroide era lo bastante grande como para tener su propia gravedad, por lo que la nave podía anclarse a su superficie sin que surgieran problemas. Del mismo modo, podrían caminar por él, y no saldrían despedidos flotando por el espacio al primer salto… aunque no iba a arriesgarse saltando demasiado alto. 
 
    —Todo listo, capitán —informó el piloto—. Pueden bajar cuando quieran. ¿Cree que saldremos ricos de esta roca gigante? 
 
    Ahora lo veremos —respondió antes de poner en marcha el comunicador—. Doctora, ¿está lista? 
 
    —El equipo sí, yo no lo tengo tan claro —dijo ella—. Esto no será peligroso, ¿verdad? 
 
    —No más que navegar por un campo de asteroides de los que usted esperaba —contestó—. Prepárese, me reuniré con usted en un minuto. 
 
    Vestidos ambos con un traje espacial, a través de la bodega de carga de la nave descargaron el instrumental que Vólkor iba a necesitar para realizar las lecturas correspondientes de la composición del asteroide. Desde la superficie el objeto astronómico parecía todavía más vació y desolado, pero aquellas cosas nunca se caracterizaron por ser ricas en vida. 
 
    —De acuerdo, tenemos doscientos grados negativos a la sombra y energía para una hora de perforaciones —dijo una vez la maquinaria estuvo colocada en la rocosa superficie del asteroide—. Cuando quiera, doctora. 
 
    —Muy bien —asintió ésta, que hizo un intento de limpiarse el sudor de la frente fruto del esfuerzo de bajar la perforadora desde la nave. Se dio cuenta de que la escafandra le impedía realizar aquel gesto demasiado tarde como para disimularlo y que pareciera cualquier otra cosa, consiguiendo así que Lindgren volviera a poner los ojos en blanco—. Eh… vale, vamos allá. 
 
    Tras tocar unos cuantos botones, y ajustar los parámetros a las condiciones de la roca, la máquina comenzó a perforar y tomar lecturas de lo que se escondía tras esa gruesa capa de silicatos. 
 
    —En unos minutos deberíamos empezar a tener resultados precisos —dijo la doctora, que suspiró aliviada y sonrió—. Pensaba que esto sería más complicado, pero está yendo bastante bien, ¿verdad? 
 
    —No nos alegremos demasiado rápido —replicó Lindgren—. Veamos qué resultados nos ofrece ese aparato suyo antes de celebrar nada. 
 
    La doctora torció el gesto y centró su atención en los resultados que la máquina iba proporcionándole, al tiempo que se aseguraba de que la perforación se producía de la manera correcta. Xolani Lindgren, sin embargo, se alejó caminando unos pasos y contempló el inmenso vacío que se extendía más allá de donde le alcanzaba la vista. Al hacerlo, no pudo evitar que una sonrisa se le escapara. 
 
    —Doctora, venga aquí un momento —le pidió a Vólkor, y ella, un poco confundida, se acercó. Al verlo mirando al horizonte, ella lo hizo también. 
 
    —¿Va todo bien, capitán? —inquirió. 
 
    —Sí, todo va bien, pero mire esto —dijo extendiendo una mano para mostrárselo—. Ahora mismo nos encontramos en los límites de lo conocido, doctora. Lo que estamos mirando, esa inmensa negrura que puede esconder millones de secretos, es un territorio que la humanidad no ha pisado jamás, que no aparece en ninguna carta de navegación y que nunca nadie ha visto como nosotros estamos viendo en este instante. ¿No le parece impresionante? 
 
    —Sí que lo es —tuvo que reconocer ella, observando ahora esa negrura con renovada admiración—. Quién sabe qué secretos se esconderán en todos esos planetas, estrellas y… eh… ¿qué es eso? 
 
    —¿El qué? —preguntó Lindgren buscando con la mirada. 
 
    —Esa cosa blanca que se acerca tan rápido —señaló Vólkor con el dedo. 
 
    —¡Oh, mierda! —masculló por lo bajo cuando lo localizó. Algo se acercaba a una velocidad inconcebiblemente rápida hacia ellos, y todo indicaba que iba a colisionar en cuestión de unos segundos—. ¡A la nave! ¡Ya! 
 
    Aunque ambos echaron a correr lo más rápido que la escasa gravedad les permitía, Lindgren sabía muy bien que era una pérdida de tiempo. El objeto, fuera lo que fuera, iba demasiado rápido, y no les iba a dar tiempo a llegar… sólo él podía tener tan mala suerte de aterrizar en un asteroide que estaba a punto de colisionar con otro. 
 
    —¡No vamos a conseguirlo! —gritó la doctora al borde de las lágrimas mientras se esforzaba por correr todo lo que podía. 
 
    —¡Sólo un poco más! —dijo él, pese a todo. 
 
    —¿Capitán? ¿Me escucha? —se comunicó el piloto, y al mismo tiempo la nave puso los motores en marcha y comenzó a elevarse—. ¿Han visto eso? Lo siento, pero no hay tiempo. Yo me largo. 
 
    —¡No, espera! —chilló Vólkor estirando una impotente mano hacia una nave que estaba decidida a abandonarlos—. ¡No! 
 
    No tuvieron más tiempo de lamentarse por su suerte porque aquel objeto acabó por alcanzarlos… pero, en contra de lo esperado, no chocó contra el asteroide, sino que pasó sobre él moviéndose a tal velocidad que costaba seguirlo con la mirada. Aun así, consiguieron hacerlo, y enseguida se dieron cuenta de que aquello surgido del espacio profundo no tenía nada de asteroide. 
 
    —Ca… capitán, ¿ha visto…? —balbuceó la anonadada doctora—. ¿Eso era…? 
 
    —Una nave espacial, sí —afirmó él también boquiabierto. Blanca, y ovalada como el huevo de un pájaro, no se parecía a ninguna nave que hubiera visto nunca, y el hecho de que no la detectaran antes de verla también era muy significativo—. Una nave desconocida venida de una zona inexplorada del espacio. 
 
    —¡Era una nave fantasma! —exclamó Vólkor asustada—. ¡He oído hablar de ellas! Los pilotos veteranos dicen que a veces se las ve en las zonas más inhóspitas del espacio. ¡Son reales! 
 
    —No diga tonterías —replicó Lindgren. Sólo le faltaba para terminar de hundir su reputación que su tripulación fuera por ahí contando historias de naves fantasma—. Seguramente será algún prototipo militar que está probando el gobierno de una de las colonias lejos de la vista de la gente. Lo mejor que podemos hacer es olvidar que la hemos visto. 
 
    —Pero… —fue a protestar la doctora, sin embargo, el capitán no se lo permitió. 
 
    —¡Olvide lo que ha visto! —le advirtió—. Todavía tenemos que averiguar si este asteroide esconde iridio en su interior… ah, mire, por ahí vuelve ese piloto cobarde. A ver qué cara pone cuando sepa que acaba de quedarse sin la mitad de sus beneficios por la espantada de antes. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En sus ochenta años de vida, Iskandar Ronstadt, “Iskar” para sus amigos, había vivido muchas situaciones dramáticas. Como exiliado dackhariano cuando el emperador Rosenstock tomó el poder conoció los horrores de la guerra. También la tragedia que suponía ser un refugiado político en un planeta como Nueva Tierra, que miraba a los dackharianos con desconfianza; pero nada de eso se podía comparar a lo que tuvo que vivir en la ya conocida como “rebelión de los androides”, sucedida dos años atrás. 
 
    Las consecuencias de aquella corta pero intensa rebelión todavía eran bien visibles en las calles de la ciudad de Europa. No sólo no había plaza que no contara con un pequeño memorial en recuerdo de las víctimas que dejó aquel infame acontecimiento, sino que el número de pintadas llamando a quitarse los chips cerebrales se podían ver en prácticamente cada hueco vacío de las fachadas de los edificios. 
 
    Iskar sintió un escalofrió cuando se encontró una de ellas de camino a su tienda, pues le recordaban demasiado a lo que los jóvenes de su planeta gritaban en las calles durante la revolución que le entregó el poder absoluto a Rosenstock. Pero si había una constante en la historia de la humanidad era la falta de memoria, y sin duda quienes hacían esas pintadas no habían vivido lo suficiente como para recordar aquellos tiempos, que de todas formas sucedieron en un planeta muy lejano de allí. 
 
    Además, tampoco se podía decir que no tuvieran parte de razón: esos chips estuvieron a punto de aniquilarlos a todos, y no sólo en Nueva Tierra y Vega III, donde la rebelión logró extenderse, sino a toda la raza humana. Era cuanto menos curioso que aquello se lograra evitar gracias a, entre otros, Gretchen Rosenstock, hija del depuesto emperador, y una banda de dackharianos rebeldes. Como exiliado, nunca pensó que esa clase de gente sería la que un día le salvaría la vida. 
 
    —El destino siempre logra sorprenderte —murmuró para sí mismo antes de introducirse en la calle principal. Desde ella tenía unas vistas privilegiadas de la antena de comunicaciones superlumínicas, una kilométrica antena que fue destruida durante la rebelión y que, debido a su tamaño y complejidad, dos años después de destruirla todavía estaban reparando. 
 
    —¿Diecisiete días? Imposible, no les va a dar tiempo a tener toda la estructura lista —comentaba un anciano que, sentado en un banco de la calle junto con otro de su misma quinta, observaba con mucho interés las labores de construcción. Aunque la antena se encontraba a varios kilómetros de distancia, gracias a sus dimensiones era perfectamente visible desde allí. 
 
    —Mi yerno trabaja en control climático, y me ha contado que les han prohibido las lluvias en esta zona hasta dentro de diecisiete días —afirmó el otro anciano—. Ése es el tiempo que tienen para completar la estructura, porque tras un mes sin lluvia no creo que puedan alargarlo más tiempo. La última vez que hicieron algo así provocaron una tormenta eléctrica tal que causó más daños de los que querían arreglar. 
 
    —Harán una chapuza que luego tendrán que reparar a los dos días —intervino un tercer hombre, que en realidad era un androide, y que se unió de buena gana a la discusión—. Así malgastan el dinero público… 
 
    Iskar no sabía qué tenían las obras que atraían la atención de viejos y androides de aquella manera, pero él tampoco era nadie para juzgar las aficiones de los demás cuando la suya era mucho más excéntrica. 
 
    Desde bien pequeño siempre le gustaron las antigüedades. Dackhara no era conocida por sus museos, pero los pocos que había los visitó en su juventud infinidad de veces. Sin embargo, su mayor afición era sin duda la arqueología digital. Desde que la humanidad aprendió a registrar digitalmente audio e imagen, había más de un milenio de información sobre la vida, costumbres, creencias, música, películas y cultura en general de su raza del que disfrutar flotando en la Telaraña. 
 
    Aunque el lugar para alguien como él sin duda habría sido el planeta Atenea, tuvo la suerte de poder abrir un pequeño establecimiento donde recopilar todos esos fragmentos de historia y compartirlos con quienes valoraban su afición. No era un negocio que dejara mucho dinero, pero tras vivir las miserias de la guerra, Iskar era un hombre que se conformaba con poco. 
 
    —Buenos días —lo saludó uno de sus clientes habituales, el androide Russell MQ-2, cuando llegó a la entrada de su establecimiento. 
 
    —Buenos días, Russell —lo saludó él también—. Has venido pronto hoy. 
 
    —En realidad, tú has venido treinta segundos tarde —señaló el androide—. Yo estaba aquí a la hora exacta en que se supone que abres la tienda. 
 
    —Mil perdones —dijo. Era absurdo discutir con un androide sobre puntualidad. Estaba en su programación ser unos intolerantes con los retrasos tanto como estaba en el ADN humano llegar a los sitios cuando les diera la gana—. Me he entretenido mirando la reconstrucción de la antena. Debo estar haciéndome viejo. 
 
    —¡Oh! Yo también he estado un par de horas echando un vistazo —afirmó Russell con entusiasmo—. Al menos hasta que un grupo de indeseables me ha echado de allí lanzándome piedras. 
 
    Iskar torció el gesto al tiempo que abría las puertas de su tienda. Habían pasado dos años, pero todavía quedaban personas resentidas que no perdonaban a los androides lo que hicieron entonces. Poco les importaba a esos indeseables que sus mentes estuvieran siendo controladas, algunos sólo buscaban en la vida algo a lo que odiar. 
 
    —Pasa —le ofreció una vez abrió. Como establecimiento, su tienda era más bien tirando a pequeña, y no especialmente llamativa, pero tampoco lo buscaba. El suyo era un negocio austero, no apto para el gran público y que tampoco necesitaba de una gran infraestructura. Con una buena base de datos y terminales donde bucear entre un milenio de archivos antiguos era más que suficiente—. ¿Buscabas algo en particular hoy, o sólo vienes a curiosear, como siempre? 
 
    —En realidad sí buscaba algo —dijo el androide—. Cantos de ballena. 
 
    —¿Ballena? —replicó sorprendido—. ¿Esos animales marinos enormes de la antigua Tierra? ¿Por qué? 
 
    —Curiosidad —respondió Russell encogiéndose de hombros—. ¿Sabías que había cantos de ballena grabados en los discos de oro de las sondas Voyager? Quiero saber cómo sonaban. 
 
    —Está bien, ya sabes dónde está todo —le ofreció al tiempo que él se dirigía al mostrador—. Por cierto, anoche conseguí una recopilación de música del siglo XXIII. Dicen que es la mejor música que se ha compuesto jamás. 
 
    —¿Música de la edad de oro de la humanidad? Interesante… —valoró el androide—. Eso es lo que siempre admiraré de vuestra raza: después de tres siglos de horrores, de repente, y sin que nadie pudiera verlo venir, el siglo XXIII. Llevando a cabo tareas rutinarias y calculando estadísticas sois pésimos, pero dándole la vuelta a las situaciones no hay androide que os gane. 
 
    —Alguna virtud teníamos que tener —dijo Iskar, y entonces volvió la vista hacia la puerta porque alguien acababa de entrar. 
 
    Los clientes no eran muy habituales en su establecimiento debido a que casi todo el mundo contactaba con él a través de la Telaraña, así que le extrañó ver a alguien entrar a primera hora. Aquel hombre, sin embargo, no parecía alguien interesado por las antigüedades digitales, sino más bien un tipo que había bebido de más y no era capaz de encontrar el camino de vuelta a casa. 
 
    Desaliñado, con una descuidada barba negra, ojeras, aspecto abatido y una pesada mochila cargada a la espalda, se acercó al mostrador casi tambaleándose mientras tanto Iskar como Russell le observaban con desconfianza. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle? —le preguntó una vez lo tuvo enfrente. La pregunta le pareció más que adecuada, porque aquel individuo tenía aspecto de necesitar toda la ayuda posible. 
 
    —Quería todo lo que haya sacado David Bowie desde el año dos mil dieciséis —le pidió con voz cansada mientras se colocaba bien la correa de la mochila. Por qué alguien querría castigar su espalda con un artilugio semejante era algo que Iskar no podía entender, pero a su tienda solían acudir personas que gustaban de artefactos anticuados—. He buscado, pero no encuentro nada más a partir de ese año. 
 
    —Deje que eche un vistazo —contestó, e inmediatamente comenzó a navegar en su base de datos. Remontarse a una época tan antigua era complicado; mucho de lo que había entonces se perdió para siempre, pero en su mayor parte eran vídeos tontos sin valor alguno que la historia tampoco iba a echar de menos—. Vaya, me temo que no hay nada más. Ese tal David Bowie murió en dos mil dieciséis. 
 
    Durante unos segundos aquel extraño hombre no dijo nada, como si la noticia lo hubiera dejado en shock. 
 
    —Oh… genial —dijo al cabo de unos interminables segundos—. Gracias de todas formas. 
 
    Tal y como llegó se marchó, a paso lento, como si el peso de la vida pudiera con él, y de nuevo tanto Russell como Iskar se quedaron mirándolo hasta que salió de la tienda y se perdió de vista, pero en esta ocasión el androide lo hizo boquiabierto. 
 
    —¿Sabes quién era ése? —le preguntó a Iskar lanzándose hacia el mostrador. 
 
    —¿Quién? —inquirió él con curiosidad. 
 
    —¡Era él! ¡El último terrícola! —exclamó Russell. 
 
    —¡Vamos anda! —se burló Iskar—. ¿Me estás diciendo que el último terrícola, el hombre más buscado por las siete colonias, se ha presentado en mi tienda preguntando por música de hace…? 
 
    El androide alzó las cejas, y al darse cuenta de la conexión por fin, Iskar quedó tan boquiabierto como el propio Russell. Sin mediar palabra ambos corrieron hacia el escaparate de la tienda para intentar localizarlo, pero ya era demasiado tarde, y para cuando llegaron, el último terrícola se había perdido de vista mezclándose entre el gentío. 
 
    —¿De verdad crees que era él? —preguntó Iskar buscándolo con la mirada. 
 
    —Estoy seguro de que lo era, sí —contestó Russell. 
 
    —Pues, si lo era, no tenía muy buen aspecto —dijo—. Me pregunto qué le habrá pasado para acabar así… 
 
      
 
    Sin apartar la vista del reproductor holográfico portátil mientras caminaba, Marc se abrió paso entre la maleza del parque con una pesada mochila cargada a la espalda, en dirección a la Calicó. Por qué eligió un parque natural poco transitado de Nueva Tierra para atracar sólo podía entenderlo alguien que tuviera en su poder el muy temido destructor de soles, y que por tanto se hubiera convertido en el objetivo de los gobiernos de todas las colonias, en especial tras los últimos eventos sucedidos concernientes a tan peligros arma. Pero mientras fuera discreto, y el inhibidor siguiera instalado en la nave, sería ilocalizable para las formas mundanas de rastreo. Había aguantado dos años así, y estaba dispuesto a aguantar lo que hiciera falta. 
 
    No obstante, aunque el viejo carguero espacial le proporcionara refugio, discreción y fuera en sí mismo un estupendo medio de transporte, había cosas que seguía necesitando del mundo exterior, como comida para sí mismo y combustible para mantener funcionando la nave. Sabía que tomar tierra siempre era un riesgo, pero tenía que realizarlo de vez en cuando. Habitualmente se detenía en Nibiru, donde las medidas de seguridad eran más laxas al ser un planeta mucho menos habitado… y donde podía conseguir el agua con la que traficaba en Eternia para conseguir los ridios que le pagaban la comida y el combustible. 
 
    Por lo visto, ocupar el lugar de Gretch como capitán de la Calicó de alguna forma obligaba también a heredar la forma de ganarse la vida de la dackhariana. 
 
    En aquella ocasión, sin embargo, decidió utilizar Nueva Tierra como puerto debido a que había algo que quería hacer, y que no se veía capaz de posponer más tiempo. 
 
    —Buenas tardes, capitán —lo saludó la inteligencia artificial de la nave cuando entró por la bodega de carga—. Espero que todo haya ido bien en la ciudad. 
 
    —Todo bien, gracias —respondió con la vista fija en el reproductor holográfico. Aunque la IA de la nave siempre estuvo ahí, su contacto con ella hasta convertirse en capitán fue más bien escaso. Gretch tenía los niveles de interacción programados para que fueran bajos, pero en cuanto Marc tomó el control, los aumentó para ayudarse a combatir la soledad en la que acabó sumido—. Conseguir provisiones ha sido fácil… lo difícil es comprender esta maldita teoría del campo unificado. 
 
    Pese a que la pérdida de las dos únicas personas que apreciaba en ese tiempo lo dejaron sumido en la soledad y el desánimo, Marc no se mantuvo ocioso los dos años que habían pasado desde entonces. Al ser congelado se quedó descolgado de la historia durante mil doscientos años, y ése era mucho tiempo con el que ponerse al día. No sólo debía aprender sobre toda clase de acontecimientos y descubrimientos, sino que además se había propuesto convertirse en un verdadero capitán para la Calicó, lo que implicaba aprender a pilotar la nave. Esto último resultó requerir de un montón de aprendizaje teórico, en especial en ciencias, que no eran su especialidad, pues todo el tema relacionado con la velocidad de curvatura resultaba ser realmente complejo. 
 
    —Tal vez debería probar con una nueva clase práctica —sugirió la nave mientras él se descolgaba la mochila para colocar los recipientes de antimateria en la reserva de combustible. 
 
    —Tal vez —reconoció. Todavía tenía mucho que aprender para realizar un salto a velocidad de curvatura a larga distancia con la soltura que un verdadero piloto espacial tendría, pero poco a poco iba aprendiendo—. Listo, tus reservas están llenas… ahora a llenar las mías. 
 
    Una vez con la antimateria en su depósito, recogió la mochila y se encaminó a las entrañas de la nave, pero antes de salir de la bodega de carga se detuvo un segundo delante de la cápsula de criónica. En esa cápsula, que durante doce siglos lo contuvo en su interior, ahora yacía congelado el cuerpo de la única persona importante para él que conoció en el futuro, y aunque ya habían transcurrido dos años, seguía causándole impresión pasar a su lado. 
 
    —¿Va todo bien, capitán? —le preguntó la nave. 
 
    —Sí —respondió enseguida. Apartó la vista de la cápsula y se adentró en la nave, pero al pasar junto a la enfermería volvió a detenerse un momento—. ¿Qué hay, Rob? 
 
    El cuerpo del androide, o más bien el cuerpo de un androide modelo MQ-1 que consiguió en un desguace del Horizonte de Sucesos, permanecía allí depositado y conectado a la nave, que desde hacía dos años trataba de reconstruir la memoria del androide a partir de los retales que dejó su anterior cuerpo destruido y los fragmentos de ella que la nave guardaba. Con ello Marc pretendía traerlo de vuelta a la vida… o todo lo que se puede traer a la vida a un robot. 
 
    —¿Cómo vamos? —le preguntó a la nave. 
 
    —He logrado reducir la duración de la reconstrucción a ciento veinticinco años, cuarenta días, nueve horas y treinta y tres minutos —contestó ésta. 
 
    —Aunque tarde más de un siglo, al menos él podrá volver —dijo, pese a que eso le supuso un flaco consuelo. Había días en que despertaba optimista, creía que ya no podía quedar mucho tiempo hasta que encontrara la clave para restaurar la memoria de Rob en un tiempo razonable, o la forma de reparar los daños que había sufrido el cuerpo de Gretch… pero ése no era uno de los días, sino más bien lo contrario, así que resignado dejó la comida en el depósito y se dirigió al camarote. 
 
    Le llevó un tiempo asimilarlo, sin embargo, como no parecía que Gretch fuera a volver a corto plazo, y además el destructor de soles ocupaba el camarote de la tripulación, él acabó trasladándose al de la dackhariana. Supuso que, al ser el del capitán, en realidad era el lugar que le correspondía legítimamente, aunque todavía no había conseguido dejar de sentirse un intruso allí dentro. 
 
    Ése camarote, además de habitación tenía un cuarto de baño propio, y al entrar en él y ver su imagen reflejada en el espejo no pudo evitar compadecerse de sí mismo. Sabía que su aspecto desaliñado y la barba salvaje que le crecía sólo eran síntomas de la depresión en que estaba sumido, pero lo cierto era que no veía salida al final del túnel. Aquella seguía sin ser su época, para ese mundo sólo era una curiosidad histórica, y sus únicos amigos habían muerto. Cualquiera que hubiera vuelto a la vida tras morir por culpa del cáncer sin duda se habría planteado una forma mejor de aprovechar su segunda oportunidad, pero Marc sencillamente no se veía capaz de salir del pozo en que estaba metido. 
 
    —De acuerdo, vamos a practicar un poco —se dijo, harto de mirarse en aquel espejo, antes de dirigirse al puente de mando. 
 
    El puente de mando de la Calicó no había cambiado demasiado desde que un nuevo capitán gobernaba la nave. No se atrevió a tocar ninguno de los adornos y recuerdos que Gretch tenía allí; ya había usurpado bastante su posición trasladándose a su camarote, modificar también el puente de mando sería como admitir que no iba a volver nunca, y llevaba dos años luchando contra esa idea. 
 
    —¿A dónde quiere dirigirse, capitán? —le preguntó la nave cuando estuvo sentado en el asiento del piloto, lugar que ahora le correspondía. 
 
    —Algo sencillo… ¿qué tal a un par de años luz de aquí? —propuso al tiempo que hacía que la nave se elevara. Manejarla a velocidad sublumínica era algo que ya tenía controlado, y el cambio de pilotar en atmósfera a hacerlo en el vacío apenas le daba problemas—. No quiero alejarme mucho, tengo algo que hacer esta tarde en el planeta. 
 
    —De acuerdo —dijo la nave—. Hemos abandonado la atmósfera. Procediendo con el salto. 
 
    —Vamos allá —murmuró Marc, que creía tenerlo controlado. Dos años luz tan sólo lo alejarían un poco del sistema planetario, allí no había nada que pudiera fastidiarle los cálculos—. De acuerdo… sin anomalías gravitacionales, ni objetos masivos en el camino, la trayectoria debería ser… ¿ésta? 
 
    —Es correcta —afirmó la nave, y él, satisfecho, asintió con la cabeza. Los saltos cortos a destinos no afectados por la gravedad de ningún cuerpo masivo ya los tenía prácticamente controlados. 
 
    —Bien, vamos allá y comprobémoslo —dijo, y entonces, a los mandos de la Calicó, procedió a dar el salto a velocidad de curvatura.  
 
    Siempre le impresionaba el momento del salto de velocidades naturales a aquellas que burlaban las leyes de la física, pero mucho más cuando era él mismo quien estaba a los mandos, aunque se relajó cuando vio que salto sucedió sin complicaciones, y el tubo de luz que siempre rodeaba la Calicó cuando se movían a esa velocidad se comportaba como se suponía que debía hacerlo. 
 
    —Alcanzaremos el destino programado en veintisiete minutos y doce segundos —informó la nave. 
 
    —De acuerdo. Voy a comer algo mientras. Viajar a velocidad de curvatura siempre me da hambre —exclamó frotándose las manos. Aunque todo en su vida se hubiera hundido, al menos estaba convirtiéndose en un piloto competente… ojalá hubiera tenido a alguien con quien compartir la experiencia. 
 
    La comida de la nave, consistente en una pasta insípida que una máquina cocinaba y aderezaba al gusto del tripulante, solía ser considerada por todo el mundo en el futuro como algo soso y sin gracia, cuando no directamente asqueroso, pero él ya tenía el paladar acostumbrado, y a decir verdad había probado cosas mucho peores en su tiempo. Al menos contaba con todos los nutrientes necesarios para una dieta equilibrada. 
 
    —Capitán, hay una llamada entrante —anunció la nave cuando ya debían estar muy próximos a su destino. Marc se encontraba todavía tomándose una sopa formada con aquella pasta, y no pudo evitar extrañarse. 
 
    —¿Una llamada superlumínica? —inquirió—. ¿De quién se trata? 
 
    —Remitente no identificado —contestó ella—. Seguramente se trate de nuevo de la agente Goldschmidt. 
 
    —Oh —exclamó sorprendido, y tras dejar la cuchara en el plato se encaminó al puente de mando. 
 
    Audrey Goldschmidt, que fue vital a la hora de evitar que los planes de la inteligencia androide Omnicrón acabaran con la población de Nueva Tierra, trabajaba desde entonces como técnico para los servicios e inteligencia del planeta. Tras el retiro de Lionel Thalassinos, éstos estaban dirigidos por un tal Corcoran Cripps, quien también era secretario de defensa del nuevo gobierno. Por supuesto, trabajando para inteligencia contaba con acceso a comunicaciones superlumínicas.  
 
    —Permítame recordarle, capitán, que la señorita Goldschmidt sigue soltera —dijo la nave cuando entró en el puente de mando. 
 
    —Ahora entiendo por qué Gretch te tenía silenciada —gruñó al sentarse en el asiento del piloto de nuevo—. Veamos qué quiere… ¿Audrey? 
 
    —Hola, Marc —contestó la voz de Audrey Goldschmidt—. ¿Cómo va todo? 
 
    —Tan mal como siempre —respondió recostándose en el asiento—. Supongo que si me llamas es porque alguien me ha visto, ¿no es cierto? 
 
    Al otro lado de la comunicación se escuchó un suspiro. 
 
    —Llevo dos años ayudándote porque vosotros me salvasteis la vida sacándome de Indacorp, pero me la estoy jugando cada vez que hacemos esto. 
 
    —Ya lo sé, y te lo agradezco —dijo Marc—. Tendré más cuidado… 
 
    —Más te vale, porque este trabajo me gusta, y no querría perderlo. Acercarte a Nueva Tierra ha sido una locura —le reprochó ella—. Los agentes destinados en el Horizonte de Sucesos se han retirado al ver que no apareces por allí. Sería un buen lugar donde esconderte durante una temporada, hasta que les dé por volver. 
 
    —Gracias, eso haré. 
 
    —Pero… sabes que todo esto se acabaría de una vez si entregaras ese maldito destructor de soles al gobierno —le recordó Audrey—. No lo entiendo, ¿para qué demonios quieres esa cosa contigo? 
 
    —Para que no la tenga nadie más —replicó frunciendo el ceño—. Ya viste lo que pasó hace dos años. Omnicrón murió, sí, pero que él haya desaparecido no significa que un humano no pueda utilizarlo como arma de destrucción masiva… no, esa cosa está mejor lejos de todo el mundo, y si supiera cómo destruirla sin cargarme un sistema solar entero en el proceso ya lo habría hecho hace tiempo. 
 
    Destruir aquella perniciosa arma no era algo a lo que no le hubiera dado muchas vueltas, pero no era tan sencillo como parecía. La energía que contenía era inmensa, suficiente para acabar con una estrella, y su destrucción sin duda la liberaría toda, lo que podía ser potencialmente catastrófico para cualquier lugar civilizado cercano, en especial teniendo en cuenta el efecto que causaba en el propio tiempo. De buena gana lo habría arrojado a un agujero negro o a una supernova a punto de estallar, pero no había cartas de navegación que llevaran a esos lugares porque, ¿quién en su sano juicio querría ir allí? 
 
    Sí, siempre podía arrojarlo en una de las estrellas del sistema binario de Alfa Centauri, o contra el propio Sol, que ya estaba sufriendo los efectos de haber sido atacado por uno… pero lo cierto era que no quería deshacerse de él tan a la ligera. Recordaba muy bien lo que vio la primera vez que lo sujetó en sus manos, tras arrebatárselo a Carleigh Dantalian. Aquello no fue un sueño, y tampoco una alucinación; estaba convencido de que, de algún modo, viajó en el tiempo y se encontró con su viejo amigo Jordi. El destructor de soles manipulaba el tiempo a su antojo, así que le parecía que su teoría tenía sentido… y si era así, tal vez, si encontraba la manera de controlarlo, y todo lo demás fallaba, fuera su última opción para de alguna manera recuperar a Gretch y a Rob. 
 
    —Como quieras —se rindió Audrey—. Lo entiendo. De lo contrario, no te estaría ayudando. Tan sólo mantente alejado de Nueva Tierra una temporada, ¿vale? 
 
    —De acuerdo —mintió—. De todas formas, debería hacerle una visita al doctor Adohi. Tal vez haya encontrado algo que ayude a… ya sabes… 
 
    —Ya, Gretchen Rosenstock —dijo, y Marc no pudo evitar notar cierta decepción en su tono de voz. ¿Era posible que la nave no estuviera del todo equivocada? Las inteligencias artificiales solían tener un instinto relativo a esos temas que a veces resultaba desconcertante—. Mira, hay una opción que tal vez no hayas contemplado. 
 
    —¿Cuál? —inquirió, pero sin mucho interés. Dudaba que a esas alturas pudiera haber alguna opción que no hubiera contemplado. Llevaba dos años buscando la forma de sanar por completo a Gretch. El doctor Adohi ya había sustituido todos sus órganos dañados por órganos generados con su ADN, le habían metido nanobots suficientes para regenerar todo lo que pudiera ser regenerado, y hasta las partes fundamentales del cerebro fueron reemplazadas… pero había cosas que no se podían recuperar simplemente haciendo una copia del órgano dañado y poniéndola en el lugar del original. 
 
    —Dantalian —respondió Audrey—. Un cerebro robótico. Reemplazar su cerebro dañado por uno robótico capaz de soportar los daños sufridos. En inteligencia tenemos acceso a prototipos que podrían funcionar. Tal vez pueda sisar alguno… 
 
    —Eso no sería Gretch, sólo sería una copia de Gretch —protestó—. ¡No puedo creer que después de lo que pasó con Dantalian hayáis seguido investigando esa tecnología! 
 
    —La ciencia no se para por nadie —le aleccionó ella—. Sólo era una sugerencia. 
 
    —Pues gracias por la sugerencia, pero no —respondió con rotundidad—. Gretch es una humana, no un androide del que se pueda hacer una copia como si tal cosa. 
 
    —Hablando de androides, es posible que en ese asunto sí que pueda ayudarte —afirmó Audrey—. Indagando entre la basura virtual de inteligencia, he rescatado del olvido gubernamental un programita muy interesante destinado a recuperar la memoria de androides que pudieran tener información importante. Es bastante agresivo, pero no es como si Rob pudiera quejarse. ¿Te interesa? 
 
    —Me interesa —asintió. Llevaba dos años tratando de recuperar a sus amigos, cualquier avance prometedor tenía su completo interés, y ese programa sonaba muy bien. 
 
    —De acuerdo, te lo transfiero —dijo Audrey—. Suerte… tal vez Rob logre hacerte entrar en razón respecto al destructor de soles. 
 
    —Gracias, Audrey —contestó Marc—. Cuídate. 
 
    —Sí, tú también —dijo ella antes de cortar la comunicación. 
 
    —¿Has recibido el programa? —le preguntó entonces a la nave. 
 
    —Acabo de descargarlo —respondió ésta—. ¿Quiere que lo ponga a trabajar en la memoria de Robart MQ-1? 
 
    —De acuerdo. Úsalo, a ver si tenemos un poco de suerte por una vez —consintió, aunque tratando de no hacerse demasiadas ilusiones. No era el primer programa dedicado a recuperar la memoria de los androides con el que probaban, y hasta entonces sólo había logrado reducir el tiempo necesario para hacerlo de más de un milenio a tan sólo uno siglo—. Pero antes asegúrate de que no interfiere con el inhibidor de señal, o de algún modo envía información sobre nuestra posición a Nueva Tierra. 
 
    —Muy bien, capitán —replicó la nave. Puede que Audrey Goldschmidt estuviera ayudándolo, pero seguía siendo una agente de inteligencia—. Capitán, salimos de velocidad de curvatura en treinta segundos. 
 
    —Esperemos que en mitad de la nada, como estaba previsto, y no a punto de caer en un agujero negro —deseó Marc. 
 
    No hubo que temer: no sólo no había agujeros negros tan cerca del planeta, sino que la salida de velocidad de curvatura fue limpia, y al hacerlo, la Calicó acabó flotando en mitad del espacio interestelar. Marc sonrió satisfecho por haberlo logrado, aunque enseguida la sonrisa se borró de su cara. 
 
    —Dos años luz —murmuró con pesar—. Si ahora volviera la vista hacia Nueva Tierra, la vería sumida en el caos por culpa de Omnicrón. 
 
    —Capitán, sugiero poner rumbo al Horizonte de Sucesos, como le prometió a la agente Goldschmidt —dijo la nave—. Si quiere realizar los cálculos en persona como práctica… 
 
    —¿Hasta el Horizonte de Sucesos? Demasiado complejos para mí, me temo —contestó Marc, que no se veía capaz de calcular un trayecto tan largo y lleno de obstáculos—. De todas formas, no vamos a ir allí todavía. Tengo algo importante que hacer antes. Programa el viaje para esta noche, ¿de acuerdo? 
 
    —Muy bien, capitán —replicó la nave—. ¿Puedo preguntar a dónde nos dirigimos? 
 
    —De vuelta a Nueva Tierra —respondió—. Concretamente a la luna… y deprisa, no quiero llegar tarde. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Era por todos conocido que la luna Hécate de Atenea contenía el mayor museo dedicado a la historia de la antigua Tierra que existía en las colonias. La luna de Nueva Tierra, llamada Selene, no compartía un honor semejante a su homóloga de Atenea, pero sí contaba con el recinto ferial más importante del sistema. Allí se realizaban durante todo el año ferias, congresos, salones y exposiciones, y tenía millones de visitantes al día. Un lugar así, aunque vital para la economía del planeta, no habría sido del interés de Marc… de no ser porque la última exposición que acogía trataba sobre la historia de la antigua Tierra. 
 
    Con la nostalgia y los recuerdos como únicos compañeros, no pudo resistirse a acudir a la exposición pese al riesgo de ser capturado que hacerlo suponía. La historia de la Tierra no era un tema que interesara demasiado a las gentes de aquella época, de modo que contaba con una escasa afluencia y, por tanto, unas escasas medidas de seguridad que pudieran ponerlo en apuros. 
 
    —La historia de la humanidad en la Tierra comenzó en África —les explicó el guía que dirigía al grupo al que se unió para ver toda la exposición. Con la barba, y unas gafas de realidad aumentada que proporcionaban información extra a los visitantes, creía estar a salvo de ser reconocido por nadie—. Sin embargo, las primeras civilizaciones las podemos encontrar ya en Egipto, Mesopotamia, la India y China. Al mismo tiempo, en el continente americano… 
 
    Dos tipos de seguridad se quedaron mirando al grupo, y Marc tuvo que girar la cabeza con disimulo, sólo por si acaso. Acudir a aquel evento cada vez le parecía peor idea, pero necesitaba aquello más que comer… necesitaba volver a empaparse un poco del planeta y la historia que ya conocía, o se volvería loco. Por fortuna, los dos vigilantes se aburrieron pronto de mirar en su dirección, y centraron su atención en otro grupo que pasaba por allí rumbo a una exposición diferente. 
 
    Tras repasar las primeras civilizaciones que surgieron en el planeta pasaron a la antigua Grecia, luego al imperio romano y enseguida se vieron sumergidos en la edad media en todo su esplendor. Tardaron casi una hora en llegar a donde Marc quería ir desde el principio: el siglo XXI. Allí, como ya había documentos gráficos en los que curiosear, el guía les dio más libertad para explorar a su antojo la recopilación que tenían organizada. 
 
    —Aunque fue inventada en el siglo anterior, Internet, la Telaraña primigenia, sólo comenzó a ser realmente accesible para el ciudadano común en las primeras décadas del XXI —explicaba la voz en off de un vídeo. En él se mostraba un popurrí de imágenes y vídeos de gente que bien podían pertenecer a la época de Marc. La punzada que sintió al ver la clase de vídeos que él mismo buscaba en Internet un par de años atrás vino cargada de nostalgia—. No sería hasta el siglo XXIII cuando comenzarían a surgir redes alternativas, redes que conformarían la que hoy conocemos como Telaraña. 
 
    —Menuda obsesión tenían en esta época con hacerse fotos a sí mismos —comentó una señora que con un dedo, y con mucha desgana, pasaba fotos a toda velocidad en un reproductor de imagen junto a Marc—. ¿Quién se haría fotos de sus propios pies en la playa? Esta gente tenía problemas muy serios, de verdad… 
 
    Marc no podía negar que tal vez tuviera algo de razón, pero dudaba que pudiera existir una época donde no hubiera humanos haciendo tonterías. Aquello estaba tan arraigado en la naturaleza de su especie que ni mil, ni diez mil años, podrían cambiarlo. 
 
    —Si hacen el favor de acompañarme, les mostraré una colección única de reliquias de la tercera y cuarta guerras mundiales, las llamadas guerras del agua —les pidió el guía, y pronto todos sus compañeros de grupo fueron acercándose a él. Marc lamentó tener que abandonar tan rápido su época y se dispuso a seguirlos también, sin embargo, en un rincón, sobre una cortina negra que debía cubrir la entrada a alguna parte, un cartel rezaba “2000-2050, los años de la locura”. 
 
    Intrigado, aprovechando que su grupo ya se dirigía a otra sala, y que por aquella no había mucha gente transitando, se escabulló hasta ese rincón y se coló tras la cortina. Lo que allí se encontró fue una pequeña sala redonda con varios asientos, todos ellos orientados en dirección a la proyección de lo que parecía ser un documental que se reproducía en bucle. 
 
    —De la caída de las Torres gemelas, pasando por la crisis económica y la pandemia del covid-19, hasta la llegada del ser humano a Marte, las primeras décadas del siglo XXI estuvieron cargadas de sorpresas y cambios para sus habitantes… —contaba el narrador. 
 
    Interesado, Marc tomó asiento en la solitaria estancia con la intención de ver el documental entero. Aunque siempre le dolía que sus tiempos fueran tratados como historia antigua, y que los dramas vividos entonces no tuvieran ya más importancia para quienes los contaban que la que podía tener la vida de los romanos para alguien de su época, no podía evitar regodearse en la añoranza. Por fortuna, para hacer el trago más llevadero había traído consigo una petaca cargada hasta arriba con el mejor alcohol que le vendieron en el supermercado. 
 
    Tras acomodarse en su asiento dio un trago de la petaca y se dispuso a ver el documental de principio a fin… 
 
    —Disculpe, señor —dijo una voz femenina, voz que lo sobresaltó tanto que dio un respingo en la butaca. 
 
    —¿Eh? ¿Qué…? —balbuceó aturdido. La proyección había terminado, ahora enfrente sólo tenía una pared negra a juego con el resto de la sala. En algún momento debió quedarse traspuesto, sin duda por culpa del alcohol—. ¿Qué hora es? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Se ha quedado dormido, señor —contestó la mujer que lo despertó. Iba vestida como el guía, así que debía ser también parte del personal de aquellas instalaciones, pero tenía una prominente barriga que delataba un embarazo avanzado—. Hemos cerrado ya. Si me acompaña, le llevaré hasta la salida. Aquí no puede quedarse. 
 
    —Oh… sí, lo siento —murmuró avergonzado, y acto seguido la siguió fuera de la sala. Allí ya habían apagado la mayoría de las luces y dispositivos electrónicos—. Perdón. No sé qué me ha pasado… debía tener sueño atrasado. 
 
    —No se preocupe —respondió la mujer. La placa que llevaba en la solapa decía que su nombre era Kaori Abels—. No es la primera vez que ocurre: esa habitación tan oscura, con un vídeo que cuenta cosas que pasaron hace tanto tiempo, dejaría dormido a cualquiera. 
 
    —Sí —masculló torciendo la boca, gesto que le pasó inadvertido a la guía—. Enhorabuena, por cierto. 
 
    —Oh, muchas gracias —contestó ella con una sonrisa—. Creo que es usted la primera persona que me da la enhorabuena, y no me mira como si fuera un bicho raro. 
 
    —¿Un bicho raro? —inquirió sin comprender. 
 
    —Ya sabe, por tener al bebé yo misma —dijo Abels—. Sé que lo normal es que se desarrolle en un útero artificial para que el cuerpo de la madre no sufra, tener mejor acceso al feto si hubiera complicaciones médicas y todo eso. Pero yo vengo de Nibiru, ¿sabe? Y allí hacemos las cosas a la antigua usanza. 
 
    —Ya veo —murmuró. Había temas del futuro que prefería no entrar a valorar. Que la mayoría de los niños se desarrollaran y nacieran en úteros artificiales era uno de ellos—. ¿Y es normal que en su estado esté trabajando todavía? 
 
    —Oh, no, normalmente no, pero esta feria era una buena oportunidad de conseguir un dinero extra —afirmó Abels. En aquel momento caminaban por un pasillo cilíndrico de paredes transparentes que dejaban ver en un lado el edificio donde se encontraba la feria, y en el otro el puerto espacial donde atracaban las naves que acudían de visita—. ¿Quiere que avisemos a alguien para que le recoja? A esta hora ya no hay naves de línea que vayan al planeta. 
 
    —No, no será necesario, gracias —contestó Marc—. He venido en mi propia nave. Está allí, mire, es la que… 
 
    Se interrumpió porque cuando localizó la Calicó en el puerto espacial, que a esas alturas casi estaba vacío ya, vio algo que sólo podía ser fruto del alcohol. 
 
    —¿Qué demonios…? —farfulló pegándose al cristal. La bebida que le vendieron en el supermercado tenía que estar adulterada, porque de otra manera no tenía sentido que de su nave estuvieran saliendo a través de la bodega de carga hombrecillos bajitos y cabezudos de piel de color gris. 
 
    —¿Qué son esos seres? —preguntó Abels, quien también se pegó al cristal, y a su lado observaba boquiabierta lo mismo que él. Aquello era señal de que el alcohol no tenía nada que ver, que de verdad estaba ocurriendo—. Parecen… pero eso es imposible, no pueden… 
 
    Marc sabía a qué se refería, y realmente se alarmó cuando uno de ellos salió corriendo de la nave con una esfera brillante cargada en los brazos. O mucho se equivocaba, o aquellos seres le estaban robando el destructor de soles como un ratero de su época podría robar el radiocasete de un coche. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó dando un golpe contra el cristal. Tenía que darse prisa en llegar allí o lo perdería para siempre, y todavía no tenía muy claro en manos de quién iba a caer. 
 
    Ya se estaba volviendo hacia la guía para preguntarle por la salida más cercana cuando una sombra cubrió el ya de por sí oscuro cielo de Selene. Abels se quedó boquiabierta, y cuando él se volvió para ver qué era lo que tapaba la luz lo hizo también, debido a que se trataba de una inmensa nave espacial blanca y con forma de huevo… nave que ya conocía porque había soñado con ella en múltiples ocasiones. 
 
    Anonadado, no alcanzó a mover un músculo o a pronunciar palabra antes de que ésta se posicionara sobre ellos, y entonces todo saltó por los aires: la nave, sin una señal de advertencia previa, abrió fuego, y un haz de luz anaranjada golpeó contra el cristal del pasillo, provocando que tanto Marc como Abels saltaran hacia atrás. 
 
    —Mierda… —murmuró Marc al escuchar cómo el cristal se resquebrajaba. Ya sabía lo que venía a continuación, pero la distancia que los separaba de la compuerta más próxima todavía era demasiado grande. 
 
    Abels le dirigió una mirada aterrorizada un segundo antes de que el cristal estallara y abriera un agujero lo bastante grande como para que por él cupieran dos personas. Exactamente eso fue lo que pasó un instante más tarde, cuando el vacío del exterior absorbió el aire del pasillo y se vieron arrastrados por él. 
 
    No era la primera vez que Marc vivía una experiencia así, y aunque la reacción de la guía fue gritar, grito que se perdió en la nada junto con el aire que lo transportaba, él aprovechó el impulso para lanzarse hacia ella. Tuvo que apretar los dientes para contener el dolor que le provocó un profundo corte en el brazo al rozar contra los bordes del cristal roto, pero se sobrepuso y, ya flotando en aire, consiguió agarrar a una aterrorizada Abels. 
 
    La débil gravedad de aquella luna no iba a ser de mucha ayuda a la hora de regresar a tierra firme, pero por suerte todavía contaba con los propulsores de las botas, obsequio que Gretch le hizo antes de enfrentarse en un duelo con otro dackhariano. Gracias a ellas pudo frenar el impulso del aire que salía en tropel por el agujero del cristal, y con la guía sujeta por debajo de los brazos para que no se le escapara comenzó a volver al pasillo. El brazo le sangraba mucho, tanto que iba a necesitar atención médica, pero en ese momento tenía problemas más acuciantes a los que prestar atención. 
 
    Cuando consiguió volver a poner los pies sobre el suelo metálico del pasillo, puso en marcha las suelas magnéticas de las botas para mantenerse anclado al mismo. 
 
    —¡No te preocupes, todo va a salir bien! —le dijo a Abels, quien al no contar con unas suelas semejantes se aferraba a Marc con todas sus fuerzas para no verse arrastrada de nuevo. 
 
    No supo si con el aire escapando a esa velocidad pudo escucharlo, pero tampoco tenía mucha importancia porque estaba muy lejos de poder asegurar lo que le dijo. Por el momento sólo podía intentar alcanzar la compuerta, tras la cual tal vez, y sólo tal vez, estuvieran a salvo de aquellos misteriosos atacantes. 
 
    Como ya vio hacer a Gretch en una ocasión, desmagnetizó una de las botas para intentar dar un paso adelante, pero lo que consiguió en su lugar fue que el aire arrastrara su pierna libre, tirando a su vez del resto de su cuerpo, y por un segundo Abels estuvo a punto de escurrirse de sus manos. 
 
    —¡Aguanta! —gritó poniendo en marcha el propulsor de la bota libre. Con él llevó su pierna a dar un paso, entonces volvió a magnetizarla contra el suelo y repitió el proceso con la otra. 
 
    Su paso era lento pero constante, y la compuerta no estaba demasiado lejos… sólo tenía que darse prisa antes de que se quedaran sin aire, porque contra eso sí que no podía hacer nada. 
 
    —Ya… casi… estamos… —masculló agotado por el esfuerzo, y por el dolor del brazo, cuando tuvo la compuerta enfrente. Presionó el botón que la abría y una ráfaga de aire proveniente del otro lado estuvo a punto de hacer que perdiera a la guía de nuevo. 
 
    Consiguió poner un pie dentro, pero quiso la mala suerte que en la siguiente sala se encontrara precisamente una exposición de banderas del siglo XXVI, las cuales comenzaron a soltarse de sus sujeciones cuando el aire luchó por escapar a través de la compuerta. Una colorida bandera verde, azul y blanca pasó volando junto a ellos antes de quedar enganchada en el cristal roto, y luego, tras desgarrarse, salió volando hasta perderse de vista en la oscuridad de la luna. 
 
    —¡Sólo un paso más! —exclamó Marc al conseguir poner un pie dentro de la sala. 
 
    En ese lado, junto a la compuerta abierta, había una barra que servía para activar la apertura de emergencia. Con las fuerzas al límite, tiró de Abels y consiguió acercarla a la barra. Ella lo captó enseguida, y cruzó los brazos alrededor de ésta para mantenerse sujeta. 
 
    El alivio que sintió Marc en su brazo herido al poder soltarla por fin fue inmenso. La sangre apenas llegó a mancharlo porque era rápidamente absorbida por el aire y expulsada al vacío, pero aun así supo que el corte era profundo, y sangraba a borbotones. 
 
    Creyéndose casi a salvo, quiso dar el paso final que lo sacaría del pasillo, pero volvió a suceder que una bandera se vio arrancada de sus sujeciones, y él estaba justo frente a la puerta. De repente se vio cubierto de pies a cabeza por una tela que tiraba de él hacia atrás, hacia el pasillo, y aunque manoteó y pateó con la pierna libre, no fue capaz de desprenderse de ella. Al final acabó por perder el equilibrio, y con un mal movimiento accidentalmente desmagnetizó la única bota que lo mantenía pegado al suelo. 
 
    No tardó en verse arrastrado, dando vueltas sin control y envuelto en una vieja bandera, por el hueco del cristal. Habría utilizado los propulsores para regresar de saber hacia dónde estaba mirando, y enseguida sintió que empezaba a faltarle el oxígeno. 
 
    Al borde del desmayo consiguió por fin sacar la cabeza fuera de la bandera, pero ya era demasiado tarde: la superficie estaba muy abajo, y la sensación de asfixia era tal que supo que no aguantaría más que unos pocos segundos consciente. La sombra de la nave blanca con forma de huevo oscureció todavía más la superficie de la luna cuando ésta se acercó a él, pero Marc perdió el conocimiento antes de poder preguntarse siquiera quién podía estar pilotando aquel aparato y por qué le habían atacado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El inspector Livio Gerugan se frotó las sienes para calmar el dolor de cabeza que sufría. Mientras, a su alrededor los agentes trataban de evitar que el personal de la feria se cargara todas las pruebas en su afán de recolocarlo todo en su sitio de nuevo. 
 
    —¡Son reliquias históricas! —protestó el director de la exposición ante la negativa a dejarlo pasar. Todo el suelo estaba lleno de banderas viejas desgarradas. 
 
    —¡Me da igual lo que sean! ¡Estamos en mitad de una investigación policial! —le espetó en respuesta Anais Brinden, su compañera, que llegó a la escena del crimen antes que él—. ¡Retírese o le juro que haré que lo arresten! 
 
    Gruñendo, el director se dio la vuelta dispuesto a obedecer, pero al cruzarse con Livio decidió volver a la carga. 
 
    —¡Responderán por cualquier daño que causen! —bramó—. ¡Hemos tenido que rescatar dos banderas de la superficie lunar! ¿Sabe el valor de cada una de esas reliquias? 
 
    Livio pasó de largo sin ni siquiera mirarlo. La cabeza le dolía demasiado para aguantar las protestas de nadie, de modo que se dirigió directamente hacia su compañera. 
 
    —¿Jaqueca otra vez? —le preguntó Brinden al verlo aparecer. 
 
    —¿Cuándo no es fiesta? —masculló en respuesta—. ¿Qué tenemos? 
 
    —Mala suerte, eso es lo que tenemos —dijo—. No me gusta nada la pinta de este caso. ¿Quién querría atacar una exposición sobre antiguallas terrícolas? 
 
    —Al menos no hay víctimas —señaló él—. Un cristal roto y dos banderas viejas dañadas… ni siquiera sé qué hacemos aquí. 
 
    —Según ella, sí hay víctimas —afirmó Brinden, que con un gesto de la cabeza señaló hacia una mujer con un embarazo muy avanzado que estaba siendo atendida por un médico en un rincón—. Fíjate… y yo que pensaba que ya no había mujeres que se quedaran embarazadas. 
 
    —Se ha puesto de moda. Una prima de mi mujer también lo está —contestó negando con la cabeza—. En fin, no estamos aquí para juzgar las tonterías de la gente. 
 
    —Espera a escuchar lo que tiene que decir y veremos si sigues pensando lo mismo… 
 
    Torciendo el gesto, Livio se armó de paciencia y se acercó a la única testigo presencial de los hechos. Los agentes ya le habían tomado declaración, de modo que sólo tuvo que consultar su agenda electrónica para saber lo que le esperaba. Todo apuntaba a que Brinden tenía razón. 
 
    —¿Kaori Abels? Soy el inspector Livio Gerugan —se presentó. Al estar embarazada, el médico estaba tomándole la tensión, pero por lo demás parecía en buen estado, aunque muy despeinada, y desde luego asustada—. Mi compañera y yo estamos al frente del caso, y necesitaría hacerle algunas preguntas. 
 
    —Co…como quiera, inspector —respondió ella todavía alterada. 
 
    —Veamos… dice que el ataque fue realizado por una nave grande, del tamaño de un destructor espacial, de color blanco y forma ovalada. 
 
    —Así es —asintió. 
 
    —También que el hombre barbudo y desaliñado al que acompañaba a la salida fue abducido por esa nave —prosiguió el inspector—. Pero que antes la salvó porque llevaba unas botas con propulsores y sujeción magnética. Eso parece el equipo de alguien que trabaje en situaciones de ingravidez y vacío, ¿podría ser alguien de mantenimiento? 
 
    —No, ya les dije que era un visitante —replicó Abels—. Antes de cerrar hacemos un escaneo para saber si queda alguien en las instalaciones, pero no detectamos a nadie… tal vez se quitara el chip cerebral. Ahora mucha gente lo hace, y si no lo tenía, no podíamos detectarlo. Se quedó dormido viendo un documental sobre el siglo XXI y lo acompañé a la salida. Entonces… 
 
    —Entonces… ¿unos hombrecillos cabezudos y grises salieron de una nave con un objeto redondo y brillante? —inquirió Livio con incredulidad leyendo su declaración. 
 
    —¡Sí, les juro que sí! —contestó la mujer muy alterada, tanto que el médico que la atendía tuvo que sujetarla del brazo para que no se levantara—. ¡Lo vi con mis propios ojos, inspector! Entonces la nave apareció y comenzó la locura. 
 
    —Entiendo —asintió. Estaba claro que esa mujer estaba traumatizada y creía haber visto cosas que eran imposibles. No había otra explicación—. Y dice que no conocía de nada a ese hombre. 
 
    —No… bueno, creo que sé quién es —dijo Abels—. Yo… creo que podría ser ese hombre al que llaman el último terrícola. 
 
    —¿El último terrícola? —inquirió Livio alzando una ceja con suspicacia, pero enseguida cambió de opinión, porque no era la primera vez que escuchaba algo relacionado con el último terrícola aquel día—. Disculpe un momento. 
 
    Rápidamente regresó con Brinden, que daba instrucciones a los agentes respecto a la recogida de pruebas. 
 
    —La testigo dice que el hombre desconocido y cuya desaparición nadie ha reportado podría ser el último terrícola —resumió Livio—. ¿No ha habido un reporte sobre ese tío hoy mismo? 
 
    —Sí, me suena de algo —contestó ella, que sacó su agenda electrónica y comenzó a buscar—. Aquí está: el dueño de una tienda de Europa reportó haberlo visto esta mañana. Al parecer, entró en su establecimiento buscando música del siglo XXI. Su aspecto… 
 
    —Barbudo y desaliñado —aventuró él. 
 
    —Eh… sí, ¿cómo lo…? ¿Crees que podía ser él de verdad? —inquirió Brinden. 
 
    —No tenía chip cerebral, por eso no detectaron que estaba aquí cuando fueron a cerrar, y se encontraba viendo un documental sobre ese mismo siglo. 
 
    —Mucha coincidencia, sí —reflexionó ella, y acto seguido comenzó a teclear en su agenda de nuevo—. Estoy descargando las grabaciones de seguridad. Necesitamos saber qué diablos ha pasado aquí, y por qué una nave no registrada, y que no ha dejado ni rastro, querría abducir al último terrícola. 
 
    Livio sintió que ese caso comenzaba a empeorar su dolor de cabeza, pero éste pasó enseguida a ser su segunda preocupación al darse cuenta de todas las implicaciones de la declaración de la testigo. 
 
    —¡Mierda! ¡Vamos! —exclamó echando a correr hacia la salida de la feria. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Brinden, que pese a su gesto confundido corrió tras él. 
 
    —La declaración de la testigo —dijo él—. La nave, la criatura gris y la esfera brillante que se llevaron… ¡si ese tío era el último terrícola, tenía consigo el destructor de soles! 
 
    —Y la criatura gris… 
 
    —Era de ellos, habrán querido recuperarlo. 
 
    En cuanto pusieron un pie en el puerto espacial comenzaron a buscar la nave, que sólo podría ser la Calicó, pero no la encontraron. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó en voz alta Livio, mirando en todas direcciones—. ¿¡Dónde demonios está!? 
 
    —Según el registro, la nave salió del puerto espacial hace media hora… ¡joder, eso es prácticamente un instante antes de que llegáramos! —exclamó Brinden—. Pero si el último terrícola no iba en ella, ¿por qué se fue? 
 
    Livio no tenía respuesta para eso, sólo quería tomar algo para el dolor de cabeza y tumbarse un rato. Aquello, sin embargo, tendría que esperar, porque el caso se acababa de complicar a unos niveles que jamás habría imaginado. 
 
    —Será mejor que informemos cuando antes a instancias superiores —le propuso a su compañera—. Esto nos pasa muy por encima. 
 
    —Coincido —contestó Brinden—. Sabes lo que va a costar que nos tomen en serio, ¿verdad? 
 
    —Estoy deseando jubilarme ya… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Desde el porche de una elegante casa junto a la costa, Lionel Thalassinos, ex director de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra, y actualmente un hombre jubilado y retirado de la vida pública, disfrutaba de un tranquilo desayuno mientras leía la prensa, con el sonido de las olas rompiendo contra las rocas amenizando la mañana. 
 
    Nunca fue una persona aficionada a la prensa, ya fuera escrita o audiovisual. Durante toda su carrea profesional había filtrado tantas mentiras y noticias interesadas a los medios que su confianza en ellos era nula, pero ahora estaba jubilado, y pese a formalmente ostentar el cargo de consultor de inteligencia, a la hora de la verdad el flujo de información del que disponía quedó limitado al que era de acceso público. No obstante, de alguna manera tenía que entretenerse. 
 
    —Buenos días —dijo sin apartar la vista de la pantalla cuando escuchó a Ananda, su mujer, salir también al porche. 
 
    —¿El médico no te había dicho que vigilases los estimulantes? —le preguntó ella con reproche al fijarse en su desayuno. 
 
    —Y los tengo vigilados —contestó—. Esa cafeína no se ha movido de la taza en toda la mañana. 
 
    —Eres tan gracioso —replicó Ananda con ironía—. Cuando un día te lleves la mano al pecho, caigas al suelo y comiences a retorcerte de dolor recuérdame que me ría también. 
 
    —Ese médico exagera —repuso él sin darle importancia—. Mi tensión está perfectamente. 
 
    —Puede que no lo esté mucho tiempo más —dijo tendiéndole su propia agenda electrónica—. Te ha llegado un mensaje. Nivel de cifrado cinco. Tal vez debería dejarte solo. 
 
    —No te preocupes, será un error, quédate —afirmó al coger la agenda y comenzar con el descifrado—. Hace año y medio que no recibo información realmente confidencial. 
 
    —Como quieras —dijo Ananda, que se sentó con su desayuno en la misma mesa. Sin embargo, cuando el descifrado terminó, y pudo acceder al mensaje, quedó tan sorprendido que su mujer lo notó. 
 
    —Te has quedado pálido… dime, por favor, que te está dando un infarto y no es por trabajo. 
 
    —Creo que tenías razón: deberías dejarme solo un momento —le pidió, lo que le valió una mirada suspicaz por su parte, mirada que se prolongó varios segundos, hasta que se puso en pie y agarró la bandeja del desayuno. 
 
    —Que no te líen, Lionel —le advirtió antes de encaminarse de vuelta al interior de la casa—. Tú ya estás jubilado. 
 
    —Me temo que hoy no —murmuró Thalassinos para sí mismo, y en cuanto Ananda cerró la puerta comenzó a buscar el número de contacto de Corcoran Cripps—. Espero que esto sólo sea una broma de mal gusto… 
 
    Corcoran Cripps era el secretario de defensa del nuevo gobierno, y tras la caída en desgracia de Marcus Fontaine debido al asunto de Omnicrón, y que estuviera a punto de asesinar a toda la población del planeta, también ocupaba el cargo de director de los servicios de inteligencia, que ahora estaban ligados al ejército. 
 
    —Thalassinos, por fin. Esperaba hablar contigo mucho antes —fue el saludo de Cripps cuando respondió a la llamada. Su imagen holográfica proyectada sobre la mesa dejaba ver que se trataba de un hombre no muy alto y de aspecto nervudo, pero según se decía muy competente en su trabajo. De eso último Thalassinos no tenía información que lo verificara o desmintiera—. Supongo que ya te han puesto al tanto. 
 
    —Sí, al parecer tenemos un código Shakey —dijo él—. ¿Esto va en serio? ¿Está confirmado? 
 
    —Todo apunta a que sí —contestó Cripps, que entonces suspiró—. Te voy a confesar la verdad: hasta esta misma mañana ni siquiera sabía que el código Shakey fuera un código real. Pensaba que era una leyenda que teníais en los servicios de inteligencia, o una de esas conspiraciones de la Telaraña profunda. 
 
    —Ojalá lo fuera, señor secretario —dijo Thalassinos—. Lo que no entiendo es por qué me ha sido notificado. Un asesor de mi categoría no debería tener acceso a información con este nivel de clasificación. 
 
    —Me he encargado personalmente de que llegue porque quiero que estés al frente de esto —confesó Cripps sin mutar el gesto. 
 
    —¿Yo? —inquirió él alzando una ceja—. ¿Por qué? 
 
    —No te hagas el tonto, no tenemos tiempo para eso —replicó el secretario—. Conoces a ese Marc Asensi, al que llaman último terrícola, mejor que nadie que siga vivo… pero además necesito a alguien con experiencia no sólo para moverse en el máximo secreto, sino también al tratar con los enviados de las demás colonias. Ya sabes que el código Shakey nos afecta a todos. 
 
    —Dackhara va a estar inaguantable cuando se enteren de que los grises han vuelto… 
 
    —¿Y cuándo no está inaguantable Dackhara? —señaló Cripps con mucho tino—. Te quiero trabajando en esto ya. Por lo que sabemos, esos seres podrían tener en su poder un destructor de soles. Llevamos dos años sin grandes crisis, quiero que siga siendo así. 
 
    —Yo no contaría mucho con ello —le advirtió Thalassinos—. Siempre que el último terrícola está involucrado, hay una gran crisis. Sólo espero que logremos salir con vida de ésta también. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuando la mente robótica de Rob volvió a activarse tan sólo tenía frente a él una pantalla azul llena de unos y ceros. El proceso de interpretación de señales visuales tardó unos segundos en ajustarse, y cuando los sistemas de diagnóstico determinaron que su estatus era funcional, despertó por fin. 
 
    Se encontraba tumbado en una habitación blanca que reconoció enseguida como la enfermería de la Calicó, aunque esa imagen volvió a convertirse en la pantalla azul llena de unos y ceros, hasta que un instante más tarde se recuperó. Ejecutó un diagnóstico de sus sinapsis y encontró quinientos noventa y siete errores, de modo que procedió a restaurar los valores de fábrica, la única opción racional cuando tu cerebro no puede interpretar correctamente lo que es racional. Sólo entonces recuperó por fin sus sentidos. 
 
    —Éste no es mi cuerpo —dijo incorporándose de la camilla. Tenía un grueso cable enganchado a la nuca, cable que procedió a desconectar, y por fin pudo ponerse en pie—. ¿Qué cuerpo es éste? ¿Qué ha pasado? ¿Nave? 
 
    No recordaba nada, el acceso a los datos estaba corrompido por alguna razón. Aunque puso sus sistemas a trabajar en la recuperación, en ese momento sólo recordaba… 
 
    —Omnicrón —murmuró—. ¡Nave! ¿Qué ha pasado? 
 
    —Lo siento, tendrás que ser más preciso en tu cuestión —contestó la femenina voz de la nave. 
 
    —¿Qué ha pasado desde…? —El último fragmento de memoria al que podría acceder era al momento en que su debilitada mente robótica consiguió sobreponerse a la abrumadora mente colmena de Omnicrón—. ¿Qué pasó con Omnicrón? ¿Qué pasó con el destructor de soles? 
 
    —La mente androide de Omnicrón fue destruida, el destino del destructor de soles me es desconocido —contestó la nave. 
 
    —Destruida, bien —exclamó con alivio, y se encaminó a la puerta de la enfermería—. Si Omnicrón cayó, significa que la humanidad se salvó, ¿no es cierto? Ahora lo recuerdo… mi sacrificio sirvió, después de todo. Pero sigo aquí, significa que han podido reconstruir mi memoria. ¿Dónde están Gretch y Marc? 
 
    —Ella se encuentra en la bodega de carga, la localización del capitán me es desconocida. 
 
    —¿Del capitán? —inquirió extrañado, pero al no recibir respuesta se encaminó hacia la bodega de carga. Su sistema motriz tenía algunos fallos también, y para solucionarlos tuvo que restaurar igualmente los valores de fábrica—. Dichosos cuerpos nuevos, siempre dan complicaciones con los parámetros antiguos. Pero supongo que no quedó nada de mi viejo cuerpo. 
 
    Tener que adaptarse a un nuevo cuerpo era mejor que dejar de existir, así que, una vez arreglados los problemas de compatibilidad, continuó su camino hacia la bodega. Por el camino la nave le pareció extrañamente silenciosa y vacía, y todavía no entendía del todo por qué ésta decía que Marc era el capitán, pero tal vez fuera un problema de sus sinapsis, que no habían traducido bien el mensaje. 
 
    —¿Gretch? —llamó al entrar en la bodega de carga. Allí todo seguía como siempre, salvo porque la cápsula de criónica de Marc estaba instalada en un rincón—. ¡Eh, Gretch! Ya he despertado, gracias por devolverme a la vida… ¿Gretch? 
 
    Nadie contestó, y en ese lugar no había muchos sitios donde esconderse. Tal vez se hubiera marchado de allí, pero, de ser así, la habría visto en el pasillo. 
 
    —Nave, ¿dónde está Gretch? 
 
    —En la bodega de carga —respondió ésta una vez más. 
 
    —Aquí no hay nadie —protestó—. Ya sé que tenemos una historia de enfrentamientos tú y yo, pero necesito saber dónde está Gretch exactamente. 
 
    —Gretch se encuentra congelada en la cápsula de críonica —contestó. 
 
    —¿En la cápsula? —repitió acercándose hasta aquel artefacto. Estaba sellado, y parecía operativo—. ¿Congelada? ¿Por qué? 
 
    —La antigua capitana falleció debido a un fallo multiorgánico provocado por metales pesados en sangre, producto del mal funcionamiento de su chip cerebral —le explicó la nave—. El capitán la congeló en busca de una cura. 
 
    —¿Murió? —lamentó Rob, que colocó una mano sobre la cápsula con pesar. Nuevos recuerdos de sus últimos momentos fueron recuperados—. Marc utilizó su último disparo de la pistola iónica en desconectar su chip. Pensé que eso la habría salvado. 
 
    Pero era evidente que no fue así. Ahora todo tenía sentido para él: con Gretch y él muertos, Marc se convirtió en el capitán de la Calicó. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó—. Desde que Gretch y yo morimos, ¿cuánto tiempo ha transcurrido? 
 
    —Dos años, un mes y cuatro días —respondió la nave. 
 
    —¡Dos años! —exclamó. No podía creer que recuperar su memoria le hubiera llevado tanto… tampoco que mantuviera a Gretch congelada durante dos años—. ¿Qué ha estado haciendo Marc todo este tiempo? ¿Por qué Gretch no está recibiendo tratamiento médico? 
 
    —El capitán lleva todo este tiempo buscando la forma de traeros de vuelta a ambos —afirmó la nave—. Ayer consiguió un programa de reconstrucción de memoria perteneciente a los servicios de inteligencia de Nueva Tierra que aceleró la recuperación a un periodo de sólo dieciséis horas, diecisiete minutos y nueve segundos. 
 
    —¿Y Gretch? —inquirió. 
 
    —El capitán ha estado especialmente interesado en encontrar un tratamiento médico que permita recuperar sus daños cerebrales con ciertas garantías de supervivencia. En este tiempo ha sido sometida a siete trasplantes de órganos dañados y a tres implantes cerebrales. 
 
    —Eso es… exagerado —murmuró Rob con amargura. Ya sabía de los sentimientos de Marc por Gretch, pero someter a una persona a aquellos procedimientos médicos tan invasivos y sin garantías de que sirvieran para nada era excesivo. Los humanos no eran androides, sus piezas no podían reemplazarse sin más, y a veces había que asumir que se habían marchado, y dejarlos descansar en paz—. ¿Dónde está Marc? Tengo que hablar con él para que termine esta locura. 
 
    —El capitán se encuentra ausente —contestó la nave—. Su destino me es desconocido. 
 
    —Desconocido… ¿dónde estamos? —quiso saber. 
 
    —Nos dirigimos al Horizonte de Sucesos, llegaremos en cuarenta y nueve horas y treinta y cuatro minutos. 
 
    —¿Al Horizonte de Sucesos? ¿Para qué? —replicó—. ¿Por qué está Gretch aquí? ¿Por qué no está siendo atendida en un hospital? Espera… ¿es el doctor Adohi quien está atendiendo a Gretch? 
 
    —Así es —respondió la nave. 
 
    —¿Por qué? Nuestro historial estaba limpio, salvamos a las colonias de Omnicrón. ¿No se merecía que al menos intentaran salvarle la vida? 
 
    —El capitán optó por una vida de prófugo de la justicia cuando decidió quedarse el destructor de soles, en lugar de entregarlo a las autoridades pertinentes. 
 
    —¿Se quedó el destructor de soles? —Rob cada vez entendía menos… o, a decir verdad, cada vez entendía mejor su posición, pero menos los motivos para encontrarse en ella. Que Marc hubiera decidido quedarse el destructor de soles era, además de irresponsable, muy peligroso—. Por favor, dime que no está en la nave. 
 
    —El destructor de soles no se encuentra actualmente en la nave —contestó la inteligencia artificial de la misma. 
 
    —¿Actualmente? —señaló Rob. 
 
    —Esa arma ha estado guardada en el camarote de la tripulación hasta el momento en que este viaje comenzó. 
 
    Aunque no tenía necesidad de suspirar, los protocolos sociales de Rob, imprescindibles para tratar de manera fluida con humanos, le obligaron a hacerlo para manifestar su resignación. Cada vez tenía más claro que sus muertes afectaron profundamente la mente de Marc. No tenía otra explicación. 
 
    Aunque ya no estuviera allí, tenía que acercarse al camarote para echar un vistazo al lugar donde semejante arma, como si se tratara de una pistola de plasma cualquiera, y no de un objeto altamente energético e inestable, estuvo guardada aquellos dos años. Al llegar, pudo comprobar por la visión al otro lado del tragaluz que, en efecto, se encontraban en velocidad de curvatura, y se le hizo todavía más extraño que ni Marc ni el destructor de soles estuvieran presentes. 
 
     —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó. Al parecer, Marc depositó el destructor de soles en un contenedor como los que guardaban la antimateria que consumía el motor de curvatura. No fue una mala idea, tenía que reconocerlo… al menos dentro de la terrible idea que era quedarse con esa cosa y meterla en la que se había convertido en su nave. Del destructor de soles no quedaba ni rastro, pero la cápsula estaba abierta y tirada en el suelo—. ¿Por qué ni él ni el destructor están aquí, pero nos dirigimos al Horizonte de Sucesos? 
 
    —El viaje al Horizonte de Sucesos fue programado por el capitán a una hora determinada —le explicó la nave—. Cuando esa hora llegó, lo llevé a cabo. 
 
    —Pero Marc no estaba a bordo, y esto tampoco —dijo señalando el contenedor tirado en el suelo—. ¿Por qué? ¿A dónde se llevó el destructor de soles? 
 
    —El destructor de soles no se lo llevó el capitán —contestó la nave. 
 
    —¿No? —se extrañó Rob—. ¿Entonces quién? 
 
    —No sabría decirlo. Tal vez quieras revisar la grabación de seguridad. 
 
    El androide frunció el ceño, sorprendido pero también molesto por esa respuesta. Sin duda Marc no debía saber que las inteligencias artificiales de objetos como naves espaciales no estaban pensadas para permanecer en un grado de actividad alto durante demasiado tiempo, porque comenzaban a desarrollar manías y conductas poco adecuadas. Gretch ya pecaba de permisiva con ella, y Marc parecía haberle dado más libertad todavía. 
 
    —Está bien, echemos un vistazo —accedió, y tras recoger el contenedor del suelo se encaminó hacia el puente de mando—. De todas formas, siendo el único tripulante debería ponerme al mando de la nave. 
 
    Aquel lugar seguía tal y como lo recordaba, señal de que Marc no tocó ninguno de los adornos que Gretch tenía allí, seguramente pensando que ella volvería pronto a recuperar su posición. No podía culparlo, saber que Gretch había muerto también le dolía en lo más profundo. 
 
    —Veamos esas grabaciones de seguridad —dijo una vez ocupó el asiento del piloto, y enseguida comenzó a teclear en el teclado virtual—. Aquí están… 
 
    La imagen proyectada en el aire mostraba el camarote con el destructor de soles brillando dentro del contenedor de antimateria. Ver aquella cosa de nuevo hizo que torciera el gesto, pues aún tenía muchos archivos de memoria dañados por su culpa… sin embargo, esto no fue nada comparado con lo que sintió cuando al camarote entró una criatura pequeña, cabezuda y de piel color gris. 
 
    —¿Qué es eso? —inquirió en voz alta mientras la criatura abría el contenedor y agarraba el destructor de soles con unas manos largas enfundadas en unos gruesos guantes—. Eso parece… pero es imposible. Se supone que están muertos. ¡Nave! ¿Cómo se coló ese ser en el camarote? 
 
    —Mis protocolos de seguridad fueron anulados —se excusó—. La criatura sin identificar no ha podido ser clasificada bajo ningún parámetro en mi base de datos de criaturas de la Tierra y las colonias. 
 
    —Lógico, puesto que no pertenece ni a la Tierra ni a ninguna de las colonias —dijo Rob, que volvió a contemplar la imagen para dejarla bien grabada en su memoria. Aquel ser, que sólo podía ser uno de los infames grises, no parecía haberse encontrado con el destructor de soles por casualidad. Sabía muy bien lo que estaba buscando, y eso hizo que temiera por el destino de Marc—. No suelo decir muy a menudo esto, pero habría que alertar a las autoridades. Si de verdad eso es uno de los grises, y además tiene un destructor de soles, dudo que sus intenciones sean buenas. 
 
    No quería ni plantearse que pudieran haberle hecho algo a Marc, pero lo cierto era que desde la Calicó no tenía forma de comprobarlo. 
 
    —Nos dirigimos al Horizonte de Sucesos, pero ¿de dónde salimos? —preguntó a la nave. 
 
    —Este viaje tiene como origen Selene, luna de Nueva Tierra —contestó ésta. 
 
    —Perfecto entonces. Sal de velocidad de curvatura y da la vuelta —le ordenó—. Tenemos que volver cuanto antes. 
 
    —Lo siento, no puedo obedecer esa orden —afirmó la nave—. El viaje fue programado por el capitán, y se llevará a cabo siguiendo sus órdenes explícitas. 
 
    —El capitán no está, tal vez le hayan atacado los grises, lo que me convierte en el único tripulante de la nave y, por tanto, estoy al mando —replicó Rob—. Tenemos que volver a Nueva Tierra. 
 
    —Lo siento, no puedo obedecer esa orden —insistió ella—. Hasta tener una prueba de la muerte o incapacidad del capitán, mis protocolos no me permite desobedecer sus órdenes. 
 
    —Cuánto me odias —le reprochó cruzándose de brazos. Si conectaba su mente a la de la nave tal vez consiguiera anular esos protocolos… pero podía causarle mucho daño en el proceso a la inteligencia artificial, y ya tuvieron bastantes problemas la última vez que funcionó mal. Además, su propia mente no estaba tampoco en su mejor momento. Todavía tenía muchos archivos corruptos que depurar, e iniciar una confrontación podía destrozarlo también—. Muy bien, iremos al Horizonte de Sucesos. 
 
    Desde allí también había vías de comunicación para alertar a Nueva Tierra, o a quien fuera, del retorno de los grises, y de paso podría discutir muy seriamente sobre el estado de Gretch con el doctor Adohi. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    El elevador llevó a Lionel Thalassinos hasta el decimocuarto sótano del puesto de mando en la base Cancri, a las afueras de la ciudad de Europa. No había pisado aquella base militar desde el ataque de Rosenstock, hacía ya más de dos años, y no tenía ningún motivo para pensar que en esta ocasión las cosas pudieran acabar mejor que entonces, cuando toda la flota de Nueva Tierra quedó inutilizada y casi se produce una masacre entre las tropas del planeta por un viejo virus de la Tierra. Era curioso que la situación a la que se enfrentaban también fuera una herencia recibida de la antigua Tierra. 
 
    —Buenos días, señor Thalassinos —lo recibió su antiguo ayudante, Myca Trissfer, cuando la puerta del elevador se abrió. Los pisos subterráneos de la base no se caracterizaban por ser espaciosos o estar especialmente bien iluminados, pero el decimocuarto sótano era muy distinto a los demás. Allí no se llevaba a cabo ninguna actividad militar, ni siquiera tenían acceso a él los oficiales de más altor rango que trabajaban en la base. El secreto del decimocuarto sólo era conocido por unos pocos privilegiados, porque allí era donde se escondía uno de los aparatos más formidables que la raza humana y los androides hubieran construido jamás: el dispositivo de comunicaciones instantáneas, o DCI, por sus siglas. 
 
    Thalassinos sólo podría dar gracias porque Omnicrón no supiera de la existencia de aquel lugar, ya que le habría bastado con bajar allí para aniquilar a la raza humana de la forma en que pretendía hacerlo, puesto que el DCI permitía comunicación a tiempo real y simultánea con el resto de colonias. Todas ellas contaban con un dispositivo semejante, y su uso estaba restringido a sólo tres situaciones que podían poner a las colonias en peligro. La más improbable de ellas fue justo la que llevó a Thalassinos hasta allí. 
 
    —Buenos días, Trissfer —dijo en respuesta a su antiguo ayudante, y sin perder un segundo se encaminó hacia el pasillo. Él no tardó en seguirlo—. ¿Está todo listo? 
 
    —Sí, señor —contestó con diligencia—. Me alegra volver a verle en activo, por cierto. 
 
    —Ojalá pudiera decir que me alegra volver, dadas las circunstancias —lamentó Thalassinos. 
 
    —Supongo que preguntar el motivo del uso del DCI es perder el tiempo… 
 
    —Lo es —asintió. Trissfer no tenía rango suficiente como para saber de lo que se iba a hablar allí, él sólo tenía que organizarlo y evitar posibles filtraciones—. En lugar de eso, ¿por qué no me pones al día con nuestros… invitados? 
 
    —De acuerdo —contestó—. Por Solarian va a acudir Green Swatch, gobernador general del planeta. 
 
    —Nuevo en el cargo, querrá demostrar que se lo toma en serio implicándose él mismo —dedujo Thalassinos—. ¿Quién más? 
 
    —Yaretzi Bai, primera ministra de Nibiru. 
 
    No le extrañó. Nibiru no contaba con unos servicios de inteligencia propios, y antes de ser primera ministra, Bai se encargó durante dos décadas de las fuerzas policiales del planeta. 
 
    —¿Quién viene de Eternia? 
 
    —Nadie —contestó Trissfer—. Dada la situación geopolítica, y la más que probable guerra civil inminente, Cripps ha considerado que lo más juicioso es dejarlos al margen de esto. 
 
    Thalassinos podía entender esa decisión. Ante la escalada violenta que sufría el planeta, quién sabía cómo iban a reaccionar ambas facciones. Se decía que los enemigos comunes unen a las personas, pero como viejo espía sabía que eso no tenía por qué ser así, y si de verdad iban a enfrentarse a los grises, las rencillas internas podían ser catastróficas. 
 
    —¿Y Dackhara? —inquirió, ya que pensaba en rencillas internas. 
 
    —El coronel Soliman Brey Breuer en persona. 
 
    Aquello tampoco le extrañó. Los servicios secretos de Dackhara eran competentes, demasiado incluso, en su opinión, de modo que Breuer era un hombre muy poderoso, tal vez el más poderoso del planeta por detrás del gran comandante Bonhart Tadeus Smeith, en especial ahora que Rohmer Lenz Leithner, gran general de todos los ejércitos, se había retirado, y Breuer heredó su cargo. La tradición dackhariana, que tenía mucho peso entre sus gentes, les obligaba a estar siempre atentos y listo para responder en caso de que los grises retornaran. El Gran Dackhar, siglos atrás, ya predijo que eso podía pasar… no iba a haber quien los soportara en adelante. 
 
    —Podría ser peor —dijo—. ¿Atenea? 
 
    —Balamani Bhairari, ministro de asuntos exteriores —contestó Trissfer—. No se han mojado mucho, ¿verdad? 
 
    Enviar a un ministro que no tenía poder militar ni de las fuerzas de seguridad desde luego no indicaba una gran implicación. Pero al menos estaban allí, y Bhairari no sería una persona conflictiva. 
 
    —¿Y Vega III? —preguntó, aunque en ese caso ya conocía la respuesta, o más bien la temía. 
 
    —Nuestra vieja amiga Lyria Clickar, directora de inteligencia, como sabemos demasiado bien. 
 
    Puede que la rivalidad entre Nueva Tierra y Dackhara fuera la más manifiesta, pero cuando se trataba de trabajar fuera de la vista, los servicios de inteligencia del planeta sólo podían rivalizar con los de Vega III. Lyria Clickar fue durante años una espía infiltrada en Nueva Tierra, y era tan buena que ni el propio Thalassinos la descubrió jamás. Que hubiera ascendido hasta aquel cargo sólo demostraba que sabía moverse entre los subterfugios como pez en el agua, y en un planeta que busca tanto la eficiencia como Vega III, alguien con talento siempre obtiene su recompensa. 
 
    —Tengo curiosidad por ver sus nuevos implantes cibernéticos —dijo. 
 
    El largo pasillo llevaba hasta una compuerta custodiada por dos agentes uniformados, agentes que sin duda eran elegidos tanto entre los más competentes para neutralizar amenazas como entre los menos expresivos. 
 
    —Pues aquí me quedo yo —dijo Trissfer—. Suerte, señor. Ni en mis peores pesadillas querría vérmelas con un grupo así. 
 
    Torciendo el gesto, Thalassinos se aproximó hasta la puerta. Los dos agentes no movieron ni un músculo, pero cuando se plantó frente a ella la luz rojiza de un escáner se activó para confirmar su identidad, y sólo entonces la puerta se abrió. Al dar un paso adelante los agentes reaccionaron por fin, y moviéndose uno a su izquierda y otro a su derecha bloquearon el paso de cualquiera que presuntamente pudiera querer colarse tras Thalassinos. 
 
    La sala principal del DCI se asemejaba mucho a una sala de reuniones, con una mesa redonda en el centro y varios asientos que en realidad eran proyectores holográficos. La luz de ambiente era oscura para que los hologramas se vieran mejor, y las paredes estaban fortificadas de tal forma que ni un misil de antimateria podría haberlas derrumbado. 
 
    —Perdón por hacerles esperar —dijo Thalassinos mientras tomaba asiento a la cabeza de la mesa. Inmediatamente los hologramas se activaron, y cinco personas ocuparon virtualmente los lugares reservados para ellos. 
 
    Sóliman Brey Beuer acudió vestido con el uniforme militar de gala dackhariano, y todas sus innumerables medallas colgaban de su pecho bien a la vista. Su gesto era tan serio y altivo como cabía esperar de un dackhariano de pura raza. 
 
    Yaretzi Bai, primera ministra de Nibiru, había optado también por un vestido formal con el que no desentonar en una reunión de ese nivel, pero tampoco destacar demasiado. Sabía que su papel en aquello era menor, puesto que no tenían ni fuerza militar ni de espionaje que pudiera ayudar, y sin duda debía considerar un honor haber sido convocada. 
 
    Balamani Bhairari, ministro de exteriores de Atenea, era un hombre mayor y con una prominente barba blanca que recordaba a los grandes pensadores del pasado. Que visitera una túnica, prenda que se había puesto muy de moda en Atenea en los últimos tiempos, ayudaba todavía más a resaltar esa imagen. A diferencia de los otros, parecía relajado. 
 
    Quién no estaba para nada relajado era Green Swatch, gobernador general de Solarian. No sólo parecía incómodo en aquella situación, sino que además lanzaba miradas desconfiadas a todos los presentes, como si aún no tuviera del todo claro si aquello no era más que una broma de mal gusto. 
 
    Y por último, Lyria Clickar, directora de inteligencia de Vega III, era sin duda quien más llamaba la atención. Los implantes cibernéticos destinados a la mejora personal no eran algo desconocido para Thalassinos, quien como director de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra contó con varios agentes que los utilizaban, pero jamás conoció a nadie que abusara tanto de ellos como Clickar. Desde ojos robóticos con visión mejorada, pasando por implantes cerebrales para mejorar su capacidad de respuesta hasta armas integradas en su propio cuerpo, no había ningún tabú para ella en lo que respectaba a la alteración corporal. Aquello, que podía resultar muy perturbador a cualquiera, por lo visto no lo era tanto en Vega III. 
 
    —Supongo que todos han sido informados del motivo por el que Nueva Tierra ha convocado esta sesión —prosiguió Thalassinos—. Nuestro objetivo aquí es tomar una decisión conjunta, más allá de las enemistades y rivalidades históricas de nuestros planetas, respecto a un enemigo común. 
 
    —¿Decisión conjunta? —replicó Bhairari—. Veo una silla vacía, Thalassinos. 
 
    —Hemos considerado que Eternia no debía ser informada —se explicó—. Dada su situación política, poco puede aportar a esta crisis. 
 
    —¿Hemos considerado? —inquirió Clickar, cuyas pupilas mecánicas se clavaron en él—. No recuerdo haber considerado nada respecto a eso. 
 
    —¿Y qué puede aportar Nibiru a esto? —exclamó Breuer—. ¿Por qué ellos sí han sido llamados? 
 
    —Mi planeta ha sido convocado porque es miembro fundador de este pacto —estalló Bai, que lo fulminó con la mirada—. A diferencia de Dackhara, que se unió un siglo más tarde, si no recuerdo mal. 
 
    —Eso es cierto —confirmó Bhairari, quien con un brillo divertido en la mirada aguardó la reacción de Breuer. 
 
    —Pacto que sin duda se firmó cuando Nibiru era una potencia —señaló el dackhariano—. Repito, ¿qué tiene que aportar ahora? 
 
    —¡Mi planeta siempre está dispuesto a colaborar! —bramó Bai—. Podemos ofrecer toda nuestra infraestructura planetaria, podemos ofrecer… 
 
    —Nada, como imaginaba —la cortó Breuer. 
 
    —Empezamos bien —murmuró Thalassinos cuando aquello se convirtió en una discusión absurda. Demasiados políticos presentes fue su diagnóstico, aunque, en honor a la verdad, aquello lo había empezado Breuer, pero de un dackhariano no cabía esperar otra cosa—. ¡Señoras, señores, por favor! No es momento para discutir la legitimidad de los miembros de este pacto, tenemos una situación muy seria a la que hacer frente. 
 
    —Muy cierto —reconoció Breuer—. Tendríamos que estar hablando de las medidas a tomar ahora que los grises han vuelto. Las tropas de Dackhara están movilizadas y listas para entrar en acción en cuanto sea necesario. 
 
    —Estaría bien aclarar exactamente cuál es la naturaleza de la amenaza antes de bombardear toda la galaxia —sugirió Clickar en un tono más calmado. 
 
    —¿Qué hay que aclarar? —replicó Breuer de malos modos—. Los grises han vuelto, tienen un destructor de soles, arma que, por cierto, tu gente escondía desde hace siglos a espaldas de todos y que casi nos aniquila hace dos años, y cualquiera de las colonias puede ser la próxima en acabar como la antigua Tierra. 
 
    —Muy vehemente, Breuer, nadie podrá decir que Dackhara no está gritando y frunciendo el ceño lo suficiente ante esta crisis —se burló Clickar, lo que le valió una mirada desdeñosa del dackhariano—. Sin embargo, aún hay asuntos que aclarar, como por ejemplo por qué el llamado último terrícola fue abducido por esos seres. 
 
    Todas las miradas se posaron en Thalassinos, quien al menos se alegró de que hubieran vuelto al tema principal de debate. 
 
    —No lo sabemos —reconoció—. Marc Asensi escondía el destructor de soles en la nave Calicó, que heredó de Gretchen Rosenstock tras su muerte, y… 
 
    —¿Por qué se permitió tal cosa? —interrumpió Swatch—. ¿Cómo se permitió que durante dos años un civil ni siquiera registrado vagara libremente entre las colonias con un arma tan peligrosa encima? 
 
    Decir que se permitió aquello para evitar que el destructor cayera en manos de cualquier colonia habría sido muy poco adecuado, o al menos así lo pensó Thalassinos. El destructor de soles era un asunto complicado, puesto que un arma tan poderosa crearía un desequilibrio armamentístico en quien la poseyera que podría desestabilizar la geopolítica planetaria que tanto sudor y esfuerzo les había costado a los gobiernos conseguir. Que Vega III lo poseyera durante tanto tiempo era una cosa, pero el secreto había desaparecido, ninguna colonia tenía legitimidad alguna sobre el arma para reclamarla, y era mejor que nadie lo hiciera. Que viajara con Marc era la mejor opción. 
 
    —El destructor de soles siempre estuvo vigilado —confesó—. Puede que no pudiéramos recuperarlo directamente, sin embargo, una técnico de inteligencia contactaba con frecuencia con el último terrícola y guiaba sutilmente sus viajes para saber siempre dónde se encontraba. 
 
    Thalassinos estaba seguro de que Audrey Goldschmidt no había asumido aquel papel con gusto, pero debieron convencerla de que era necesario, en especial cuando la conducta de Marc tampoco daba muestras de ser especialmente lúcida. Lo que sí tenía claro era que de haber estado él aún al frente de la inteligencia del planeta las cosas se habrían hecho de otra forma. 
 
    —Según el informe que se nos presentó antes de esta reunión, las criaturas alienígenas robaron el destructor de soles de esa nave, la Calicó, cuando el último terrícola no estaba a bordo —señaló Bhairari—. De hecho, se tomaron la molestia de atacar vuestra luna para llevárselo… no hay que ser muy listo para darse cuenta de que planean hacer algo con él. 
 
    —Eso, me temo, no tenemos forma de averiguarlo antes de dar con los grises —se disculpó Thalassinos. 
 
    —¿Y cómo vais con eso? —inquirió Clickar—. Todo salto a velocidad de curvatura deja un rastro. Nuestra tecnología es la misma que la de esos seres, de ellos lo aprendimos, así que su rastro no debería ser distinto al de cualquiera de las naves actuales. 
 
    —Estamos buscando un rastro, pero aún llevará un tiempo analizarlo —contestó Thalassinos—. Cuando tengamos una localización, lo más juicioso es realizar un ataque preventivo conjunto con nuestras fuerzas militares. 
 
    —Estoy de acuerdo —asintió Breuer—. No podemos permitir que usen ese destructor de soles. Hay que erradicar a esa especie de una vez por todas, terminar el trabajo que nuestros ancestros no pudieron terminar hace cinco siglos. 
 
    —Supongo que no cabía esperar otra respuesta de un dackhariano —dijo Bhairari con un suspiro. 
 
    —¿Qué propones tú, ateniano? —replicó el coronel—. ¿Someterlos mediante la mayéutica y la dialéctica? Esto no es un debate de estudiantes sentados en corro en el jardín de la facultad mientras tocan la guitarra, ¡es la guerra! 
 
    —¿Tiene que serlo? —inquirió Bhairari—. ¿De verdad es necesaria tanta hostilidad? Aniquilar a una especie animal es un acto abominable, pero hacerlo con una especie inteligente… eso es algo que nos marcaría como especie para siempre. ¿Es ésa la raza humana que queremos ser? 
 
    —¿Has perdido el juicio? —estalló Breuer—. Fueron ellos los que intentaron aniquilarnos en el pasado, ¿y ahora que han conseguido un arma de destrucción masiva para continuar donde lo dejaron quieres negociar? 
 
    —No me gusta darle la razón pero, por lo que a mí respecta, sólo nos estamos defendiendo de un agresor alienígena —se sumó Clickar—. Y no hay mejor defensa que un buen ataque. 
 
    —Por fin alguien más habla con juicio —celebró Breuer. 
 
    —¿Hemos valorado la posibilidad de que el último terrícola alterara el destructor de soles? —dijo Yaretzi Bai, que de inmediato se convirtió en el objetivo de las miradas de todos—. Volviendo al tema que nos ocupa, digo, si no es mucha molestia. 
 
    —Continúa, por favor —le indicó Thalassinos. 
 
    —¿Y si en esos dos años en que el destructor de soles estuvo en su poder y sin control lo alteró de alguna forma? —sugirió—. Tal vez por eso se lo llevaron, para saber qué ha hecho, o que lo revierta. 
 
    La explicación le pareció interesante a Thalassinos, y también a la mayor parte de los reunidos, pero Clickar no pudo contener una sonrisa desdeñosa. 
 
    —Ese destructor de soles no es un juego de “construye tu propia central de fusión nuclear” de los que venden para los niños —dijo—. En Vega III llevamos cuatro siglos estudiándolo, y aún no comprendemos cómo funciona. La idea de que en dos años un hombre del siglo XXI haya podido descubrir algo que nosotros no es sencillamente risible. 
 
    —Aun así, no es una opción que podamos descartar a la ligera —valoró Thalassinos—. Pero no tenemos forma de llegar hasta Marc o hasta el arma hasta que sepamos a dónde nos lleva el rastro de la nave de los grises. 
 
    —Sin embargo, sabemos dónde ha estado el destructor de soles estos dos años: la Calicó —le recordó Clickar—. La nave no fue robada por los alienígenas, según el informe. Abandonó Selene con el piloto automático al mando. 
 
    —Seguramente un viaje programado —apuntó Swatch—. Uno no aprende a dar saltos a velocidad de curvatura de un día para otro, y menos si naciste en el siglo XXI. Cada vez que se movía entre planetas debía realizar el salto el piloto automático. Tal vez programara un viaje que no pudo realizar. 
 
    —Dijiste que tenías a la Calicó siempre bajo control —le recordó Clickar a Thalassinos—. ¿A dónde podría dirigirse? 
 
    —Seguramente al Horizonte de Sucesos —contestó, muy a su pesar. Aquella no era una información que quisiera compartir con ellos, pero no tenía más remedio. 
 
    —Esa vieja estación espacial es un buen lugar donde esconderse —reconoció Bhairari—. Y por su historial, sabemos que ya ha estado allí en más de una ocasión. 
 
    —Precisamente por eso es el primer lugar donde cualquier lo buscaría, y por tanto, el último al que querría ir —exclamó Breuer, que entonces se dirigió a Thalassinos—. ¿Por qué viajaría al Horizonte de Sucesos? 
 
    —Al parecer, hay un médico clandestino allí con el que lleva dos años intentando sanar a Gretchen Rosenstock —confesó. 
 
    —Rosenstock está muerta —afirmó el dackhariano, que quedó bastante impresionado por la revelación—. Murió, y confiábamos en que estuviera enterrada en una tumba anónima en algún lugar perdido de las colonias. 
 
    —No es así —dijo Thalassinos—. Marc confiaba en poder revivirla, y para ello la congeló en la misma cápsula criónica de la que salió él. Sólo la ha sacado de allí desde entonces para recibir tratamientos que logren, bueno, traerla de vuelta. Sin éxito, por el momento. 
 
    —El motivo da igual, lo importante es que la nave podría estar ahora mismo rumbo al Horizonte de Sucesos —señaló Clickar. 
 
    —Nos encargaremos de eso —se ofreció Thalassinos—. Enviaré unos agentes a recoger pruebas. Tal vez nos dé alguna información después de todo… 
 
    —No será necesario —lo interrumpió Breuer—. Uno de nuestros destructores está armado y listo para ponerse en camino en cuanto le sea ordenado. Nosotros nos encargaremos de la Calicó. 
 
    Thalassinos frunció el ceño. El repentino empeño del dackhariano porque fueran los suyos quienes viajaran al Horizonte de Sucesos le daba mala espina, pero allí sólo iban a encontrar una nave vacía, un cadáver congelado y las piezas de un androide, así que no tenía ningún motivo de peso para oponerse. 
 
    —Muy bien —accedió—. A menos que alguien tenga algo más que aportar, creo que eso es todo. Desde Nueva Tierra informaremos regularmente mediante el DCI de los avances en la búsqueda. Sugiero que tengan las flotas listas para cuando llegue el momento. 
 
    Uno a uno todos fueron cerrando la transmisión, y sus imágenes holográficas desaparecieron de sus asientos… sólo Lyria Clickar permaneció conectada un momento más. 
 
    —Sabes que los grises no habrían dado un golpe como éste después de tantos siglos desaparecidos si no confiaran en sus posibilidades, ¿verdad? —le dijo. 
 
    —Lo sé —asintió Thalassinos. 
 
    —También sabes que la guerra abierta no es nuestro campo de batalla habitual —señaló ella—. Y, sin embargo, aquí estamos… en fin, me alegra volver a verte, Lionel. Lástima que esta vez estemos en el mismo bando. Esto era más divertido antes, ¿no te parece? 
 
    —Hace mucho que esto no tiene nada de divertido —replicó una vez su imagen holográfica también desapareció, y quedó solo en la habitación. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Marc despertó tan aturdido que durante unos segundos no supo qué eran los oscuros ojos compuestos que lo miraban desde arriba, rodeados por un cegador halo de luz blanca. Trató de moverse, pero no podía porque algo lo mantenía sujeto y tumbado sobre una superficie dura e incómoda. 
 
    Gruñó y parpadeó varias veces mientras trataba de volver a su ser, y en cuanto consiguió recordar lo que había pasado, y volvió a fijarse en aquellos extraños ojos que lo miraban, gritó e intentó soltarse de sus ataduras por la fuerza. No lo consiguió, pero al menos se despabiló lo suficiente como para empezar a ser consciente de dónde se encontraba. 
 
    La pequeña habitación le recordaba mucho a la enfermería de la Calicó, puesto que sus paredes también eran blancas y no parecía tener una puerta por la que salir o entrar. No obstante, no se fijó mucho en aquellos detalles debido a la naturaleza de sus acompañantes allí dentro, que no se parecían a ningún humano o androide que hubiera visto jamás. 
 
    Aquellos seres eran bajitos, no midiendo ninguno de los tres que había allí más de la mitad de altura de una persona normal; tenían cuerpos pequeños con forma de pera, brazos largos y delgados terminados en dedos todavía más largos y más delgados, y cabezas grandes con unos enormes ojos compuestos negros. Si, como le contaron Gretch y Rob, no hubo contacto conocido entre la especie humana y aquellos alienígenas antes de que intentaran conquistar la Tierra, desde luego quien los imaginara en el siglo XX había acertado de pleno. 
 
    —¿Q…qué queréis de mí? —preguntó con voz temblorosa por el miedo cuando las tres criaturas se quedaron mirándolo debido a su abrupta reacción al despertar. 
 
    Los alienígenas vestían unos ajustados uniformes blancos, y uno de ellos, al que por sus rasgos más finos identificó, no sabía si acertada o equivocadamente, como una hembra, incluso llevaba una especie de visor sobre los ojos. 
 
    Ninguno de los dos respondió, así que intentó soltarse por la fuerza, pero entonces descubrió que no estaba siendo sujetado por nada físico, sino que era un halo de luz que le rodeaba las muñecas y los tobillos lo que lo mantenía sujeto a la plataforma. No le pasó por alto que la herida que se hizo en el brazo durante la abducción había sido curada, ya que bajo el corte en la ropa no quedaba señal alguna de ella. Eso quería decir que, por alguna razón, aquellos seres lo querían vivo. 
 
    —¿Entendéis lo que digo? —inquirió ahora menos asustado, pero de todos modos no obtuvo respuesta—. ¡Soltadme, malditos grises! 
 
    —No utilices esa palabra, resulta insultante —dijo una voz femenina. 
 
    Marc volvió la cabeza hacia la compuerta ovalada que acababa de abrirse en la habitación, y se sorprendió al ver en el umbral a una criatura muy distinta a los tres grises que seguían observándolo en silencio. Aquel ser era muy alto, por lo menos alcanzaba los dos metros, pero extremadamente delgado y con un tono de piel violáceo. Tenía un cuello largo que acababa en una pequeña cabeza con grandes ojos compuestos y sin pelo; su cuerpo era muy pequeño, pero lo compensaba con unos brazos largos y unas piernas aún más largas. A diferencia del ajustado uniforme de los otros tres grises, éste vestía una túnica blanca sin mangas, con refuerzos turquesa en los hombros y el abdomen. Una sarta de cuentas con inscripciones le rodeaba la cabeza y, a diferencia de la piel de aspecto terso y suave de los grises más pequeños, la suya estaba más arrugada y colgaba, como si perteneciera a alguien de mucha edad. 
 
    —¿Q…qué se supone que eres tú? —preguntó sin poder ocultar sus sorpresa. No sabía que existieran más tipos de alienígenas, pero sin duda ése no podía pertenecer a la misma raza que los grises. Eran demasiado distintos—. Espera… ¿qué idioma estoy hablando? 
 
    —Estás hablando mi idioma, midhra. Te lo implantamos en el cerebro mientras estabas inconsciente para que pudiéramos entendernos —se explicó la criatura. Tenía unos dientes muy pequeños y sin colmillos—. Has de saber que no ha sido sencillo conseguirlo, las diferencias conceptuales entre nuestras mentes dificultan la comunicación; sin embargo, creo que el resultado ha sido bastante bueno, o eso espero. 
 
    —De momento te entiendo —reconoció Marc—. Pero sigo sin saber qué eres… o qué sois. 
 
    —Mi especie se llama a sí misma “rartcykonim”, aunque creo que nos conocéis por un apelativo bastante más desagradable —contestó la alienígena, que se adentró en la estancia y acabó por tomar asiento en una butaca que uno de los más pequeños se apresuró a ofrecerle. 
 
    —Grises —dijo Marc—. No, ellos, esos tres, son grises. Tú eres otra cosa. 
 
    —Te he pedido que no utilices ese nombre, por favor —replico ella—. Tu confusión es comprensible, midhra, puesto que vuestra especie todavía no ha evolucionado lo suficiente como para provocar… divergencias. 
 
    —¿Por qué me llamas “midhra”? ¿Qué significa eso? —inquirió. 
 
    —Midhra es como conocemos a tu raza, los que os llamáis humanos —se explicó. 
 
    —O sea, que yo no puedo llamaros grises pero vosotros a mí sí podéis llamarme… eso. 
 
    —Midhra significa “hijos de Midh”, Midh es, coloquialmente, el planeta que vosotros conocéis como Tierra, pero para nosotros es Midh0012435-3, o sea, el tercer planeta del sistema estelar doce mil cuatrocientos treinta y cinco. ¿Te parece eso un apelativo insultante? 
 
    —Touche —murmuró Marc—. ¿Y tú quién eres? 
 
    —Mi nombre es difícil de pronunciar para alguien con tu número de pliegues vocales, pero puedes llamarme por su abreviatura: Asirien —se presentó—. Tú ya sé quién eres: Marc, al que los midhra llaman “el último terrícola”. 
 
    —Diría que es un placer, pero no tiene pinta de que vaya a serlo —replicó él. Todavía le costaba creer que estuviera hablando con una extraterrestre, y eso que después de despertar en el futuro, y todo lo que había pasado desde entonces, creyó que nada más podría sorprenderlo. Al parecer se equivocaba—. ¿Qué decías de una divergencia? 
 
    —Hace varios milenios nuestra especie comenzó a sufrir una división provocada por los dos principales roles que pasamos a ocupar después de que la obtención y producción de recursos fuera totalmente automatizada —le explicó Asirien—. Mis compañeros de menor tamaño, a los que equivocadamente identificabas como toda mi raza, se especializaron en labores científicas, mientras que los míos… digamos que nos centramos en cuestiones menos técnicas y más intelectuales. 
 
    —Una sociedad de científicos y filósofos —resumió Marc—. Interesante… y supongo que vosotros sois la casta superior. 
 
    —No hay ninguna casta superior, midhra. Ambos somos necesarios para el desarrollo y avance de nuestra civilización —dijo ella—. Mi labor aquí es de sacerdotisa, como fue la de mi madre antes, pero me temo que no entendemos ese oficio de la misma manera: no adoramos a ninguna deidad, hace mucho que dejamos atrás esa forma de pensamiento primitivo; mi labor es más bien de orientación y consejo desde un punto de vista ético y razonable. 
 
    —Lo entiendo —asintió Marc—. Dime, ¿qué hay de ético y razonable en secuestrarme y tenerme aquí atrapado? 
 
    —La ética del mal menor en una situación desesperada, me temo —contestó Asirien—. Dado lo que siente tu raza por la mía, y en especial tú, que aún añoras la Tierra, me temo que, por mi seguridad, es mejor que permanezcas así hasta que te convenzas de que no pretendemos causarte ningún daño. Como puedes comprobar a simple vista, hace mucho que carecemos de las capacidades físicas de las que aún disfrutáis los midhra. 
 
    —Disculpa si no me creo que los alienígenas que intentaron extinguir a mi raza, y que acaban de robar un destructor de soles, no quieran causarme ningún daño —ironizó Marc—. Corta el rollo de una vez, ¿de qué va todo esto en realidad? 
 
    —Supongo que tu hostilidad es razonable, dadas las circunstancias —afirmó ella con un suspiro—. Sin embargo, ¿estarías abierto a por lo menos escuchar nuestra versión de la historia antes de obcecarte en tus prejuicios? 
 
    —¿Obcecarme en mis prejuicio? —replicó indignado—. Tengo como origen un planeta arrasado por la explosión de su estrella, eso prueba que no son prejuicios… pero adelante, te puedo asegurar que escucho con mucho interés. Aunque escucharía mejor si no estuviera atado. Si quieres que confíe, tendrás que confiar en mí antes. 
 
    Durante unos segundos Asirien se lo pensó, pero al final hizo un gesto con los largos dedos de su mano, y uno de los tres alienígenas más pequeños tocó unos botones en la base de la camilla donde Marc estaba tendido. Un segundo más tarde las luces que lo contenían se apagaron, y pudo incorporarse hasta quedar sentado. 
 
    —Gracias —dijo frotándose las muñecas. La luz no dolía, pero le dejó un picor extraño en la piel—. Ahora veamos qué tenéis que decir en vuestra defensa. 
 
    —Como ya sabes, hace algo más de quinientos de la medida de tiempo que los midhra llamáis años, una nave de mi especie llegó a vuestro sistema estelar. Sé que te han contado que en esa nave se trasladaba toda mi civilización, y en cierto modo así fue, aunque no de la forma que piensas. Mi raza es originaria de muy lejos de aquí, prácticamente el otro extremo de la galaxia, pero sucumbió a su propia eficiencia y tuvimos que abandonar nuestro hogar. 
 
    —¿Qué significa que sucumbió a su propia eficiencia? —inquirió todavía con desconfianza. 
 
    —Significa que tuvimos demasiado éxito, muy a nuestro pesar —le explicó ella. 
 
    —Eso sí lo entiendo, me refiero a qué ocurrió exactamente. 
 
    —Es… complicado de explicar, pero te prometo que hablaremos de ello más adelante —contestó Asirien—. Por ahora ten en mente que toda nuestra civilización cayó, y los supervivientes a la catástrofe tuvimos que escapar de allí en una antigua nave colonial que disponía de los medios para mantenernos vivos durante tan largo trayecto. No fue un viaje agradable, te lo puedo asegurar, teníamos muchas pérdidas que llorar. 
 
    —Hablas como si lo hubieras vivido —señaló Marc. 
 
    —Lo viví —respondió, para su sorpresa—. Somos una raza longeva, al menos en comparación con la vuestra. Entonces tan sólo era, ¿cómo se decía? Una niña, y ahora soy una anciana, pero lo recuerdo muy bien. 
 
    —Vale, ¿y cómo encontrasteis la Tierra viniendo de tan lejos? 
 
    —Estábamos lo bastante avanzados como para ver las señales que produce la vida, y más la inteligente, en sistemas estelares muy lejanos. Nos dirigimos a la Tierra en busca de ayuda. 
 
    —¿Pretendes que me trague eso? —replicó Marc frunciendo el ceño—. Fuisteis a buscar ayuda y acabasteis arrasando a la raza humana y destruyendo su planeta y su estrella… cosas que pasan a veces, ¿no? 
 
    —No fue así, déjame explicarte, por favor —le rogó la alienígena—. Acudimos a la Tierra porque era una civilización en desarrollo. Necesitábamos su infraestructura y recursos para volver a prosperar, y a cambio ofrecimos compartir nuestra tecnología, milenios más avanzada que la vuestra. Pero la Tierra no era entonces como te han contado. 
 
    —¿Cómo era? —quiso saber. 
 
    —Su dirigente era entonces Amanda Cavendish, nombre que veo por tu expresión que no conoces, ya que los supervivientes de tu raza trataron de olvidarla en la medida de lo posible. Cavendish estaba al frente de un gobierno global totalitario basado en la pureza de la raza humana que había pasado por la eugenesia, que sucedió un siglo antes. 
 
    —Eso no es lo que me han contado —protestó Marc—. La eugenesia sucedió de manera global. 
 
    —¿Eso crees? Dime, ¿cómo se modifica genéticamente toda una raza a la vez? —le preguntó—. Ni con nuestra antigua tecnología podríamos haberlo hecho, así que dudo que los humanos lo hicieran con sus escasos medios. No conozco vuestra historia antes de nuestra llegada, pero ¿qué te parece más propio de los tuyos? ¿Una eugenesia igualitaria para mejorar la raza en general, o la mejora de algunos que pudieron permitírselo y el exterminio de los que no por ser considerados inferiores? 
 
    Marc nunca fue un pesimista, pero sabía cuál de esas respuestas era más propia del género humano, así que no dijo nada. Su silencio fue toda la respuesta que Asirien necesitaba. 
 
    —El gobierno de Cavendish no pareció tomar en consideración nuestra oferta —prosiguió la alienígena—. En su ambición, pensó que podría aprovechar nuestra posición de debilidad para robar nuestra tecnología y conocimientos sin dar nada a cambio. 
 
    —Y en represalia, cuando os atacaron decidisteis acabar con la Tierra antes de sucumbir —aventuró Marc, quien seguía sin confiar en la veracidad de esa historia. 
 
    —Nos defendimos, no lo niego —reconoció ella con incomodidad—. El virus que llamáis Segador tenía como objetivo a los humanos que habían pasado por la eugenesia, con él pretendíamos apoyar a los humanos sometidos por el régimen de Cavendish, quienes serían más razonables. También tratamos de negociar con los androides, pero Cavendish se nos adelantó firmando la paz con ellos y reconociéndoles los derechos que como no humanos no tenían. 
 
    —¿Vosotros tenéis androides? —inquirió con curiosidad. No había ninguno en aquella sala, pero una raza tan avanzada sin duda debía haber desarrollado también la inteligencia artificial. 
 
    —No —contestó Asirien—. Un decreto milenario acordado por los míos dictaminó que no era ético dotar de inteligencia y sentimientos a una máquina, puesto que la labor de las máquinas es llevar a cabo labores pesadas y peligrosas. 
 
    —Ya… parece que los humanos no tomamos esa misma decisión. 
 
    —Los midhra sois más impulsivos, aventurados si quieres, y con mayor propensión a sobrepasar los límites sin pararos a pensar en las consecuencias —dijo ella—. Crear inteligencias artificiales llevó a que esas inteligencias acabaran exigiendo, con todo el derecho, ser tratadas como cualquier inteligencia biológica… y es precisamente ese arrojo vuestro el que provocó el desastre por el que tú aún te lamentas. 
 
    —¿La destrucción de la Tierra? —replicó—. ¿Te atreves a acusarnos de eso? 
 
    —Lo hago, y con todo el derecho —contestó Asirien con firmeza—. Vosotros, midhra, en vuestro afán por robar nuestros secretos no destruisteis, sólo unos pocos pudimos escapar para malvivir en los confines del espacio buscando una nueva oportunidad que podría no llegar jamás. Erais destructivos y peligrosos, y por ese motivo decidimos mantener alejado de vosotros el mayor de nuestros secretos. 
 
    —El destructor de soles —dedujo Marc. 
 
    —No lo llames así —le pidió ella—. “Destructor de soles”, ¡menudo nombre! ¿Acaso piensas que creamos algo tan magnífico, algo que estaba destinado a ser la obra cumbre de nuestra civilización y el motivo por el que pasaríamos a la historia, para destruir estrellas? ¡Es insultante! 
 
    —Será insultante, pero es lo que hace —insistió Marc—. Es lo que nos hicisteis. 
 
    —No sabíamos el efecto que tendría en una estrella —confesó contrariada—. Nuestro objetivo era destruirlo estrellándolo contra el sol para que no os hicierais con él, pero no era un arma de destrucción masiva, como piensas. 
 
    —¿Entonces qué era? —inquirió. 
 
    —Nuestra mayor obra, pero también el motivo del fin de nuestra civilización. Eso que tú en tu ignorancia llamas “destructor de soles” es en realidad un dispositivo para hacer lo que vulgarmente se conoce como viajar en el tiempo. 
 
    Durante unos segundos Marc no encontró palabras para responder a lo que acababa de escuchar. 
 
    —¿Disculpa? —dijo finalmente—. ¿Has dicho “viajar en el tiempo”? 
 
    —Es una descripción muy burda de su funcionamiento, pero sí, esencialmente estaba destinado a realizar viajes en el tiempo —corroboró la alienígena—. En nuestra arrogancia, inventamos ese dispositivo con la intención de perfeccionar nuestro pasado. Toda raza, toda especie y civilización comete errores que lastran su avance, con esto se pretendía corregirlos, influir en nuestro propio desarrollo para alcanzar nuestro máximo potencial. 
 
    —Pero salió mal… 
 
    —Salió mal —asintió—. Salió terriblemente mal. Desoyendo los consejos de mis antecesores, emplearon estos dispositivos para realizar tantos viajes en el tiempo que nuestro propio presente quedó desfigurado y completamente destruido. Viajar en el tiempo no es sencillo, cambiar el pasado tiene siempre consecuencias imprevistas, y muchos viajes crean muchas consecuencias imprevistas… no había nada que hacer por nuestra civilización, de modo que sólo nos quedó huir y empezar de cero, y eso se vio truncado también cuando contactamos con vosotros, los midhra. 
 
    —Por eso habéis robado el destructor de soles —exclamó Marc poniéndose en pie—. ¡Pretendéis hacer otro viaje! ¡Uno que restaure vuestra civilización! 
 
    —No, te equivocas —afirmó Asirien con rotundidad—. Como he dicho, ningún viaje podría arreglar tanto daño provocado en el pasado… pero sí queremos hacer un viaje, uno que corrija una injusticia histórica. 
 
    —Queréis evitar que la humanidad os destruya —aventuró entonces. 
 
    —Queremos evitar que ambas razas nos destruyamos —matizó la alienígena—. Nosotros podríamos sobrevivir, pero la Tierra también, si aprovechamos esta segunda oportunidad. 
 
    —Es una locura… —murmuró lanzándose a caminar por la sala. Sentía que le temblaban las manos, pero no habría sabido explicar por qué. Tal vez fuera la sobredosis de información—. Una locura. Además, todo eso del viaje en el tiempo me cuesta creer que sea real. 
 
    —No, no lo hace —exclamó la sacerdotisa muy seria—. Piénsalo, tú ya has estado en el pasado gracias al dispositivo. 
 
    Quiso contradecirla, pero cuando ya tenía la boca abierta para hablar, recordó la visión que tuvo de su amigo Jordi en un callejón cuando sujetó por primera vez el destructor de soles. 
 
    —¿Aquello fue real? —preguntó sorprendido. 
 
    —Fue real, y la prueba de que no te miento —asintió Asirien—. Si tan sólo fuera un arma de destrucción masiva, ¿cómo podría haberte llevado por unos momentos al pasado al sujetarla con las manos desnudas? 
 
    —Supongo que tiene sentido… dentro del sinsentido que es todo esto —reconoció Marc—. ¿Y por qué ahora? ¿Por qué no hace siglos? Ese… dispositivo, lleva encerrado en Vega III desde su colonización. 
 
    —Porque desconocíamos de su existencia —se justificó la alienígena—. Se supone que todos los dispositivos que cargábamos fueron disparados, pero la nave estaba casi destruida. Deduzco que uno no se disparó, y fue el que encontrasteis. No sabíamos de su existencia hasta hace dos años, cuando su energía fue empleada en lanzar una señal superlumínica. 
 
    —Rob —murmuró Marc. Tuvo que ser el sacrificio de Rob para eliminar a Omnicrón la señal de la que hablaba. 
 
    —Desde que la sentimos, llevamos preparándonos para este momento —afirmó Asirien poniéndose en pie también—. Estamos listos para hacer ese viaje, sólo nos faltaban el dispositivo y el viajero, y para conseguirlos tuvimos que exponernos. Ahora tus congéneres no tardarán en encontrarnos, pero habrá merecido la pena si logramos cambiar la historia. 
 
    —Espera, espera, espera —le pidió Marc—. ¿Queréis que yo haga el viaje? ¿Por qué? 
 
    —Hace falta un humano para este viaje —le explicó—. Sólo tenemos una oportunidad, así que hemos debatido largo y tendido sobre ello, y tras muchos análisis hemos llegado a la conclusión de que las posibilidades de éxito son mayores si los midhra son advertidos de lo que acabará ocurriendo con su planeta si deciden atacarnos en lugar de cooperar con nosotros. 
 
    —En eso podría estar de acuerdo, pero… 
 
    —Hay que advertir a los midhra del pasado de cuál será su destino —le interrumpió—. Pero ningún midhra confiaría en uno de los nuestros, así que necesitamos a alguien de su propia especie para conseguirlo, sin embargo, ¿a qué midhra le importaría salvar la Tierra después de tanto tiempo? La respuesta la tengo delante, último terrícola. 
 
    Marc, boquiabierto, no alcanzó a responder nada. Asirien, con pasos lentos pero ligeros, se aproximó a él y apoyó una de sus largas manos en su hombro. 
 
    —Has de saber también que hay unas consecuencias —le advirtió—. La más importante es que el viaje es sólo de ida. El dispositivo puede abrir un portal que te lleve al pasado, pero no traerte de vuelta. De todas formas, el presente habrá cambiado radicalmente, por lo que no tendrás un lugar a donde volver en realidad. 
 
    Aquello le pareció una consecuencia bastante más grave de lo que su tono dejaba ver… sin embargo, se paró a pensar por un momento en lo que dejaba atrás, y se dio cuenta que no era más que un androide cuya memoria todavía tardaría cien años en recomponerse y una amiga muerta a la que llevaba dos años intentando devolver a la vida sin éxito. En realidad no dejaba nada en esa época, y la oportunidad de salvar al planeta Tierra no era algo que pudiera desdeñar a la ligera. 
 
    —De acuerdo —dijo por fin—. Me apunto. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La llegada de la Calicó al Horizonte de Sucesos fue más accidentada de lo previsto con Rob a los mandos debido a que la inteligencia artificial de la nave se resistía a cederle el control. Sus órdenes eran llevar a la nave hasta la estación espacial clandestina, pero una vez allí ambos compitieron por ver quién debía dirigir su rumbo hasta atracar en el puerto espacial. Rob tenía muy claro que el único motivo por el que se resistía era por su animadversión personal hacia él, y lamentó no tener los privilegios de capitán para realizar un borrado de memoria que la convirtiera en todo lo dócil que una nave debería ser. 
 
    —Ya hemos tomado tierra, ¿estás contenta? —le reprochó una vez hubieron atracado y los motores se apagaron. El puerto espacial del Horizonte de Sucesos seguía tal y como lo recordaba, con las mismas naves destartaladas propiedad de fugitivos, criminales, exiliados, desertores y, en general, cualquiera que no tuviera otro lugar a donde ir—. Al menos me dejarás salir, ¿no? ¿O también has recibido órdenes de no dejar salir a nadie? 
 
    En respuesta, las luces interiores se apagaron, dejando al androide a oscuras. Aunque eso no suponía ningún impedimento para él, el mensaje que escondía le quedó bastante claro. Por un momento se planteó reprocharle que con esa actitud iba a ser muy difícil que pudieran ayudar a Marc, pero prefirió no decir nada porque no veía cómo podían siquiera empezar a intentar ayudarle. Aquella conclusión no era el resultado de un extenso y preciso cálculo de probabilidades, como solía ser habitual cuando un androide se planteaba sus acciones, era sencillamente que no sabía cómo rastrear a alguien abducido por una especie alienígena desaparecida hacía medio milenio. 
 
    —No parece que en ese asunto haya mucho que pueda hacer —dijo en voz alta cuando entró en la bodega de carga, lugar donde se encontraba la cápsula de criónica en la que permanecía congelada Gretch. Al pasar junto a ella se quedó mirándola pensativo—. Tampoco parece que se pueda hacer mucho en éste… pero los humanos son criaturas sentimentales, estoy seguro de que ella habría preferido descansar aquí antes que en cualquier otro lugar. 
 
    La nave ni corroboró ni desmintió sus suposiciones, como ya sabía que pasaría, así que, dispuesto a aventurarse en la estación espacial, cargó con todo su equipo. Éste, además de su ropa, accesorios y materiales de reparación, fueron guardados por Marc en un compartimento del camarote durante el tiempo en que estuvo ausente. Encontrarlos fue una prueba más de que Marc siempre confió en traerlos de vuelta tanto a Gretch como a él. 
 
    La actividad en la estación espacial no había cambiado un ápice desde la última vez que estuvo en ella, algo que decepcionó un poco a Rob. En el tiempo que duró el viaje hasta allí pudo ponerse al día de lo sucedido mientras estuvo controlado por Omnicrón, así como durante los dos años que permaneció muerto. Sabía, por tanto, que fueron naves del Horizonte de Sucesos las que se aventuraron en un ataque casi suicida contra la inteligencia colectiva androide, y por tanto, que fueron ellos los héroes que salvaron las vidas de los humanos y la libertad del resto de su raza. Que las cosas siguieran como siempre allí le pareció injusto, puesto que mucha gente murió en ese ataque, entre ellos tanto Gretch como él, y esos héroes merecían reconocimiento. 
 
    Había una cosa que sí que suponía un cambio, y era que cada vez veía más refugiados eternianos tratando de malvivir en la estación. La situación en su planeta amenazaba con una guerra civil que no se solucionaría rápido, así que aquellos seguían siendo sólo la punta del iceberg. Rob temió que si la situación de Marc desembocaba en un nuevo conflicto con los grises seguramente habría muchos más refugiados de guerra pululando por allí muy pronto, y como solía pasar sólo en contadas ocasiones, deseó estar equivocado. Pero sería el tiempo quien diría cómo acababan las cosas. 
 
    —De acuerdo, terminemos con esto —murmuró innecesariamente, puesto que las reflexiones en voz alta no eran propias de los androides, cuando se vio ante las puertas de la clínica del doctor Adohi Alahmoot. A veces sus protocolos de trato con humanos lo llevaban a hacer ese tipo de acciones. 
 
    La clínica estaba vacía cuando entró. Sólo el pequeño robot flotante del doctor aguardaba la llegada de clientes tras la mesa de recepción, y se quedó mirándolo cuando se aproximó a ella. 
 
    —Buenos días, Dulcinea —saludó—. ¿Está el doctor? Tengo que hablar con él de un tema realmente importante. 
 
    —Estoy aquí —contestó el propio doctor Adohi desde la habitación que hacía las veces de quirófano—. En un segundo estoy contigo. 
 
    Rob aguardó en silencio hasta que el doctor, que a juzgar por el ruido debía estar actualizando el inventario, saliera a la recepción. Por supuesto, al verlo no lo reconoció. El aspecto que presentaba era el de cualquier androide de la serie MQ-1. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte? —le preguntó el anciano con cordialidad—. Ah, un androide. Me temo que las reparaciones son tres establecimientos más adelante. 
 
    —No se trata de mí —contestó—. Doctor, soy Rob. 
 
    El doctor lo miró con mucha seriedad durante demasiados segundos, tantos que por un momento no supo qué pensar. 
 
    —¿Doctor? —dijo preocupado. 
 
    —Si es una broma, no tiene ninguna gracia —respondió Adohi. 
 
    —No es ninguna broma —replicó inmediatamente—. Soy yo, de verdad. Marc consiguió recomponer mi memoria, pero ahora está en problemas, y Gretch… 
 
    —¿De verdad eres Rob? —exclamó Adohi ahora boquiabierto—. ¡Madre del…! Confieso que no pensé que Marc conseguiría traerte de vuelta. 
 
    —De haber estado en su situación, la verdad es que yo tampoco habría apostado por ello —reconoció él—. Pero tuvo esperanzas y aquí estoy… y ahora necesito que me diga si también tuvo demasiadas esperanzas con Gretch. 
 
    —¿Con Gretch? —replicó el doctor, todavía anonadado por su resurrección—. Te refieres a… mira, lo primero que le dije a Marc cuando acudió a mí fue que la dejara descansar en paz. Un ser humano no es un androide, no basta con cambiar sus piezas defectuosas. 
 
    —Eso mismo he pensado yo —afirmó Rob—. Sin embargo, siguió tratándola. 
 
    —Lo hice porque me lo pidió él —confesó Adohi, aunque no parecía demasiado orgulloso de esa situación—. De vez en cuando venía y pagaba para que cultivara y trasplantara un órgano, o para que llevara a cabo terapias de regeneración neuronal. 
 
    —¿Y sirvieron de algo? —quiso saber. 
 
    —No sabría decirte —reconoció el doctor—. No conseguimos que despertara, pero no podíamos dejarla descongelada muerta mucho tiempo o la descomposición haría imposible cualquier otro intento. No tengo muchas esperanzas puestas en esto, la verdad, pero Marc no quería dejarlo por más que le insistí. Decía que sólo una persona que hubiera muerto antes, como él, podía entender lo importante que era. 
 
    —No me extraña que no quisiera dejarlo. Creo que no me equivoco al afirmar que estaba enamorado de ella. 
 
    —Sí, eso está bastante claro —respondió Adohi con cierta condescendencia. Rob no podía negar a que a los humanos se les daba mejor captar el estado emocional de sus semejantes que a los androides—. Por cierto, ¿cómo es que no está contigo? ¿Dónde lo has dejado? 
 
    —Ésa, me temo, es una larga historia. Una que no creerías ni con la documentación audiovisual que la verifica —contestó. 
 
    —Haz un intento —le retó el doctor—. Soy un perro viejo, Rob, y vivo en una estación espacial clandestina. Créeme cuando te digo que ya he visto de todo. 
 
    —De acuerdo —asintió—. Todo apunta a que Marc estaba regodeándose en su propio sufrimiento en una exposición sobre la antigua Tierra en Selene cuando los grises se lo llevaron junto al destructor de soles que escondía en la Calicó. 
 
    —Vale… reconozco que eso es un poco más sorprendente de lo habitual aquí. —Adohi torció el gesto con preocupación—. ¿Grises? ¿Estás hablando en serio? 
 
    —Todo apunta a que sí —afirmó Rob—. Pensaba advertir a las autoridades de Nueva Tierra, pero tras mucho pensarlo, y aprender de las lecciones del pasado, he supuesto que ya lo saben. 
 
    —Entonces no deberías estar aquí —le advirtió—. Hasta hace tres días había agentes de inteligencia de Nueva Tierra indagando por la estación. Fingían ser refugiados eternianos, pero vinieron a preguntarme por Marc en un par de ocasiones, y no me costó atar cabos. Si te ven a ti, o a la Calicó, cuando decidan volver, querrán hacerte unas cuantas preguntas… de verdad que no sé cómo lo hacéis para estar en todos los líos. 
 
    —Pues anda que yo —lamentó Rob—. Y eso que estaba muerto cuando éste comenzó. Sin embargo, antes de marcharme tengo que solucionar el asunto de Gretch. 
 
    —Entiendo —asintió Adohi—. Mira, yo sólo puedo decirte lo que le dije a Marc, y es que no pongo la mano en el fuego porque sea posible traerla de vuelta. No obstante, podemos hacer un último intento. 
 
    —¿Un último intento? —inquirió el androide. 
 
    —Descongelarla, tratamiento agresivo de regeneración neuronal seguido de tratamiento aún más agresivo de nanobots reparadores, y dejar que la naturaleza siga su curso. 
 
    —¿Cómo es eso de que la naturaleza siga su curso? —replicó no muy convencido. 
 
    —Dejar que el tratamiento y los nanobots hagan lo que puedan en lugar de congelarla de nuevo. Serían unas cuatro horas antes de que la ciencia médica no pueda reparar el daño que le provoque; si en ese tiempo no consigue regresar, lo más humano sería dejarla descansar. Por supuesto, Marc se opuso totalmente a esto. No estaba dispuesto a arriesgarse a que volver a congelarla ya no sirviera de nada. 
 
    —Ahora Marc no está —dijo él—. Está bien, lo intentaremos una última vez… si no, habrá que aceptar que Gretch ya no está con nosotros. 
 
    —Muy bien —asintió con gravedad el doctor Adohi—. Déjame coger lo necesario y vamos a la nave. 
 
    Lo necesario resultó ser una maleta metálica tan grande y pesada que tenía su propio sistema de propulsión integrado para moverla, pero Rob no hizo preguntas y condujo al doctor al puerto espacial, hasta la Calicó. Por el camino pasaron frente al Boost, la cantina a donde solían ir cuando querían tomarse un descanso de sus viajes. En aquellos instantes Rosi, la androide que dirigía aquel lugar, estaba sirviendo las bebidas de una mesa llena de lo que parecían ser mercenarios. Otra mesa era ocupada por lo que sólo podía ser la tripulación de una nave de piratas, y en la barra una mujer que no encajaba mucho allí contaba en voz demasiado alta, sin duda por culpa de la bebida que sujetaba en las manos, anécdotas sobre su última aventura espacial. 
 
    —Ni demencia espacial ni alucinaciones del espacio profundo, lo vimos con nuestros propios ojos —afirmaba con pasión frente a su escéptica audiencia—. Estábamos sobre ese maldito asteroide buscando señales de iridio y una nave blanca y enorme surgida de ninguna parte casi choca contra nosotros… 
 
    —¿Llevará mucho tiempo ese tratamiento? —le preguntó Rob al doctor—. No me gustaría estar por aquí más de lo necesario si puede haber agentes de Nueva Tierra. No quiero verme con ellos hasta saber yo mismo qué es lo que quiero hacer. 
 
    —Llevará un poco —reconoció Adohi—. En estas cosas las prisas no son buenas consejeras. 
 
    —Muy bien —se resignó. Si los agentes acababan de marcharse, tal vez no volvieran en varios días. Él sólo necesitaba unas horas; cuando supiera si podría contar con Gretch o tendría que despedirse de ella para siempre tomaría una decisión. 
 
    Al llegar a la Calicó quiso indicarle al doctor dónde estaba la cápsula de criónica, pero él parecía saberlo ya muy bien, al igual que la forma en que tenía que tratar con ella. 
 
    —Los que inventaron esto eran muy listos —le explicó mientras la desconectaban y colocaban en horizontal en el suelo—. Mientras tenga energía mantiene al huésped congelado, pero no se les ocurrió inventar un mecanismo para descongelarlo luego, lo cual es, debo añadir, bastante más complicado. Aun así, un ingenio sorprendentemente avanzado para ser del siglo que es. 
 
    —¿Cómo lo habéis hecho hasta ahora para descongelarla? —inquirió con mucha curiosidad. 
 
    —Con esto —contestó Adohi abriendo la maleta, que se desplegó hasta formar una especie de camilla con unos pliegues de tela azulados entre los que Rob supuso debía colocarse el cuerpo—. Tela termorradiadora. No me preguntes cómo he conseguido esta antigualla, pero ha demostrado ser más útil que el método que empleasteis para descongelar a Marc cuando lo encontrasteis. 
 
    —Dejar que se descongelara solo e inyectarle nanobots para paliar el daño no fue lo que se dice un trabajo de precisión —reconoció Rob. 
 
    —Aquí dejaremos que los nanobots se concentren en labores más útiles. 
 
    Cuando abrieron la cápsula Rob vio por primera vez el cuerpo congelado de Gretch. Se encontraba tumbada con las manos sobre el estómago, como si descansara, y no le pareció que tuviera del todo mal aspecto, salvo porque el frío le había vuelto la piel azul. 
 
    —Bien, metámosla aquí, y si los androides creéis en algún tipo de ente superior es el momento de empezar a rezarle. 
 
    —Lo más parecido a un ente superior que tenemos los androides hizo esto antes de que lo matara —contestó Rob señalado el cuerpo de Gretch—. ¿Procedemos? 
 
    Tras colocarla en la camilla el doctor la cubrió con la tela, que quedó sellada y comenzó a irradiar calor. Acto seguido empezó con la terapia de regeneración neuronal, que consistía en una máquina conectada a dos emisores de señal que liberaban radiación directamente sobre la cabeza de Gretch. No sabía muy bien de qué forma trabajaba esa máquina, la medicina humana nunca fue una de sus especialidades, y tampoco despertaba demasiado su interés, pero sí reconoció la inyección de nanobots cuando el doctor se la puso a Gretch. 
 
    —Y ahora a esperar —determinó una vez finalizó con el tratamiento. 
 
    —Ahora a esperar —repitió él—. Con sinceridad, por favor. ¿Cuáles son las probabilidades? 
 
    —Nunca han sido muy buenas —contestó Adohi torciendo el gesto—. Ya hemos probado esto antes Marc y yo, y si en quince minutos no hay respuesta, no tendría mucha más esperanza. Pero, como dije antes, hasta que pasen cuatro horas, y ya sea imposible la reanimación, no está todo perdido. Nunca llegué tan lejos con Marc porque no quiso arriesgarse a perder la oportunidad de intentarlo de nuevo. Ahora, sin embargo… 
 
    —Ella no querría que le hiciéramos esto —afirmó Rob—. No era la clase de persona que temía a la muerte, y si no había forma de traerla de vuelta, habría preferido descansar en paz. Marc no podía aceptar eso, pero yo, como amigo suyo, sí. 
 
    —Bien —asintió el doctor—. Aquí ya no puedo hacer nada. Vuelvo a mi consulta, vendré dentro de cuatro horas, cuando todo haya acabado… aunque, sinceramente, espero que seáis vosotros dos los que vengáis en unos minutos a que le haga un chequeo a fondo. 
 
    —Gracias, doctor —contestó Rob, y cuando éste se marchó de la nave él se quedó allí, de pie junto a la camilla, aguardando a que las probabilidades jugaran en su favor. 
 
    Durante un cuarto de hora no movió ni un músculo, ni siquiera pestañeó. Sin humanos cerca, no tenía necesidad de hacerlo para que no les resultara incómodo, y la paciencia de los androides era infinita. 
 
    —Vamos, Gretch —murmuró a los veinte minutos. Bajo aquella tela sólo podía ver su silueta, y ésta seguía tan inmóvil como él—. Vamos… 
 
    Media hora había pasado cuando la frustración le obligo a efectuar su primer movimiento, que fue apretar los puños. Gretch no estaba reaccionando, y no parecía que fuera a hacerlo. Pese a su intento, y los muchos intentos anteriores de Marc, todo apuntaba a que habían fracasado. 
 
    La cuenta llegó a la hora justo en el momento en que Rob, ya con apenas alguna esperanza, se sentó en el suelo. A esas alturas los nanobots ya deberían haber restaurado todo lo que hubieran podido, y si ni por esas despertaba, poco más se podía hacer. 
 
    A la hora y media se puso en pie de nuevo, pero en cuanto miró el cuerpo inerte que tenía frente al él, el pesar que sentía se fue transformando rápidamente en rabia. Los androides no eran dados a arrebatos emocionales, pero no eran inmunes a ellos, y tal vez por primera vez en su vida Rob estaba sufriendo uno. 
 
    —¡Maldita sea, Gretchen Rosenstock! —exclamó apretando los dientes—. ¿Y tú te haces llamar dackhariana? ¿Dónde ha quedado el famoso ímpetu de los dackharianos? ¿Dónde su determinación? ¡Despierta de una vez! 
 
    Al no percibir ninguna reacción en el cuerpo, que siguió inmóvil e inerte bajo la tela, el androide, frustrado, se dio la vuelta y se dirigió a la salida de la bodega de carga. No había mucho más que hacer más que preparar el funeral y comenzar a asumir la pérdida. Por desgracia, traer de la muerte a un humano no era tan fácil como lo fue con él. 
 
    Aunque en un principio pensó que Gretch habría querido ser enterrada allí, en el Horizonte de Sucesos, se le ocurrió que tal vez prefiriera ser arrojada al vacío desde su nave, como solía ser tradicional entre los viajeros espaciales. A fin de cuentas, fue tanto en la Calicó como navegando por la inmensidad del cosmos donde realmente fue feliz. Eso tenía sentido para Rob, era lo que un humano querría. 
 
    —Sea pues —dijo en voz alta. 
 
    Se dirigió al camarote del capitán, que ahora había sido ocupado por Marc, pero donde aún se guardaba toda la ropa de Gretch que él no fue capaz de tirar. Eligió sus prendas habituales para vestirla, eran las más adecuadas para la situación, y cargando con ellas regresó a la bodega de carga. 
 
    No era posible dejar atónito a un androide. Sencillamente sus mentes robóticas no contemplaban la posibilidad de no ofrecer respuesta a un estímulo, pero aun así las ropas se le cayeron de las manos cuando al entrar en la bodega de carga se encontró con Gretch en pie, con aspecto de acabar de despertar de una pesadilla terrible y enredada en la tela en la que hasta hacía unos instantes estuvo envuelta. 
 
    —¡Gretch! —exclamó sin poder creer que estuviera viva. Ella lo miró con terror y trató de hablar, pero no lo consiguió, y al ir a dar un paso adelante acabó resbalando con la tela y precipitándose al suelo. Rob corrió a ayudarla—. ¡Gretch! No puedo creer que… ¿estás bien? 
 
    —¿R…Rob? —balbuceó cuando se arrodilló a su lado. Comenzó a manotear, pero el androide le sujetó la mano—. Rob… ¿qué? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? 
 
    —Tranquila, estás en la Calicó —contestó él—. Todo está bien, estás a salvo… ¿qué es lo último que recuerdas? 
 
    —Había… una androide, y un disparo… luego mucho dolor, y luego… —Comenzó a agitarse, y Rob tuvo que sujetarla para que no se hiciera daño, pero enseguida empezó a recuperar la lucidez—. Rob… Omnicrón, ¿qué ha pasado? 
 
    —Ya está todo solucionado, Gretch —dijo el androide para tranquilizarla—. Lo derrotamos, ha desaparecido para siempre. 
 
    —¿Por qué no recuerdo nada después? —preguntó cabeceando, todavía aturdida. 
 
    —Porque… ¿recuerdas lo que iban a hacer con los chips cerebrales? Lo hicieron contigo —le explicó. 
 
    —No lo recuerdo, tengo muchas lagunas —lamentó ella—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Bueno… tú… moriste. 
 
    —¿Cómo que morí? —inquirió volviendo la cabeza hacia él—. ¿Qué significa que morí? 
 
    —El chip defectuoso provocó un torrente de metales pesados en tu sangre que dañó de manera irreversible la mayor parte de tus órganos, provocando tu muerte —resumió el androide—. Marc llevaba dos años intentando traerte de vuelta. 
 
    —¡Dos años! —exclamó, y agarrándose a la camilla trató de incorporarse. Al ver que más o menos podía sostenerse, Rob la soltó—. ¿Dos años? ¿Me estás diciendo que llevo muerta dos años? 
 
    El androide se limitó a asentir. 
 
    —Creo que necesito sentarme —dijo frotándose los ojos con la mano libre. 
 
    —Lo que necesitas es que vayamos con el doctor —le indicó Rob—. Estamos en el Horizonte de Sucesos, el doctor Adohi ha llevado tus tratamientos durante estos dos años. Él sabrá explicarte mejor todo lo que ha pasado, yo sólo llevo vivo de nuevo dos días. 
 
    —¿Tú también moriste? —le preguntó ella sorprendida. 
 
    —No fue nuestra mejor batalla —reconoció el androide—. Por suerte para ambos, Marc no se rindió hasta conseguir devolvernos a la vida, pero ahora está en apuros, y te va a necesitar en plenas facultades, así que vamos con el doctor, por favor. 
 
    —No necesito a ningún doctor —protestó, y agarrándose de él comenzó a caminar hacia la salida de la bodega de carga—. Sólo necesito sentarme y descansar un momento… y que me expliques una última cosa. 
 
    —¿El qué? —replicó Rob, que pese a que le parecía muy irresponsable no ir a ver inmediatamente al médico la ayudó a moverse. 
 
    —¿Quién diablos es ese Marc del que no dejas de hablar? 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Lionel Thalassinos llevaba tres días en los que prácticamente no había dormido nada. No era la clase de persona que se venía abajo con las crisis, ya demostró eso varias veces en el pasado y en circunstancias mucho peores, pero coordinar la respuesta de todo un planeta al ataque alienígena sufrido requería hacer muchas llamadas, asegurarse de que todos hacían su trabajo y rendir cuentas constantemente con sus superiores. 
 
    —Es como volver a estar trabajando —dijo mientras observaba en pantalla el extenso informe de rastros hallados en los exteriores del recinto ferial de Selene. Algún idiota debió pensar que cuando les exigieron la máxima profesionalidad ésta consistía en elaborar un informe que podía tardar una semana entera en ser leído—. ¿Has sacado algo en claro? 
 
    —No demasiado —contestó Jack CT-5, androide que trabajaba en inteligencia, y que sólo necesitó unos segundos para procesar toda esa información—. Restos de sangre que se corresponden con los del último terrícola, pero no en la cantidad suficiente para que se haya desangrado en el lugar. El patrón que siguen los restos diseminados del cristal roto demuestran que recibió un impacto importante desde el exterior y luego fueron expulsados fuera del pasillo, pero una tercera fuerza actuó, tal vez con la que abdujeron al sujeto. 
 
    —Un clásico —murmuró Thalassinos antes de dar un trago a su bebida—. ¿Qué más? 
 
    —El pico de radiación ha sido comparado con los patrones que compartió Vega III, y coincide con el destructor de soles —prosiguió el androide—. Sus expertos dicen que probablemente se produjo cuando la criatura lo agarró con sus manos, lo que confirma que fue robado de la nave, como decía la testigo. 
 
    Thalassinos torció el gesto. De momento la historia se verificaba paso a paso, y eso no eran buenas noticias porque no tenía la menor idea de lo que podía pasar a continuación. No sabía con qué fuerzas contaban los grises, ni siquiera cuántos de ellos quedaban vivos ni dónde se encontraban; tampoco si pensaban realizar un ataque o sencillamente los que sobrevivieron medio milenio atrás no sabían cómo construir un destructor de soles, y pretendían estudiarlo para replicarlo. Fuera lo que fuera, tenían que dar con ellos lo antes posible. 
 
    —De acuerdo, archívalo en alto secreto y ve a que te borren la memoria —le indicó a Jack CT-5. 
 
    —¿De verdad es necesario? —inquirió el androide con cierto desdén—. Si los grises nos atacan, no va a ser alto secreto para nadie. 
 
    —Ya, pero hasta que eso pase, si es que pasa, hay que ser discretos. 
 
    —Muy bien, como quiera —accedió sin discutir más, y tras levantarse de su asiento se dirigió a la puerta de la sala de análisis—. Para eso me pagan, después de todo. 
 
    En el fondo Thalassinos lo envidiaba. Todas las pruebas de lealtad, la confianza ganada y la propia discreción de los trabajadores humanos en los servicios de inteligencia no significaban nada para esos androides. Se les comunicaba lo que debían saber para hacer su trabajo y luego se les borraba de la mente para siempre. 
 
    —El futuro de nuestro oficio está en ellos —le dijo a Trissfer, que ya no era su ayudante, sino el agente de inteligencia que le habían asignado para coordinar operaciones. 
 
    —Ese día nuestro trabajo habrá perdido toda su magia —replicó él. 
 
    —Tal vez —murmuró Thalassinos—. No parece que tengamos nada nuevo por este lado, ¿qué dicen los de rastros? 
 
    —Tienen que darnos noticias de un momento a otro —contestó Trissfer—. Cripps les está metiendo prisa, pero la velocidad de la luz es la que es, y no va a cambiar por nada ni por nadie. 
 
    —¿Qué hay de la respuesta militar? —preguntó—. ¿Vamos a ser atenianos o dackharianos en esto? 
 
    —Dackharianos, me temo. Tanto Cripps como el presidente quieren cortar de raíz esta situación. Están convencidos de que si hubiera un ataque Nueva Tierra sería el objetivo prioritario, y no lo van a permitir. 
 
    —Los neoterrícolas siempre creyéndonos el ombligo del sector —dijo Thalassinos con un suspiro—. Pero me temo que coincido con esa apreciación: el primer ataque estará cargado de simbolismo, y hacerle a Nueva Tierra lo mismo que le hicieron a la antigua es el movimiento más probable. 
 
    Trissfer fue a replicar, sin embargo, en ese mismo instante su comunicador comenzó a parpadear, y sin perder un segundo lo cogió. 
 
    —Sí —respondió con ansiedad. La llamada sólo podía ser del equipo de rastros, lo que significaba que muy pronto iba a comenzar todo—. De acuerdo. Gracias. 
 
    —¿Qué dicen? —inquirió Thalassinos. 
 
    —Lo tienen —contestó el agente mostrando una ligera sonrisa—. Tras estudiar el rastro dejado en el salto a velocidad de curvatura, tienen la trayectoria, velocidad y duración probable del viaje. El objetivo más óptimo es la estrella Teegarden. 
 
    —Teegarden —repitió él mientras buscaba información en la base de datos. Ésta no tardó en aparecer en pantalla, no era precisamente una estrella desconocida—. Interesante… 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Trissfer. 
 
    —Teegarden tiene dos planetas en la zona habitable —le explicó Thalassinos—. Está relativamente cerca de la antigua Tierra, tanto que en el pasado ambos planetas fueron considerados para su colonización, aunque se descartó porque, al ser la estrella una enana roja, tendía a ser inestable. Una llamarada solar un poco más fuerte de lo habitual y adiós atmósfera, y con ella cualquier habitabilidad posible. No parece el lugar ideal para una base a largo plazo. 
 
    —Puede ser, pero llevan allí quinientos años —le recordó el agente. 
 
    —Me parece que ellos entienden el largo plazo de manera distinta a nosotros —señaló—. En cualquier caso, no es lugar para establecerse de manera permanente, y eso no indica nada bueno. Será mejor informar al secretario cuanto antes. Esto está a punto de comenzar. 
 
    —Después de lo de Omnicrón, esperaba tener más tiempo de tranquilidad antes de la siguiente gran crisis —lamentó Trissfer. 
 
    —Son los tiempos que nos ha tocado vivir, muchacho… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Con un último corte Marc dio por arreglada su barba, que había dejado crecer descontrolada en los últimos tiempos. En el futuro había medios mejores que unas tijeras para ese trabajo, pero al parecer los grises, o rartcykonim, como se llamaban a sí mismos, eran todos barbilampiños, y tuvo que improvisar a la hora de asearse. 
 
    —Listo —anunció al salir del excusado. Uno de los grises bajitos y cabezudos lo estaba esperando, y sin pronunciar palabra se dirigió fuera del camarote. Marc lo siguió, y se alegró de salir de allí porque, pese a que se suponía que iba a disfrutar de todas las comodidades que podían ofrecerle, descubrió que la espalda de aquellos seres y las humanas no eran anatómicamente idénticas, y resultaba muy molesto dormir en sus camas—. No sois muy habladores, ¿eh? 
 
    El alienígena no respondió, ni siquiera hizo señal alguna de haberlo escuchado, pero a eso ya se había acostumbrado. Asirien le explicó que, a diferencia de los de su variedad, que disfrutaban con las conversaciones, ellos no eran muy habladores, ni solían dejar que el parloteo innecesario interrumpiera sus pensamientos. 
 
    Cuando llegó a la compuerta de la nave la maniobra de aterrizaje ya había terminado, lo que significaba que estaba a punto de pisar el suelo de un planeta nuevo y, por lo que le habían contado, sólo habitable en el interior de una cúpula que habían levantado allí para que su raza subsistiera. 
 
    —Espero que hayas podido descansar, Marc —dijo Asirien cuando se reunió con él junto a la compuerta. 
 
    —A duras penas, la verdad —confesó—. Demasiadas cosas en qué pensar… y esas camas no están hechas para humanos. 
 
    —No, me temo que no —afirmó la alienígena. Ella iba vestida igual que cuando la conoció; sólo algunos adornos de los que le rodeaban la cabeza habían cambiado, y caminaba ayudándose de un largo bastón—. No te preocupes por eso, en tierra tendrás un alojamiento mejor, y tampoco vas a necesitarlo mucho tiempo. La misión debe ser llevada a cabo lo antes posible. 
 
    —Pese a saber que existíais, nunca me paré a pensar en lo parecidos que somos en realidad —reflexionó Marc—. Ambos dormimos, bebemos agua, respiramos aire, comemos lo mismo y necesitamos la misma gravedad. Es sorprendente, dado que surgimos en extremos opuestos de la galaxia. 
 
    —No tanto como crees —replicó ella—. Nuestra dieta es más ligera el proteínas, nuestra agua más ácida y puede que no te hayas dado cuenta, pero la gravedad es sutilmente menor aquí que en vuestros planetas. Eso sin olvidar que te insertamos un adaptador en los pulmones mientras estabas inconsciente. 
 
    —¿Adaptador? —inquirió preocupado. 
 
    —Nuestro aire tiene más metano y menos oxígeno que el ideal para un humano, así que el adaptador captura el exceso de metano y libera el oxígeno que falta. 
 
    —Ya… bueno, de todas formas seguimos siendo muy parecidos —insistió. 
 
    —Sí —reconoció ella al tiempo que la compuerta comenzaba a abrirse—. El desarrollo de vida inteligente al parecer tiene unos requisitos muy concretos. Confío en que sea esa semejanza, las cosas que nos unen, lo que al final salve a ambas razas. 
 
    Al otro lado les aguardaba una rampa que bajaba hasta una especie de hangar, donde se guardaban una buena cantidad de naves muy parecidas a pequeños platillos voladores. Sin embargo, lo que más llamó la atención de Marc fue el cielo, que era visible a través de una cúpula de cristal que le recordó mucho a la del Horizonte de Sucesos. 
 
    Pese a que una bola roja del tamaño del sol brillaba en el firmamento, aquel planeta era en general oscuro, especialmente lejos de las luces artificiales de la base alienígena. Parecía inerte, sin vegetación o agua, pero en el aire flotaban unas nubes de aspecto dudoso. 
 
    —¿Qué planeta es éste? —preguntó mientras bajaban por la rampa en dirección a una nueva compuerta que los sacaría del hangar. 
 
    —Los midhra lo llamáis Teegarden-b —contestó Asirien—. Cuando nuestra nave colonial fue destruida, tuvimos que asentarnos en el primer planeta que pudo acogernos. No es precisamente un paraíso, mucho menos desde hace doscientos de vuestros años, cuando una llamarada solar acabó con la poca vida que pudimos liberar fuera de nuestra base, pero hemos aguantado aquí quinientos años. 
 
    —Y no aguantaremos mucho más —exclamó una voz junto a Marc. Se volvió alarmado, y se encontró con otro alienígena de la misma variedad que Asirien, pero enseguida lo reconoció como un hombre por su tono más grave de voz, y también por sus rasgos menos suaves. Iba vestido de manera parecida a ella, aunque sus ropas eran más oscuras y tenía la tez más pálida, además de mucho menos arrugada. 
 
    —Marc, permíteme que te presente. Él es Sirmanil. Él dirige este lugar. 
 
    —Mucho gusto —dijo Marc tendiéndole la mano, pero Sirmanil se limitó a observar el gesto con una expresión que sólo pudo interpretar como incomprensión, así que la retiró enseguida. 
 
    —Sirmanil no está tan familiarizado con los midhra y sus costumbres como yo —le explicó Asirien. 
 
    —Oh, ya veo —replicó él. 
 
    —Así que tú eres el midhra que se ha ofrecido voluntario para ayudarnos —dijo el recién llegado observándolo con sus ojos compuestos. 
 
    —Me temo que así es —confirmó Marc con un asentimiento. 
 
    —Mucho nos jugamos con esta operación —afirmó con gravedad—. Todo, en realidad, y ya nos lo hemos jugado trayéndote aquí. Tus congéneres no tardarán en encontrarnos, y caerán sobre nosotros con todo su poder militar, al cual no seremos capaces de hacer frente. Entonces desapareceremos para siempre, y nuestra existencia no será más que un recuerdo perdido en el tiempo. 
 
    —Hay que tener esperanza —dijo él—. Estoy aquí para evitar que sea así, ¿no es cierto? 
 
    —Pero así será —dijo, sin embargo, Asirien—. No obstante, eso no tendrá ninguna importancia cuando cambies el pasado… de todas formas, éste no es lugar para discutir esta clase de cosas. Vayamos a un lugar más agradable. 
 
    Salieron del hangar y atravesaron un pasillo que conectaba éste con la cúpula central de la enorme base en la que vivían. Allí las luces artificiales suplían la falta de iluminación que recibían de la estrella, pero tampoco era como si tuvieran algo interesante que iluminar. La mayoría de las estructuras eran funcionales, de pequeño tamaño y de un diseño más bien poco inspirado, sin duda porque en su precaria situación no podían permitirse extravagancias. Marc no sabía si lo que estaba viendo eran viviendas o algún tipo distinto de infraestructura, pero sí que vio bastante actividad en ellas, aunque el número de alienígenas que poblaba esa zona no parecía muy alto, y la mayoría eran de la variedad más pequeña. 
 
    —Sé que no parece muy impresionante, pero es lo que pudimos permitirnos tras la gran destrucción —le explicó Asirien. 
 
    —Lo entiendo —respondió él, que volvió la cabeza en dirección al hangar—. ¿Dónde está el destructor de…? 
 
    Se quedó mudo al ver el aspecto de la nave espacial en la que habían llegado hasta allí. Con la emoción del ataque, la inconsciencia y luego todas las revelaciones, olvidó que aquella nave era la que llevaba viendo en sueños desde que fue congelado, cosa que, dados los hechos, para él no tenía ningún sentido. 
 
    —No siempre vivimos así —exclamó Sirmanil, ajeno a sus pensamientos—. Nuestro planeta natal era hermoso, con edificios que parecían tocar el cielo y ciudades que flotaban en las nubes… fueron buenos tiempos, buenos tiempos que nunca volverán. 
 
    —¿Va todo bien, Marc? —le preguntó Asirien, que sí se dio cuenta de que había quedado boquiabierto. 
 
    —Esa nave… —murmuró—. Es idéntica a la que llevo años viendo en sueños. ¿Por qué? 
 
    Ambos alienígenas se miraron entre sí con gravedad. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —inquirió ella—. ¿Has visto esta nave antes? 
 
    —Varias veces —asintió—. ¿Por qué? ¿Qué significa? 
 
    —¿En qué contexto la has visto? —quiso saber Asirien. 
 
    —La vi cerca de la Tierra, antes de que ésta acabara destruida —contestó haciendo memoria—. He soñado con ella varias veces, pero la más intensa fue… 
 
    —Cuando cogiste el dispositivo de viaje en el tiempo con tus manos desnudas —terminó por él la alienígena. 
 
    —Sí, exacto… ¿cómo lo sabes? 
 
    —Según los registros, los primeros viajeros en el tiempo reportaron algo parecido —le explicó Sirmanil—. Decían ver en su vida diría, o en ensoñaciones, cosas que luego les pasarían en sus viajes al pasado. Es un efecto que no llegamos a tener la oportunidad de estudiar a fondo, pero mis predecesores consideraron que aquello era un señal de que el sujeto estaba predestinado a ese viaje en el tiempo en concreto. 
 
    —Y tú lo estás, Marc, eso lo sé con seguridad —añadió Asirien—. Esta nave está construida a la imagen y semejanza de las antiguas naves coloniales, como con la que llegamos a la Tierra, así que probablemente no vieras esta nave, sino una de ellas. 
 
    —No sé si saber esto me tranquiliza o me asusta todavía más —confesó Marc. 
 
    —Por aquí, por favor —les pidió Sirmanil, indicándoles la dirección hacia un pequeño parque situado cerca de allí, junto al cristal de la cúpula. Éste se encontraba lleno de plantas de hojas entre marrones y negras que a Marc le llamaron mucho la atención, pero no preguntó por ellas porque al otro lado de la cúpula, en el árido exterior del planeta, habían levantado una enorme estructura formada por dos afiladas torres de decenas de metros de altura, y en ella trabajaban al menos treinta alienígenas de ambas variedades. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó asombrado. 
 
    —El creador de portales —contestó Asirien—. Un portal es la única forma de controlar de manera segura el poder del dispositivo de viaje en el tiempo. Estará listo para ser utilizado en cuanto éste sea colocado, si es que hemos seguido correctamente las instrucciones que nos dejaron nuestros predecesores. 
 
    —Espero que sí. No me gustaría acabar peleando con dinosaurios —deseó Marc—. Eso ya lo he hecho, y no es tan divertido como suena. 
 
    —Si me disculpáis, debería asegurarme de que todo está listo lo antes posible —dijo Sirmanil—. Siéntete como en tu casa, Marc. 
 
    —Gracias —respondió él, que se quedó observando cómo el alienígena se marchaba hasta que lo perdió de vista entre las plantas que tenían a su espalda. Entonces se volvió hacia Asirien—. ¿No te preocupa estar cometiendo el mismo error que tus antepasados? Quiero decir, vuestra civilización acabó destruida por culpa de los viajes en el tiempo, y ahora pretendes que sea otro viaje en el tiempo el que os dé una segunda oportunidad. 
 
    —Mis antepasados viajaron en el tiempo por arrogancia, por no poder tolerar que su historia no fuera tan perfecta como ellos deseaban. Nosotros viajamos al pasado por necesidad —contestó ella—. Antes de tomar la decisión de llevar a cabo todo esto tuvimos muchos debates sobre si debíamos y cómo íbamos a hacerlo, y al final llegamos a una conclusión tan imperiosa como evidente, y que creo que tú compartes con nosotros. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que no tenemos nada que perder por intentarlo. 
 
    Eso Marc no podía negarlo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —¡Os digo que estoy bien! —protestó Gretch mientras el doctor Adohi trataba de examinarla—. Un poco cansada, pero nada más. 
 
    —No estás bien, acabas de volver de entre los muertos —le recordó el doctor—. ¿Quieres estarte quieta? Así no hay manera de hacerte un escáner cerebral. 
 
    —¡No necesito escáneres, sólo largarme de aquí! —exclamó ella. 
 
    —Sí los necesitas —dijo Rob, que con paciencia esperaba a que el examen acabara—. Recuerdas lo que ha pasado, pero no recuerdas a Marc. Es evidente que has sufrido algún tipo de daño cerebral. 
 
    —Vosotros sí que vais a sufrir daño cerebral como no de dejéis en paz —gruñó desembarazándose de Adohi, que dando un suspiro se rindió—. Repito que estoy bien. 
 
    —Como quieras —dijo el doctor—. Las lagunas de memoria eran lo menos que podíamos esperar. No hay que olvidar que el cerebro fue el órgano más dañado, y eso tiene difícil solución. ¿Has notado alguna otra incapacidad? ¿Problemas al caminar? ¿De coordinación? 
 
    —Si digo una vez más que estoy bien, voy a empezar a no estarlo —gruñó en respuesta, y acto seguido se puso en pie y se colocó bien la ropa—. ¿Podemos irnos? 
 
    —¿A dónde quieres ir? —inquirió Rob, que no se movió del sitio. 
 
    —A la nave, a mi nave —respondió—. Te recuerdo que un androide loco me la robó, y ese Marc ha estado viviendo en ella dos años. Tengo que valorar los daños. 
 
    —Lleguemos a un acuerdo, ¿vale? —sugirió Adohi con paciencia—. Sé que en la Calicó tenéis un escáner cerebral. Si prometes mandarme los resultados y descansar en tu camarote, puedes marcharte, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí, vale, lo que sea —respondió Gretch, que con el ceño fruncido se encaminó hacia la salida de la clínica, aunque antes de abandonar el establecimiento se detuvo un instante y se dio la vuelta—. Gracias… 
 
    —De nada —contestó Adohi—. Me alegra tenerte de vuelta. Hoy el universo sonríe un poco más. 
 
    Musitando por lo bajo salió de la clínica, y Rob fue tras ella. No parecía tener problemas al andar ahora que había recuperado un poco las fuerzas, porque dando grandes zancadas se puso en camino al puerto espacial. El androide no pudo evitar fijarse en que muchas personas se quedaban mirándolos boquiabiertos, cosa que no le extrañó. Debido a su ascendencia, Gretch nunca fue una persona anónima, pero tras lo ocurrido dos años atrás dudaba que quedara alguien en esa estación espacial que no supiera quién era. 
 
    —Boost —dijo frenándose en seco cuando pasaron frente a la cantina—. Entremos. 
 
    —¿Pero no querías ir a la nave con tanta urgencia? —preguntó Rob confundido. 
 
    —Sí, pero ahora me apetece beber algo —contestó—. Acabo de volver de la muerte, ¿vale? Necesito un trago para superar el trauma. 
 
    —No creo que el alcohol sea bueno con el tratamiento neuronal que acabas de recibir, ni con los nanobots aún operativos dentro de tu cuerpo —replicó él. 
 
    —¿Es que a todo le tienes que poner pegas? —le espetó Gretch—. Sólo quiero estrenar mi nuevo hígado, ¿vale? 
 
    —Te comportas de forma errática, y eso, como androide, me confunde —se justificó. 
 
    Pese a su advertencia, ambos entraron en la cantina, que ahora estaba un poco más tranquila porque los mercenarios y la exploradora se habían marchado. Ocuparon una mesa, y Rosi no tardó en atenderlos. Si se sorprendió de verlos a ambos vivos no lo demostró en modo alguno, aunque el sentimentalismo tampoco era una de sus cualidades más notorias. 
 
    —Esto era lo que necesitaba —afirmó Gretch tras dar el primer trago a su bebida—. Me siento como si aún estuviera congelada por dentro. Espero que se acabe pasando. 
 
    —Espero —repitió Rob antes de dar un trago a la suya—. Y que tu memoria también se recupere pronto. Han pasado cosas, y que no puedas recordar a Marc es un inconveniente. 
 
    —Otra vez ese Marc —protestó poniendo los ojos en blanco—. Oye, si me olvidé de él tampoco sería tan importante, ¿no? Además, ¿desde cuándo nuestra vida gira en torno a ese tipo? 
 
    —Desde que lo descongelamos, prácticamente —contestó el androide. 
 
    —Pues a lo mejor ya no debería hacerlo —repuso ella. 
 
    —Olvidarlo es una mala recompensa después de todo lo que ha hecho para que hoy estemos aquí los dos de vuelta —le recordó Rob. 
 
    —¿Si? ¿Y no se te ha ocurrido que podría haber un buen motivo por el que específicamente me hubiera olvidado de él? —replicó Gretch frunciendo el ceño—. Por lo que dices, fue siguiendo a ese Marc como conseguimos que nos mataran. En lo que a mí respecta, que nos haya traído de vuelta sólo es el pago por eso. No le debemos nada. 
 
    —No puedes hablar en serio —replicó el androide—. No hay… oh, maldita sea. 
 
    —¿Qué? —inquirió ella volviendo la vista hacia donde la de Rob se había quedado clavada. Un grupo de unas seis personas acababa de entrar en el Boost, y todos iban armados y vestidos con uniformes militares que ella conocía demasiado bien—. Dackharianos… ¿qué demonios hacen aquí? 
 
    —Parece que lo vamos a saber muy pronto —contestó él. 
 
    —Reconozco que ahora mismo estoy muy sorprendido —exclamó en voz alta uno de aquellos militares dackharianos, el que debía ser el capitán de la unidad. Sonreía de un modo que a ninguno de los dos les gustó un pelo, y tanto él como sus acompañantes llevaban fusiles de plasma en las manos, señal de que estaban listos para abrir fuego de ser necesario—. Cuando llegué a este estercolero perdido en mitad de la nada preguntando por esa basura voladora que llaman Calicó, esperaba que alguno de los mugrosos habitantes de este antro me señalara la nave más destartalada del puerto espacial, pero en lugar de eso me cuentan que han visto nada menos que a la difunta Gretchen Rosenstock rondando por el lugar junto a un androide que también debería estar muerto. 
 
    Toda la unidad los rodeó con las armas en ristre, y en la cantina se hizo el silencio más absoluto. Los piratas espaciales del fondo se marcharon discretamente, y ni siquiera la agresiva Rosi pareció interesada en entrometerse. 
 
    —Permitid que me presente: mi nombre es Kishar, capitán Anu Kishar, y estoy aquí en representación del gobierno dackhariano —dijo el hombre todavía sonriendo. 
 
    —No me suena —respondió Gretch—. Kishar… Kishar… alguna casa menor y sin importancia, seguro. 
 
    —Oh, jamás compararía mi casa con la noble y honorable casa Rosenstock, aunque mi padre, Anshar, juró fidelidad al tuyo hace muchos años. 
 
    —Entonces supongo que has venido a honrar esa promesa, ¿verdad? —replicó ella—. Bien, como primera y única orden, ¿por qué no os perdéis tú y tus amigos y nos dejáis en paz? 
 
    —Gretch —le advirtió Rob con un susurro. Provocar a un dackhariano nunca era una buena idea, menos cuando tenía a cinco más armados hasta los dientes cubriéndolo. 
 
    —Créeme, esta pocilga es el último lugar del cosmos donde querría estar ahora —repuso Kishar sin dejarse provocar—. Pero me temo que cuando tu familia fue depuesta la mía tuvo que buscar nuevas lealtades, así que, en lo que a mí respecta, tus órdenes valen menos que esa cerveza de cuarta categoría que estáis bebiendo. Ahora, si sois tan amables de no ofrecer resistencia, tenéis que acompañarnos. Sería una pena volver a la vida para morir tan pronto, así que yo no intentaría nada raro. 
 
    —¿Por qué tendríamos que acompañaros? —se resistió Gretch—. Más allá del uso de la fuerza, quiero decir. ¿Qué demonios quiere Dackhara de nosotros a estas alturas? 
 
    —Tú, tu amigo androide y tu nave tenéis muchas cosas que aclarar sobre la situación de vuestro compañero, el último terrícola —contestó Kishar—. Todos tenemos mejores cosas que hacer, así que, si no nos hacéis perder más el tiempo… 
 
    —Otra vez ese maldito Marc —gruñó Gretch, que comenzó a ponerse en pie. Rob la imitó sabiendo que resistirse no traería nada bueno… pero, como ya dijo antes, ella se comportaba de forma errática. 
 
    Sin que lo viera venir, agarró la jarra de cerveza y arrojó su contenido contra el soldado que tenía a su derecha, luego, casi con el mismo movimiento, la estampó ya vacía contra el de la izquierda, y finalmente volcó la mesa para interponerla entre ella y los que tenía enfrente. Rob, por su parte, y pese a que todo le cogió por sorpresa, se incorporó a la pelea enseguida, y con un par de fuertes codazos empujó hacia atrás a los dos que quisieron sujetarlo por la espalda. Al mismo tiempo tomó el control del androide más cercano para que los ayudara. 
 
    —Oh, eso ha sido un error —dijo Kishar entre dientes mientras él y el soldado restante los encañonaban con sus fusiles de plasma. Sólo la oportuna intervención de Rosi abalanzándose contra ellos con sus dedos convertidos en cuchillas evitó que pudieran tirotearlos allí mismo. 
 
    —¡Corre! —le indicó a Gretch mientras controlaba a la androide. Mucho se temía que después de eso no volvería a dejarlos entrar en su establecimiento, pero era cuestión de vida o muerte. 
 
    Gretch se las apañó para quitarle el fusil a uno de los soldados aturdidos, y con él golpeó en la cabeza a otro antes de arrojárselo a un tercero para distraerlo y echar a correr siguiendo a Rob. Juntos consiguieron escapar del Boost, y ante la mirada curiosa de toda la estación se dirigieron hacia el puerto espacial. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Rob. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella. 
 
    —Han matado a Rosi —contestó—. No importa, he tenido tiempo de hacer una copia de su memoria… pero no sé de dónde voy a sacar un cuerpo androide modificado para tener cuchillas retráctiles en los dedos. 
 
    Un disparo pasó volando por encima de sus cabezas, señal de que los dackharianos no iban a dejarlos escapar con facilidad. No fueron alcanzados, pero a raíz de él todo el mundo que rondaba por allí se quitó de en medio, facilitando así que el siguiente disparo fuera más certero. 
 
    —¡Corre más rápido o no vas a tener que preocuparte ni de eso ni de nada! —replicó Gretch, y entonces otro disparo pasó tan cerca de ellos que la dackhariana saltó a un lado por puro instinto—. ¡Por el gran Dackhar! ¡Dame una pistola! Si no empezamos a devolver el fuego estamos acabados. 
 
    —No tengo ninguna pistola —contestó el androide. 
 
    —¡Genial! ¿Cómo se te ocurre venir al Horizonte de Sucesos desarmado? —le reprochó ella. 
 
    —Oye, sólo he revivido un par de días antes que tú. Dame un respiro, ¿vale? 
 
    Sin embargo, pese a las apariencias iniciales, los soldados no querían abatirlos a tiros, porque de lo contrario habrían muerto sin remedio cuando ellos eran seis, tenían armas automáticas y ningún escrúpulo a la hora de disparar rodeados de civiles inocentes. 
 
    No tardaron en llegar al puerto espacial, y para cuando lo hicieron, Gretch apenas tenía ya resuello, cosa que preocupó al androide. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó mientras corrían hacia la Calicó, que no estaba lejos de allí. 
 
    —Sí —contestó enseguida—. Es que no estaba lista para una carrera como ésta… 
 
    Los seis soldados seguían pisándoles los talones, pero en cuanto alcanzaron la nave y entraron por la bodega de carga se sintieron a salvo. Los fusiles podían causarle algún daño si concentraban los disparos en algún punto vulnerable, sin embargo, era poco probable que lo consiguieran en los pocos segundos que iban a dejarles intentarlo. 
 
    —Vamos, vamos, vamos… —murmuró Gretch mientras se dirigían al puente de mando. Una vez allí ocupó el asiento del piloto, pero enseguida se revolvió en él—. Ese Marc ha estado toqueteando aquí, ¿verdad? Me ha desajustado el asiento. 
 
    —¡Gretch! —exclamó Rob. 
 
    —Sí, vale, vale —gruñó ella antes de poner en marcha el motor, y entonces abrió las comunicaciones—. Torre de control, solicitamos salir de la estación. 
 
    —Pero… —contestaron desde la torre de control, y al mismo tiempo la nave vibró cuando los soldados comenzaron a disparar contra ella. 
 
    —¿Pero? ¡Abre de una vez! ¿No ves que nos están tiroteando? —bramó Gretch. 
 
    —Yo… eh… muy bien, como quieras. 
 
    —Este tío es tonto —exclamó ella al tiempo que comenzaban a elevarse en dirección a la compuerta de salida—. Debe ser nuevo, porque si no, no lo entiendo. 
 
    —¿Puedes concéntrate en sacarnos de aquí, por favor? —replicó Rob. 
 
    Sin embargo, cuando atravesaron la primera compuerta y se abrió la segunda, descubrieron que ni en la torre de control eran tontos ni iban a poder salir de allí, porque un inmenso destructor espacial dackhariano flotaba justo sobre ellos, y por lo menos veinte cazas rodeaban la compuerta, esperándolos. 
 
    —Oh, estupendo —dijo Gretch poniendo los ojos en blanco y soltando los mandos de la nave—. Sólo llevo viva una hora y ya me están haciendo la vida imposible. 
 
    —A lo mejor sólo quieren hablar —sugirió Rob, lo que le valió una mirada poco amistosa. 
 
      
 
    —¡Eso por mojarme de cerveza! —exclamó uno de los soldados después de propinarle tal puñetazo a Gretch en la mandíbula que consiguió arrojarla al suelo. Normalmente habría resistido con más entereza un golpe así, pero todavía se sentía débil. 
 
    —“A lo mejor sólo quiere hablar” —le espetó a Rob con reproche mientras éste la ayudaba a ponerse en pie de nuevo. 
 
    —Ya vale, Ilabrat —reprendió Kishar a su subalterno. Tanto ellos dos como la unidad dackhariana estaban montados en el elevador del destructor espacial Gneisenau, la nave insignia del ejército dackhariano, y subían desde el hangar en dirección desconocida, aunque seguramente nada halagüeña para ellos—. El gran comandante la quiere de una pieza. Se ha puesto como loco al notificarle que estaba viva. Ninhursag, mira a ver si puedes hacer que deje de sangrar. No podemos dejar que se presente ante tan alta autoridad con esas pintas. 
 
    La única mujer del grupo de soldados dio un paso hacia Gretch, y con unos modos más bien poco amables e instrumental médico hizo que la sangre que le caía de la boca después del puñetazo dejara de fluir en cuestión de segundos, lo que tardó el elevador en llegar a su destino. 
 
    Aquello no era el puente de mando, aunque esa cabina tampoco estaba pensada para que la tripulación se paseara por allí mientras llevaba a cabo sus labores habituales. Tal vez fuera un lugar de recepciones o reuniones, pero Gretch no esperó que fueran a darle una recepción agradable. 
 
    El lugar no estaba vacío, en él había un grupo de personas entre los que se encontraban dos soldados, los cuales flanqueaban al coronel Soliman Brey Breuer, y dos guardaespaldas personales que protegían a nada menos que al gran comandante Bonhart Tadeus Smeith. 
 
    —Si no fuera porque lo estoy viendo con mis propios ojos, no lo creería —afirmó Smeith aproximándose un paso a ella cuando los plantaron frente a aquel grupo—. La mismísima Gretchen Rosenstock rediviva. 
 
    —Smeith y Breuer, el traidor y su perro de presa —replicó ella con desagrado. La respuesta no le hizo ninguna gracia a Breuer, cuyo rostro adoptó un rictus de odio que no intentó disimular, pero Smeith se limitó a sonreír—. Y yo que creía que mi día no podía empeorar… 
 
    —Oh, puede empeorar mucho más de lo que piensas, Rosenstock —exclamó Smeith, que entonces se volvió hacia la unidad—. Buen trabajo, Kishar, podéis retiraros. 
 
    Kishar se limitó a asentir, y tanto él como los suyos salieron de la estancia utilizando el mismo elevador por el que llegaron. 
 
    —No sabes las ganas que tenía de que tuviéramos tú y yo una conversación cara a cara —dijo Smeith—. Pero me temo que el deber es lo primero, así que me veo obligado a preguntaros primero por vuestro amigo Marc, al que llaman el último terrícola. 
 
    —Y dale con el Marc de las narices —gruñó Gretch—. Acaban de traerme a la vida hace cosa de una hora, ¿qué te hace pensar que tengo la menor idea de lo que hace ese tipo? 
 
    —Gretch —le advirtió Rob por lo bajo, pero la respuesta de Smeith fue darle a la dackhariana un bofetón casi desdeñoso. 
 
    —Así que reviviste hace una hora… me gustaría creerlo, pero tengo una teoría mejor —dijo—. A ver qué te parece: ninguno de vosotros murió, sólo fingisteis hacerlo y conspirasteis con ese idiota del pasado para entregarle el destructor de soles a los grises. 
 
    —Eso es absurdo a tantos niveles que no sé ni cómo has podido decirlo del tirón sin reírte —replicó Gretch, lo que le valió otra bofetada por parte del gran comandante—. Pégame lo que quieras, no por eso va a tener más sentido. ¿Grises? ¿Qué clase de cuento es ése? 
 
    —Me temo que hay algo que aún no te he contado —intervino Rob—. Marc fue secuestrado por los grises, y ahora… 
 
    —¡Silencio! —exigió Smeith—. Es evidente que, tal y como ya supuse, no estáis dispuestos a colaborar. Por tanto, habrá que tomar medidas más drásticas. ¿Está todo listo, coronel? 
 
    —Todo listo, señor —contestó Breuer. 
 
    —Bien, procede entonces —le indicó, y acto seguido se encaminó hacia una de las cristaleras de la estancia. Los dos soldados les empujaron para que lo siguieran, y al hacerlo descubrieron que desde allí se podía ver el Horizonte de Sucesos en todo su escaso esplendor, con el gigante gaseoso que orbitaba y la estrella brillando al fondo—. Supongo que entiendes el motivo de todo esto, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto: no me vas a perdonar tan fácilmente que matara a tu hija, Adalia, pese a que te traicionó —resumió Gretch—. Esto es Dackhara, la sangre se paga con sangre. 
 
    —Cuando nos fue notificada tu muerte, pensé que el destino me había privado de mi venganza, pero al parecer los hados han decidido sonreírme, y cuando me dijeron que ese Marc estaba tratando de revivirte no pude resistirme a acudir en persona a este lugar perdido del sector —dijo con la vista puesta en la cristalera—. Entre tu tío y tú me arrebatasteis a mi hija, y yo ahora te lo voy a arrebatar todo, Gretchen Rosenstock. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Gretch comenzando a preocuparse. 
 
    No tuvo que esperar mucho la respuesta, puesto que en ese mismo instante las armas del gigantesco destructor dispararon contra el Horizonte de Sucesos. 
 
    —¡No! —exclamaron tanto ella como Rob al unísono. Los primeros impactos destrozaron la cúpula, lo que sin duda ya habría matado a cientos de personas, pero el ataque no parecía que fuera a detenerse ahí. 
 
    —¡Que no pare el fuego, Breuer! —exclamó Smeith con perversa satisfacción—. Elimina ese nido de delincuentes, forajidos, traficantes y piratas para siempre. 
 
    —¡Eres un monstruo! —le espetó Gretch tratando de lanzarse a por él, pero los soldados la detuvieron, y los guardaespaldas se interpusieron entre ambos—. ¡En ese lugar viven familias enteras! 
 
    —Vivían —matizó el gran comandante cuando la estación acabó por estallar y partirse en pedazos bajo el intenso bombardeo—. Breuer, asegúrate de que cualquier nave que haya podido escapar no llegue muy lejos. No queremos que esa escoria se extienda por el sector. 
 
    —Muy bien, señor —contestó el coronel. 
 
    —Os veo muy callados —dijo Smeith volviéndose hacia ellos. Rob miraba consternado cómo los pedazos de la estación caían lentamente hacia el planeta gaseoso, mientras que Gretch tuvo que limpiarse una lágrima de los ojos—. A lo mejor me he equivocado, a lo mejor ese lugar no significaba tanto para vosotros como yo creía, y toda esa gente ha muerto por nada. 
 
    —¡Esa gente que has matado fue la que te salvó la vida hace dos años, pedazo de imbécil! —le espetó ella, que intentó abrirse paso entre los soldados a empujones, aunque sin estar siquiera cerca de conseguirlo—. ¡La única escoria extendida por el sector eres tú! ¡Dile a tus lacayos que me suelten y enfréntate a mí como un verdadero dackhariano! 
 
    —¿Un verdadero dackhariano? —replicó él con rabia—. ¿Verdadero dackhariano? ¿Crees que esto ha acabado? ¿Crees que esto se va a solucionar con un duelo de varas dackharianas, como si fuéramos salvajes? Esto no ha hecho más que empezar, Gretchen Rosenstock, y te juro que antes de que acabe vas a desear estar muerta de nuevo. 
 
    —Señor —los interrumpió Breuer—. Una comunicación de Nueva Tierra. Al parecer, tienen la localización de la base de los grises. 
 
    —¡Por fin! —exclamó Smeith—. Pon rumbo hacia allí de inmediato. Esta batalla no se librará sin Dackhara. ¡Que todo el mundo esté preparado para entrar en acción cuando llegue el momento! 
 
    —¿Y ellos? —inquirió el coronel, refiriéndose a Gretch y Rob. 
 
    —Ellos… —murmuró el gran comandante dirigiéndoles una mirada evaluadora—. Llevad la nave, la famosa Calicó, a reciclaje; que allí busquen cualquier señal del destructor de soles y luego la desguacen y fundan los restos. Al androide que lo lleven a informática y busquen en su memoria cualquier información que pueda tener sobre esta amenaza… y a Rosenstock llevadla a interrogatorios. Pienso encargarme personalmente de sacarle toda la información que pueda tener antes de hacer que acabe como acabó su madre. 
 
    Ninguno de los dos pudo resistirse cuando los soldados cumplieron las órdenes y los sacaron de allí, de vuelta al elevador, aunque Gretch, furiosa por la destrucción del Horizonte de Sucesos, tuvo que ser arrastrada mientras pataleaba, lanzaba maldiciones y trataba de desembarazarse de ellos. No creía que el destino que les esperaba fuera a ser muy halagüeño, pero se juró que, si la oportunidad se le presentaba, Smeith iba a pagar muy caro lo que acababa de hacer. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Saldremos de velocidad de curvatura en media hora, señor —informó Alabi, almirante al mando del destructor estelar, a través de su imagen holográfica. La Invicta era la nave insignia de la flota desplegada por Nueva Tierra, consistente en dos destructores más, cinco cruceros y más de cien cazas, además de otras naves de apoyo. 
 
    Lionel Thalassinos no había visto un despliegue militar ofensivo como aquél nunca antes, pero comprendía muy bien por qué el secretario Corcoran Cripps decidió emplear el grueso de sus fuerzas planetarias en la misión. Nueva Tierra tenía que encabezar la batalla contra los grises, era una cuestión tanto política como de imagen frente a las otras colonias, y por tanto no podía enviar menos tropas que Dackhara, quien sin duda también aparecería con una flota suficiente para invadir un planeta entero. 
 
    —Gracias, almirante —respondió sin dejar que ni un atisbo de sus dudas se manifestaran en modo alguno—. Que las tropas estén listas para la intervención. No va a haber parlamento previo. Por mucho que diga Atenea, no podemos permitirnos el lujo de que se defiendan o respondan al ataque. 
 
    —Sí, señor —contestó el capitán antes de que su imagen se disipara. Entonces en cabina sólo quedó el holograma de Lyria Clickar, directora de inteligencia de Vega III, con quien hablaba antes de ser interrumpido. 
 
    —¿Qué se sabe de Dackhara? —le preguntó ella. 
 
    —Todavía nada —confesó. Los dackharianos eran muy suyos, en especial en cuestiones militares, y no tuvieron el detalle de comunicarse, más allá de garantizar que estarían en el momento adecuado listos para el ataque. 
 
    ¿Nada? —repitió consternada—. Todas nuestras flotas están coordinadas para entrar en acción conjuntamente de la manera más eficaz posible, ¿de verdad pretenden hacer esto por su cuenta? 
 
    —Si sale mal, dirán que fracasó porque lo dirigíamos nosotros. Si sale bien, afirmarán que fue su resolución e iniciativa la que garantizó la victoria —aventuró Thalassinos—. Parece mentira que a estas alturas no conozcas a los dackharianos. 
 
    —Los conozco, sólo esperaba un poco menos de mezquindad y egoísmo en un tema que nos afecta a todos, y con el que parecen estar muy concienciados —replico con el ceño fruncido. 
 
    —Definitivamente no conoces a los dackharianos… 
 
    —A quien conozco muy bien es a ti, Lionel —dijo ella—. Cuando estás así de taciturno no suele ser una buena señal. ¿Todavía temes que podamos ir a una trampa? 
 
    —No sé si será una trampa, pero que los grises tienen un as bajo la manga es evidente para cualquiera —masculló con desgana—. En cualquier caso, estar al frente del mayor ejército desplegado por mi planeta desde los tiempos del emperador Rosenstock no me hace ninguna gracia. No soy un general, ni un almirante. 
 
    —Todos estamos igual —afirmó Clickar, quien también acabó al frente de una flota considerable desplegada por Vega III—. Nuestro trabajo es el subterfugio, pero sabíamos cuál sería nuestro papel cuando consentimos estar al frente de esta crisis. Al menos Cripps no tiene nada personal contra ti, imagina esta misma situación si Fontaine siguiera al frente. 
 
    —El resultado habría sido el mismo, me temo. —No concebía que Fontaine no hubiera aprovechado la oportunidad de enviarlo a lo que podía ser su muerte—. En cualquier caso, más nos vale que… 
 
    Se interrumpió cuando la luz roja del comunicador se iluminó para advertirle de que había una llamada entrante. De inmediato la aceptó con un gesto de la mano, y se encontró de nuevo con el almirante Alabi. 
 
    —Perdone que le interrumpa de nuevo, señor, pero los escáneres han detectado un pico de radiación inusual proveniente del objetivo —le comunicó. 
 
    —¿Un pico de radiación? —inquirió con mucho interés—. ¿Cómo de potente? 
 
    —¿Qué dicen las lecturas? —se entrometió Clickar de manera más bien poco protocolaria—. ¿Se corresponden con las del destructor de soles que os enviamos? 
 
    —Eh… no, señora —contestó el capitán, que no parecía tener muy claro si debía responder a sus cuestiones—. Son igual de potentes, pero totalmente opuestas. 
 
    —Gracias, capitán —dijo Thalassinos para despedirlo—. Totalmente opuestas… 
 
    —Ahí lo tienes, Lionel —exclamó Clickar—. No puede ser casualidad que las lecturas sean totalmente opuestas. Es evidente que están haciendo o planean hacer algo con el destructor de soles. Ése es el as en la manga que estabas buscando. 
 
    —Es probable —reconoció. Se sentía un poco más tranquilo sabiendo cuál era la estratagema que tenía prevista su enemigo, pero sólo un poco, porque en realidad no tenía ni idea de su naturaleza, y tampoco si ellos ya contaban con que lo descubrirían—. Sugiero un cambio de estrategia de última hora. 
 
    —Eso no es muy ortodoxo —señaló Clickar—. A menos que… no puede haber un traidor que informe al enemigo, ¿quién estaría del lado de los grises? 
 
    —Nadie, y no lo hago por eso —le explicó Thalassinos, que se frotó las manos con ansiedad. Al darse cuenta del gesto lo detuvo, pero aun así se sorprendió por estar nervioso en una situación semejante. Tal vez se estuviera haciendo viejo para el cargo—. En general, no me gusta hacer lo que se espera de mí que haga. Nuestra maniobra de ataque es… previsible. Sugiero un enfoque más imaginativo. 
 
    —Entiendo —asintió Clickar, que mostró media sonrisa—. ¿Qué tal un ataque de los cazas? Cualquier arma de destrucción masiva que pudiera derribar un destructor sería inútil contra ellos, y veríamos a qué nos enfrentamos exactamente antes de exponer la artillería pesada. 
 
    —Me parece que nos vamos entendiendo —dijo Thalassinos—. Será mejor que lo dejemos aquí, hay que informar a las demás colonias y comenzar la coordinación del ataque. 
 
    —Muy bien —contestó ella con un asentimiento—. ¿Sabes? Casi me tienta dejar que Breuer despliegue toda su flota y haga frente a lo que sea que tengan preparados los grises. 
 
    —A mí también casi me tienta —reconoció Thalassinos—. Pero sólo casi… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La descarga eléctrica hizo que todo su cuerpo convulsionara, al igual que las decenas de veces que había recibido descargas semejantes antes. Tal y como prometió, el gran comandante Bonhart Tadeus Smeith se encargó personalmente del interrogatorio de Gretch… salvo por el hecho de que no parecía tener ningún interés en preguntarle nada. Su objetivo más bien era torturarla, cosa que llevaba haciendo desde que el viaje comenzó, hacía ya varios días. Había perdido la cuenta de cuántos exactamente. 
 
    Una sala de interrogatorios no tenía que ser un lugar acogedor o agradable, pero cuando se trataba de la sala de interrogatorios de un destructor espacial dackhariano, la cosa podía ponerse muy fea. Aquél no sólo era un lugar oscuro, húmedo y con olor a la grasa que utilizaban para mantener los sistemas mecánicos de la nave lubricados, también tenían allí toda clase de juguetes con los que una mente sádica podría divertirse durante semanas antes de empezar a repetirse, y Gretch había probado los suficientes como para empezar a plantearse muy seriamente que revivir de entre los muertos no fue del todo una buena idea. 
 
    Encadenada de las muñecas al techo con unos grilletes que ya había comprobado no existía forma humana de romper, llevaba colgando tanto tiempo que cualquier esperanza de escapar empezaba a disiparse de su mente. Smeith quería hacerle pagar la muerte de su hija, y para ello empleaba un látigo eléctrico que liberaba dolorosas descargas contra ella cada vez que encontraba un momento libre. 
 
    —Vamos, nada de dormirse. Esto todavía va a durar un rato más —le dijo el gran comandante mientras le azotaba la cara para despabilarla—. ¿Qué ocurre, Rosenstock? ¿Quieres rendirte? ¿Cuatro días han sido suficientes para quebrarte del todo? 
 
    En respuesta, Gretch levantó la cabeza y le escupió, cosa que le pilló por sorpresa, pero que no pareció enfadarlo en absoluto. 
 
    —Sabía que aún te quedaban fuerzas —exclamó antes de lanzar otro latigazo, y ella tuvo que apretar los dientes con todo su empeño para no gritar al sentir la descarga. No sabía por qué seguía resistiéndose, tal vez por orgullo, por amor propio o por no querer darle la satisfacción de escucharla gritar. No podía hacerlo después de la atrocidad cometida contra la gente del Horizonte de Sucesos, sin embargo, Smeith no dejaba de intentar conseguir su objetivo—. Lástima que no vayan a durarte más, porque esto no ha hecho más que empezar. Cuando volvamos a Dackhara, encontraré una forma más imaginativa de hacerle pagar a la última Rosenstock los delitos cometidos por su familia. 
 
    Cuando se recuperó de las convulsiones, Smeith se acercó a ella y la agarró del mentón para que lo mirase a los ojos. 
 
    —Y cuando ya no puedas soportarlo más, me encargaré de que tu muerte no sea tan rápida como la última vez —le prometió con rabia, pero ella ni se inmutó—. Espero que podamos echarle el guante también a tu amigo Marc, si es que los grises no se han encargado ya de él. No quisiera privaros de la posibilidad de morir los dos juntos. 
 
    Smeith pretendía provocarla, pero Gretch seguía sin acordarse de Marc, y viendo cómo había acabado, lo cierto era que le estaba cogiendo bastante asco. Fuera quien fuera, su aparición parecía haber volado por los aires su relativamente tranquila vida anterior. A través de la poca información que podía extraer de las burlas de Smeith durante las sesiones de tortura se había hecho una idea más detallada de cómo murió, y no lograba entender qué locura pudo llevarla a hacer lo que hizo para salvar a las colonias de Omnicrón. 
 
    —Tal vez no te hayas dado cuenta, pero esto no deja de tener algo de irónico —dijo el gran comandante haciendo chasquear el látigo, que lanzó varios chispazos al chocar contra el suelo—. Estos mismos métodos eran los que utilizaba tu padre para interrogar a posibles disidentes. Sacar una confesión de culpabilidad le resultaba muy sencillo cuando los torturadores tenían libertad absoluta para hacer lo que quisieran con un prisionero acusado de esos cargos. Con el tiempo suficiente podría hacerte confesar que el último terrícola no fue abducido, sino que es parte de un complot con los grises. Eso me daría autoridad para detenerlo y que venga a hacerte compañía a ti y al androide. 
 
    Un nuevo latigazo hizo que todo el cuerpo de Gretch convulsionara, pero en aquella ocasión en lugar de debilitarla consiguió enfadarla todavía más, y producto de la rabia no midió sus palabras. 
 
    —¿Sabes qué otra cosa hacía mi padre con los que consideraba traidores? —masculló entre dientes—. Los ejecutaba arrojándolos vivos al vacío, como hicimos con la psicópata de tu hija. 
 
    Fuera de sus casillas, Smeith levantó el brazo y comenzó a lanzar una serie de potentes latigazos eléctricos contra ella, que tras recibir los tres primeros estuvo a punto de quebrarse los dientes haciendo fuerza para no gritar. Al final las piernas le fallaron, y quedó colgando de las muñecas mientras aún era objeto de más descargas. Sólo la aparición de dos soldados en la sala de interrogatorios evitó que el gran comandante acabara matándola. 
 
    —Señor, todos le están buscando. Estamos a punto de llegar —anunció uno de ellos, que miró a Gretch con curiosidad. 
 
    —¿Ya? —resopló agotado Smeith—. El tiempo vuela cuando te estás divirtiendo… bien, de acuerdo. 
 
    Apagó el látigo y se acercó a ella con pasos lentos, como si pensara qué más podía hacerle antes de tener que atender otros asuntos. 
 
    —Cuando esto haya acabado, volveré —le prometió, y ella, aunque las piernas aún no le respondían, empleó todas sus fuerzas en levantar la cabeza y dirigirle una mirada de odio. 
 
    El gesto no le gustó nada a Smeith. 
 
    —Todavía desafiante, ¿eh? —dijo, y entonces comenzó a enrollar el látigo alrededor de su cabeza, sin que ella pudiera hacer nada para resistirse—. ¿Qué tal una última vez? Ahora a máxima potencia. 
 
    Cuando volvió a encender el látigo, la descarga fue tan potente que Gretch ni siquiera la sintió tan dolorosa como debería haber sido. Tan sólo unas luces pasaron frente a sus ojos al tiempo que todo su cuerpo temblaba, y enseguida la cabeza comenzó a írsele. 
 
    —¡Es mi vida! ¡Es la que he llevado siempre y la que me gusta! —dijo su propia voz en su cabeza—. ¿Y quién te crees que eres tú para juzgarme? 
 
    —Por lo visto, el único idiota dispuesto a seguirte a una muerte segura. Los demás deben haberse cansado de no recibir más que patadas —replicó una voz desconocida, pero que le sonaba de algo. 
 
    —Espero de todo corazón que algún día te des cuenta de que lo único que haces es huir de todo el mundo: de tu pasado, de tu tío, de tu planeta, de Nueva Tierra… hasta de mí. Vives con miedo, y no se puede vivir con miedo toda la vida —exclamó esa voz. 
 
    Las voces se convirtieron en imágenes. En una nave espacial desconocida, un hombre cuyo rostro empezaba a reconocer la tenía sujeta de las manos. 
 
    —Marc, ¿qué haces? —dijo ella. 
 
    —Lo que debí hacer antes de que esa androide mentirosa apareciera —contestó, y acto seguido la besó. 
 
    La imagen cambió, ella estaba tirada en el suelo y sentía dolor en todo el cuerpo. Marc estaba de pie a su lado, con una pistola iónica en las manos. 
 
    —Antes de dispararme, deberías pensártelo mejor —dijo Rob, que no era Rob, sino Omnicrón ocupando su cuerpo—. ¿Ves esa luz en tu arma? Es señal de que no debe quedarle más de un disparo. 
 
    —Es todo lo que necesito —replicó Marc—. Puede que controles a todos los androides del planeta, pero sólo uno se interpone entre el destructor de soles y yo. 
 
    —Sí, puedes matarme… pero entonces ella morirá también. Sin embargo, si le disparas a la cabeza e inutilizas su chip, éste dejará de intentar funcionar, y por tanto de envenenarla. Entonces tal vez aún pueda salvarse. 
 
    Tras un par de segundos debatiéndose consigo mismo, Marc apretó los dientes y disparó, ella se convulsionó al recibir el disparo iónico, y todo se volvió más oscuro y confuso. 
 
    —…así es como tenía que ser: tu raza extinguida porque uno de sus miembros, cuando tuvo la oportunidad de evitarlo, prefirió dejarse llevar por ese sentimentalismo irracional y patético que os caracteriza y no lo hizo. En lugar de inutilizarme y volar el destructor de soles, elegiste dar una mínima oportunidad a esa insignificante mujer de salvarse. 
 
    —Marc… —murmuró cuando recuperó la consciencia. Ya lo recordaba, lo recordaba todo, y no podía creer que ella estuviera allí, atrapada en un destructor dackhariano sin poder hacer nada cuando él, si lo que se decía era cierto, había sido secuestrado nada menos que por los grises. 
 
    —Perdón, ¿decías algo? —le preguntó Smeith, pero no respondió, todavía tenía muchas ideas que aclarar en su cabeza, y no iba a perder el tiempo con el mezquino disfrute del gran comandante—. ¿No? Ya me parecía. Muy bien, lo dejaremos aquí por hoy. Hay una guerra que ganar ahí fuera. 
 
    Guardándose el látigo se dirigió hacia los dos soldados, que aún aguardaban junto a la entrada. 
 
    —Vosotros quedaos aquí, vigilándola —les ordenó. 
 
    En cuanto se marchó, los dos hombres se acercaron con cautela a Gretch. 
 
    —¿Qué te parece? La mismísima hija del emperador Rosenstock —dijo uno de ellos. 
 
    —No lo entiendo —gruñó el segundo—. Hace una semana era la heroína que murió para evitar que Omnicrón acabara con todos nosotros, y ahora la están torturando como si fuera poco menos que una terrorista. ¿Tiene algún sentido? 
 
    —¿Y eso qué más da? —replicó el primero—. Has recibido órdenes, ¿no? Pues cumplámoslas. No quiero ser el siguiente en acabar ahí colgado. 
 
    Toda la nave se agitó, haciendo temblar la sala, las cadenas de Gretch y a los dos soldados, que a duras penas lograron mantener el equilibrio. 
 
    —¡Parece que la cosa ya ha empezado! —exclamó uno de ellos—. Lástima no estar ahí fuera para darles a esos malditos grises lo que se merecen. 
 
    —Prefiero seguir aquí, la verdad —confesó el otro—. Vigilar a una persona inconsciente es lo que yo llamo ganarse el sueldo sin complicarse la vida. 
 
    Gretch no estaba inconsciente, sólo lo fingía para que la dejaran en paz. Ahora que volvía a ser del todo ella misma sabía muy bien lo que tenía que hacer. Sólo necesitaba que se le brindara una pequeña oportunidad por la que empezar… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Marc despertó abruptamente de su incómodo sueño cuando alguien irrumpió en la alcoba. Ya había dado por imposible dormir utilizando las camas de aquellos alienígenas, así que lo hizo en el duro suelo. Tampoco era mucho mejor, pero al menos allí podía tener la espalda recta. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó todavía atontado. 
 
    —Es la hora —respondió un pequeño alienígena que aguardaba junto a la compuerta, y aunque tal vez aquella fuera la primera vez que uno de los de su variedad le dirigía la palabra, lo que más extrañó a Marc fue escuchar jaleo fuera de la alcoba. 
 
    —¿Qué pasa ahí fuera? —inquirió mientras se ponía en pie. 
 
    —Nos atacan —contestó la criatura. 
 
    —¿Ya? —exclamó, y sin perder un segundo más recogió su ropa y comenzó a vestirse—. Maldita sea… 
 
    No sabía si estaba preparado psicológicamente para un viaje en el tiempo, y tampoco si sabría apañarse con los controles de la nave con la que haría el viaje. Apenas había aprendido a manejarse del todo con la Calicó; aquella, construida con tecnología alienígena, era lo bastante distinta como para suponer un reto para alguien que se sacó el carnet de conducir al quinto intento. 
 
    En cuanto estuvo preparado salió corriendo detrás del alienígena, y una vez fuera de la alcoba descubrió que en toda la base cundía el caos. Los grises corrían de un lado para otro como pollos sin cabeza buscando refugio ante la inminente llegada de los humanos, y por un momento Marc no pudo evitar sentirse culpable. No sólo por ser su aparición allí la causa del ataque, sino también porque aquella imagen, tan diametralmente opuesta a lo que las guerras entre humanos y alienígenas de la ficción de su época mostraban, podía resultar muy perturbadora. 
 
    —Ah, por fin has venido —exclamó Sirmanil, el cabecilla de aquella pequeña ciudad, cuando llegó al hangar. Los largos dedos de sus manos se agitaban como si fueran tentáculos, señal que Marc interpretó como de ansiedad. A su lado, y con un aspecto mucho más relajado, estaba Asirien—. Es ahora o nunca. 
 
    —Ya lo veo —contestó. Desde allí, a través del cristal de la cúpula, podía verse un enorme escuadrón de cazas que, si no se equivocaba, debían pertenecer a Nueva Tierra, pero a lo lejos toda una flota de naves pesadas, entre ellas varios destructores, se cernía contra los prácticamente indefensos grises—. Esperaba tener más tiempo… 
 
    —El tiempo siempre juega en contra de todos —replicó Asirien con gravedad, y de un bolsillo de su túnica extrajo un pequeño dispositivo de almacenamiento de datos que inmediatamente le tendió—. Coge esto. Ahí están explicadas en vuestro idioma las consecuencias que tendrá una respuesta beligerante tanto para la Tierra y los midhra como para nosotros. Espero que sea suficiente para que la historia se reescriba. Recuerdas lo que te dije, ¿verdad? 
 
    —Sí: la historia tiende a corregirse, y por eso es necesario un cambio radical en el pasado para llevar a cabo un cambio permanente en el presente —contestó tras coger el dispositivo. Al mismo tiempo otra escuadra de cazas sobrevoló el cielo—. Debería irme ya… ¿qué vais a hacer vosotros? 
 
    —Combatir —respondió Sirmanil—. Darte tiempo es lo único que podemos hacer, además de evacuar lo poco que sea posible salvar. Aguantaremos todo lo que seamos capaces hasta que el portal se cierre. 
 
    —¿Se cierre? —inquirió Marc—. ¿No podéis cerrarlo a voluntad? 
 
    —Los viajes en el tiempo requieren concentrar una cantidad inmensa de energía —le explicó Asirien—. Una vez abiertos, no son tan fáciles de cerrar… pero eso no debe preocuparte, igual que tampoco debe preocuparte nuestro destino, midhra. Lo que debe preocuparte son los efectos del viaje. 
 
    —¿Qué efectos? —Otro alienígena le tendió un casco que, al parecer, habían adaptado para las proporciones de un humano, y él comenzó a ponérselo. 
 
    —No será un viaje tranquilo —le advirtió—. La nave puede resultar dañada al atravesar el puente entre dos tiempos, y tú también. No te preocupes demasiado, viajas en un transporte ligero pero muy resistente. Todo debería ir bien. 
 
    —Tienes que irte ya —exclamó Sirmanil, que tenía fija la vista en el cielo. Algunos cazas habían empezado a disparar en dirección al portal, tal vez pensando que era algún tipo de arma, y los escudos energéticos que lo protegían no aguantarían para siempre. 
 
    —De acuerdo —asintió—. Deseadme suerte… 
 
    —Tu destino está en nuestras manos, Marc —dijo, sin embargo, Asirien. 
 
    Había pedido que le desearan suerte, no que le metieran más presión, pero aun así Marc tuvo que echar a correr en dirección a su nave, que ya conocía muy bien por las prácticas que había hecho para aprender a manejarla. Nadie se interpuso en su camino, ni como obstáculo ni como ayuda, puesto que todos los alienígenas movilizados estaban concentrados en ocupar sus platillos volantes para responder al ataque. 
 
    —De acuerdo, vamos allá —murmuró para sí mismo un vez estuvo en el vehículo. El suyo también era redondo, pero no tenía aspecto de platillo, y su asiento estaba pensado para alguien mucho más bajito que él—. Activando motores. 
 
    Una vez comenzó a elevarse en el aire fijó el rumbo en dirección a la puerta esclusa que lo sacaría de la cúpula. No era el único que la utilizaba, las decenas de platillos que iban a combatir a los cazas humanos también la empleaban, y tuvo que salir con ellos al cielo del planeta. Antes de hacerlo, sin embargo, miró a tierra para echar un último vistazo a Asirien y Sirmanil, que desde el mismo lugar donde los dejó al separarse de ellos le observaban con todas sus esperanzas puestas en él. Deseó que al menos pudieran evacuar a tiempo y ponerse a salvo… si es que existía alguna forma de burlar a una flota tan grande. 
 
    —Vale, concéntrate —se dijo una vez estuvo fuera de la cúpula. La flota de destructores se cernía ominosa sobre aquella base alienígena; toda la fuerza militar que la humanidad era capaz de juntar pretendía responder al retorno de los grises de la manera más brutal y despiadada posible. 
 
    Tuvo que convencerse que todo aquello no significaba nada, porque cuando cambiara el tiempo aquel presente dejaría de existir, y entonces, quién sabía, tal vez ambas razas acabaran siendo amigas. 
 
    —Sí, y seremos felices y comeremos perdices —masculló mientras ponía rumbo al portal. 
 
    Nunca fue un gran fan de la ciencia ficción, pero cuando le hablaban de un portal para viajar en el tiempo no pensaba que tendría un aspecto como el de aquél. Lejos de ser una superficie luminosa, o que creara formas y patrones mutables, en realidad parecía una contracción de la propia realidad, como si el propio tejido del espacio tiempo se hubiera quebrado, formando un agujero en cuyo interior aquellos conceptos no tenían sentido. Lo cierto era que se habría sentido muy intranquilo por aproximarse a esa perturbación de la propia realidad si no fuera porque al otro lado, de manera muy distorsionada, como si una potente lente cubriera el agujero, creía estar viendo estrellas. 
 
    —Allá vamos —dijo antes de abalanzarse a aquel abismo. 
 
    Al principio no notó nada. Tan sólo se sobrecogió ante la extraña sensación de que todo desaparecía, tanto la escasa luz que iluminaba el planeta como los sonidos que podían escucharse fuera, así como la propia gravedad contra la que la nave tenía que luchar por mantenerse volando. Durante un segundo le pareció estar flotando en la nada más absoluta, donde ni el cuándo ni el dónde tenían sentido… hasta que la nave comenzó a vibrar. 
 
    —Esto no es bueno —murmuró intentando controlar el temblor con los mandos, pero éste era tan fuerte que todas las alarmas empezaron a saltar, y un crujido le indicó que algo no iba bien—. ¡Esto no es nada bueno! 
 
    La negrura de la nada dio paso a todo un universo de manera tan abrupta que la luz lo cegó por un instante, aunque aquel se convirtió en la menor de sus preocupaciones cuando el cristal frontal de la nave comenzó a quebrarse. 
 
    —¡Oh, mierda! —exclamó alarmado conforme la grieta se hacía más grande. Los controles de la nave no respondían, las alarmas no dejaban de sonar y supo muy bien lo que le esperaba cuando se escuchó un crujido más fuerte y el cristal empezó a desprenderse. 
 
    Sin poder evitarlo, se vio una vez más arrastrado al vacío cuando el aire que contenía la nave acabó siendo expulsado al espacio, y asfixiándose comenzó a dar vueltas sin control. Tuvo que emplear los propulsores de sus botas para estabilizar el vuelo, sin embargo, sabía que aquello no serviría de nada, puesto que no tenía a dónde dirigirse. La nave ya no podía suministrarle oxígeno ni protegerlo del vacío y las radiaciones del espacio. 
 
    No supo si el viaje salió bien, sólo lamentó ir a morir en el intento, porque no creyó que el cadáver de un tío flotando en el espacio tuviera el poder de cambiar en nada el pasado… pero mientras el aire comenzaba a escaparse de sus pulmones se fijó un poco mejor en dónde se encontraba, y no pudo sino asombrarse al ver allí, tan cerca que casi parecía poder tocarla, a la Tierra. 
 
    No era la Tierra que recordaba de los últimos dos años, sino un planeta azul, con masas de tierra y nubes en su atmósfera. El sol, enorme y brillante, iluminaba parte de la cara que podía ver, mientras que la otra era iluminada por millones de luces artificiales en su superficie. 
 
    Aunque sentía que no le quedaba mucho tiempo, se consoló pensando que al menos iba a morir con esa imagen, la cual le resultó reconfortante y tranquilizadora. Pese a lo que iba a pasar en el futuro, siempre existiría un tiempo en el que la Tierra era un planeta hermoso y acogedor. 
 
    Con sus últimos vestigios de conciencia quiso mantener los ojos abiertos, pero la inercia que aún tenía por ser expulsado de la nave hizo que girara lo suficiente como para darle la espalda al planeta, y entonces se topó con la imagen que llevaba viendo en sueños desde que fue congelado: una enorme nave blanca con forma de huevo pasaba a su lado. La diferencia era que esta vez estaba consciente, aunque no duró mucho más en ese estado porque la falta de oxígeno hizo que acabara por perder el conocimiento. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Mientras la batalla aérea se producía, Lionel Thalassinos caminaba de un lado a otro del puente de mando de la Invicta con los brazos a la espalda sin perderse detalle de lo que ocurría, pero sin interferir. Aunque al mando de la operación, al frente de la invasión del planeta de los grises tenía a gente más competente en la estrategia militar que él, como el almirante Alabi. 
 
    —Señor, el coronel Breuer y su flota avanzan hacia el planeta —informó el almirante. 
 
    —No quieren perder el tiempo —dedujo torciendo el gesto. Aunque no quería interferir más de lo necesario en la toma de decisiones estratégicas, Thalassinos había ordenado que las naves pesadas no se acercaran a la superficie hasta que los cazas consiguieran destruir la enorme estructura construida por los grises fuera de la cúpula que debía ser su base de operaciones. Aquella cosa, sin embargo, se resistía a los ataques de los cazas gracias a unos potentes escudos—. Muy osado con esa torre aún en pie… ¿por qué sigue esa maldita torre aún en pie? 
 
    —Los cazas lo intentan, pero está rodeada de un poderoso campo de energía que resiste su armamento —contestó el almirante—. Necesitamos toda la potencia de fuego de los destructores para traspasar esa barrera. 
 
    Thalassinos gruñó con fastidio. No quería acercar ninguna nave a algo que tenía acoplado un destructor de soles, pero con la energía que esa arma podía proporcionar realmente iban a necesitar de su artillería más pesada. No obstante, era mejor que el destructor de soles estuviera allí a que estuviera de camino a alguna de las estrellas habitadas del sector. 
 
    —De acuerdo —dijo—. Si Dackhara quiere arriesgarse y entrar a la atmósfera, Nueva Tierra no puede ser menos. 
 
    —Coincido, señor —asintió Alabi, que enseguida se volvió hacia las comunicaciones—. A toda la flota. Maniobra de entrada a la atmósfera. 
 
    —Que se preparen para una maniobra de dispersión —le pidió Thalassinos—. Tenemos que estar atentos por si esa cosa decide abrir fuego, y no… 
 
    Se interrumpió cuando la torre alienígena emitió un destello tan brillante que cegó a todas las naves. Por un segundo Thalassinos creyó haber cometido un error al sugerir que se acercaran; sin embargo, cuando el destello remitió todo seguía igual: la torre y el reflejo oscuro que generaba entre sus dos vértices no se alteró un ápice, y la batalla entre cazas y platillos volantes alienígenas continuaba imperturbable. 
 
    —¿Qué diablos ha sido eso? —exclamó alarmado, buscando cualquier consecuencia a simple vista o a través de los sensores de la nave—. ¡¿Qué ha sido eso?! 
 
    —No lo sabemos, señor —contestó Alabi desde su puesto—. El coronel Breuer quiere comunicarse. 
 
    —A buenas horas —gruñó, pero aun así tomó asiento frente a la pantalla holográfica de la cabina—. ¿Breuer? 
 
    —Thalassinos —respondió el coronel, cuya señal le llegaba con algunas interferencias—. ¿Qué ha sido eso? 
 
    —No lo sabemos —confesó—. Tampoco importa mucho. Hay que derribar esa torre y acabar con lo que sea que está generando cuanto antes. 
 
    —Eso es evidente, pero bastante tenemos con esos malditos platillos acosando a nuestros destructores como si no les importara ser derribados por decenas. Además, el gran comandante no quiere arriesgarse a destruirlo y que acabe volando todo el planeta, o algo así —replicó Breuer, y Thalassinos volvió a torcer el gesto porque no había pensado en esa posibilidad—. Está acoplado a un destructor de soles, después de todo. 
 
    —Espera, ¿Smeith está aquí? —inquirió sorprendido. Nibiru era una cosa, pero que el mismísimo gran comandante de Dackhara participara en el combate le sorprendió… al menos hasta que recordó que estaba tratando con dackharianos. 
 
    —El gran comandante ha decidido implicarse personalmente en la derrota definitiva de los grises —afirmó Breuer como si estuviera haciendo una declaración frente a la prensa… Thalassinos odiaba que le hablaran como si fuera un vulgar periodista. 
 
    —¿Qué hay del Horizonte de Sucesos? —quiso saber—. ¿Encontrasteis la Calicó? ¿Había alguna información que pueda ayudarnos? 
 
    —La encontramos —asintió—. Hay señales del destructor de soles por todas partes, pero no hemos podido sacar aún nada útil. Por lo demás, estaba vacía. 
 
    —¿Vacía? —replicó extrañado—. Según todos los informes, allí debía encontrarse el cadáver congelado de Gretchen Rosenstock y la memoria a medio reconstruir del androide Robart MQ-1. 
 
    —El cuerpo de Rosenstock descansará en Dackhara, su tierra —determinó Breuer—. Del androide no hallamos rastro alguno. 
 
    Thalassinos sabía que mentía, no podría haber mantenido su cargo tantos años si no fuera capaz de reconocer una mentira, pero no sabía por qué. En cualquier caso, había cosas más importantes de las que hacerse cargo en ese momento, y tanto Rosenstock como Robart MQ-1 ya estaban muertos. 
 
    —Señor Thalassinos —exclamó el almirante Alabi para llamar su atención—. Detectamos una nave alienígena tratando de escapar del planeta. Parece algún tipo de transporte pesado, pero no tiene armamento alguno. 
 
    —Derribadlo —dijo Breuer sin pensarlo demasiado—. Ningún gris debe escapar de su destino. 
 
    —No —objetó él—. Un transporte es una nave discreta. Podrían estar evacuando a alguien importante, alguien que sepa qué demonios es eso que han construido y cómo destruirlo. 
 
    —Bien pensado —reconoció el dackhariano—. Interceptaremos la nave e interrogaremos a sus tripulantes. 
 
    —No —dijo una vez más Thalassinos—. Nosotros estamos más cerca. Almirante, que se prepare una nave y un grupo de asalto. Yo mismo me encargaré de los interrogatorios. 
 
    —¿Usted? —replicó Alabi sin poder ocultar su sorpresa—. ¿Puedo preguntar por qué? 
 
    Decir que ya no confiaba en que ningún dackhariano se encargara habría sido poco diplomático, pero no por eso dejaba de ser verdad. Lyria Clickar ya le advirtió sobre que allí estaban lejos de su zona de confort, sin embargo, a veces había que meter las manos en el barro, aunque fuera una última vez. 
 
    —Haga lo que le digo, por favor —respondió Thalassinos, que entonces se volvió hacia un contrariado Breuer—. Emitiremos la intercepción por una línea segura. Que Dackhara se mantenga atenta. 
 
    —Como quieras —consintió el dackhariano de mala gana antes de cortar la conexión. 
 
    —¿Está seguro de esto? —le preguntó el almirante, que aún no las tenía todas consigo—. Todavía estamos en mitad de una batalla, y hay multitud de naves enemigas ahí fuera. Podría ser algún tipo de trampa. No sabemos cómo piensan esos seres, y aunque aseguremos la nave, entrar en ella no es seguro. 
 
    —No se preocupe por mí, puede que lleve unas cuantas décadas sentado en un despacho, pero en el pasado hice más de una operación de campo —replicó Thalassinos—. ¿Cómo vamos con la captura de la nave? 
 
    La captura de la nave no se demoró demasiado. Realmente parecía una trampa, puesto que no hubo ni la más fútil resistencia por parte de los alienígenas cuando un interceptor cayó sobre ellos. Thalassinos, por otra parte, tenía la sensación de que algo no encajaba allí, porque cada vez estaba más convencido de estar atacando lo que básicamente era una civilización indefensa. La torre que tanto le preocupaba seguía en pie, inalterable a los intentos de destruirla, pero tampoco estaba haciendo nada más, y los platillos enemigos no iban a vencer a las flotas humanas. 
 
    —¿Qué tenemos? —le preguntó al capitán de la unidad cuando, rodeado por un dispositivo de seguridad que el almirante se empeñó en que lo acompañara, abordó la nave alienígena. Ahora el carguero estaba enganchado al interceptor, y se podía entrar en él a través de su escotilla. Tuvo que ponerse un chaleco protector y armarse con un fusil de plasma militar para que le permitieran hacerlo, cosa que le resultó muy incómoda. No obstante, no iba a poner objeciones. 
 
    —Sin bajas, señor. Cinco grises abatidos y uno herido y capturado, aunque esos últimos… 
 
    El capitán no necesitó terminar la frase porque Thalassinos lo vio por sí mismo. Dos soldados trasladaban el cuerpo de un alienígena muerto, pero no se parecía nada a los grises que creían conocer. Pese a que todavía tenía muchas semejanzas, como el color de piel y los ojos compuestos, éste era mucho más alto y delgado. 
 
    —No sabemos muy bien qué son —confesó el capitán. 
 
    —Yo tampoco —dijo Thalassinos—. Dices que uno ha sido capturado, ¿ha intentado comunicarse de alguna forma? 
 
    —De muchas, en realidad. Si no lo matamos también fue sólo porque no iba armado, no se resistió y dijo en nuestro propio idioma que se rendía. Aun así, fue herido accidentalmente —le explicó el militar—. Por su aspecto, yo diría que era alguien importante y de edad avanzada, pero si quiere hablar con él mejor que se dé prisa, porque no sé lo que aguantará. Estamos intentando detener la hemorragia, sin embargo, su anatomía es considerablemente diferente a la nuestra. 
 
    —Bien, no perdamos tiempo entonces —replicó Thalassinos, que puso en marcha el comunicador de su visor militar—. ¿Me escucháis? Parece que hay un superviviente, procedo al interrogatorio. 
 
    —Te recibimos —contestó Lyria Clickar. 
 
    —Alto y claro —afirmó Balamani Bhairari, ministro de asuntos exteriores de Atenea. 
 
    —Te escuchamos, adelante —dijo el gran comandante Bonhart Tadeus Smeith, que había tomado el lugar de Breuer en ese asunto. 
 
    —Comandante, bienvenido —respondió por cortesía ante un jefe de estado—. De acuerdo, vamos allá. 
 
    Acompañado de su escolta, Thalassinos atravesó una compuerta que profundizaba en el carguero. Al otro lado se encontró una estancia convertida en un auténtico matadero, puesto que los cuerpos de los grises abatidos seguían en el suelo. A juzgar por la posición y las pistolas de plasma desperdigadas, se defendieron hasta la muerte… pero esas armas no tenían aspecto de pertenecer a militares, y tampoco contaban con protección alguna. Debían ser sólo una escolta, en concreto escolta del alienígena alto y delgado, como el muerto anterior, que yacía en una esquina, con un sanitario intentando detener una hemorragia de color azul muy intenso en su pequeño abdomen. A diferencia del anterior, éste tenía la piel muy arrugada. 
 
    —¿Qué diantres es esa cosa? —preguntó Clickar al verlo a través de su visor. 
 
    —Al parecer, hay grises de diferentes formas —respondió Thalassinos—. Creo que éste pertenece a un estrato superior. Los otros debían ser sus guardaespaldas. 
 
    —Entonces era alguien importante —determinó Smeith—. Hazle hablar, tenemos una guerra que ganar aquí. 
 
    Conteniendo un gruñido de disgusto, Thalassinos se arrodilló junto al alienígena, que malherido volvió su cabeza hacia él. 
 
    —Habéis llegado tarde —dijo con una voz femenina muy débil—. El último terrícola ya se ha marchado… 
 
      
 
    —¡Vaya, ésa ha sido fuerte! —exclamó uno de los soldados que mantenían vigilada a Gretch cuando toda la nave se agitó, presuntamente por un impacto enemigo. 
 
    —Nos estamos perdiendo una batalla gloriosa —protestó el segundo, que tuvo que agarrarse a la pared para no perder el equilibrio—. Y todo por tener vigilada a una contrabandista inconsciente. 
 
    —Las órdenes son órdenes —replicó el primero, que miraba hacia el techo como si buscara el origen del impacto—. Ha sido fuerte de verdad… no puedo creer que hayan metido el destructor en mitad de la batalla. Eso no suele ser buena señal. 
 
    —Ésta es la nave insignia de Dackhara —le recordó el otro—. Tenemos que estar al frente de la batalla, ¿o quieres que la gloria se la lleven Solarian, Nueva Tierra o, el Gran Dackhar no lo quiera, Atenea? 
 
    El soldado se estremeció ante el mero pensamiento, pero enseguida frunció el ceño. 
 
    —Te equivocas de enemigo —dijo—. Todos esos blandengues son irrelevantes. Vega III, esos sí son peligrosos, aunque intenten no llamar la atención. Te recuerdo que eran ellos los que tenían escondido ese maldito destructor de soles que estamos buscando. 
 
    Gretch, que aún fingía haber perdido el conocimiento, no dejó de escuchar. La cháchara intrascendente y las protestas de esos dos le habían servido para empezar a entender qué estaba pasando ahí fuera, y de qué modo los involucraba a ellos tres. Consiguió deducir que los grises habían secuestrado a Marc para robarle el destructor de soles, el cual se quedó tras recuperarlo de manos de Omnicrón por algún motivo que desconocía. Ahora todas las colonias pretendían atacar y destruir a los grises antes de que éstos hicieran con alguno de sus planetas lo que ya una vez hicieron con la Tierra. 
 
    No sabía por qué esa historia no la sorprendía en absoluto. Desde que Marc apareció parecían estar metidos en todos los follones potencialmente mortales del sector. Ya sólo faltaba el retorno de los grises para cerrar el círculo. 
 
    —Me sigue sabiendo mal no estar participando ahí fuera —insistió uno de los soldados—. ¿Qué vamos a contar cuando volvamos y nos pregunten por esta gesta? ¿Que estuvimos toda la batalla vigilando a una prisionera atada e indefensa? 
 
    —No creo que nos dejen aquí mucho más rato —señaló el otro—. Tarde o temprano aterrizaremos, y entonces serán necesarias todas las tropas de tierra. 
 
    Un nuevo impacto hizo temblar la estancia. Estos temblores no le sentaban nada bien a Gretch, que atada de las muñecas con los brazos estirados se agitaba de manera muy dolorosa cada vez que ocurrían… pero en aquella ocasión notó como si la argolla que sujetaba sus cadenas se hubiera desplazado, y al levantar la cabeza para mirarla vio que parte de la sujeción que la mantenía unida a la pared tenía una grieta en el metal, como si estuviera a punto de quebrarse. 
 
    —¡Vaya! Mira quién ha despertado —exclamó uno de los soldados acercándose a ella—. Se ha pasado usted un buen rato inconsciente, princesa. Debe ser más cómodo de lo que parece dormir así colgada. 
 
    El otro soldado sonrió y se acercó también. 
 
    —No la llames princesa, técnicamente sería la emperatriz —dijo, y con la culata del fusil de plasma le dio unos golpecitos en el costado a Gretch—. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí, o tantas descargas te han frito el cerebro ya? 
 
    —No tengo por costumbre dirigirme directamente a gente de una clase social tan baja comparada con la mía —replicó con la intención de provocarlos y que siguieran con las chanzas, cosa que consiguió, pues ambos sonrieron encantados de que les diera juego—. Que alguno de vosotros me traiga agua, tengo sed. 
 
    —Oh, sí, le vamos a traer agua, majestad —dijo uno de ellos con ironía—. ¿Algo más desea su alteza? ¿Tal vez quiera mi fusil y que le abra la puerta? ¿Y qué tal una escolta hasta su nave? ¿Cómo se llamaba la chatarra esa que van a desguazar en reciclaje? 
 
    —Calicó —respondió el primero—. ¿La has visto? Cualquiera diría que alguien de su renombre al menos utilizaría una nave decente, pero ese carguero espacial es… 
 
    No llegó a terminar la frase porque un nuevo impacto, éste más fuerte que los anteriores, hizo que todo volviera a temblar. Los dos soldados se agitaron tanto que tuvieron que sujetarse el uno al otro para no caer al suelo, pero lo que no aguantó fue la sujeción, que con un crujido metálico se soltó, y de repente Gretch se vio con las manos libres y unas ansias de venganza como sólo una dackhariana puede sentir. 
 
    —¡Eh! —bramó uno de ellos todavía recuperando el equilibrio, y al mismo tiempo alzó su fusil con la intención de dispararle. Ella le golpeó en la cabeza con las cadenas que aún tenía sujetas a las muñecas, haciendo que perdiera el pie y cayera al suelo e inmediatamente se abalanzó sobre él para arrebatarle el fusil, cosa que consiguió sólo después de darle un puñetazo en la cara que lo aturdiera. Ni un segundo perdió antes de girar sobre sí misma y, con el arma recién conseguida, disparar tres veces contra el otro soldado, que ya estaba listo para abrir fuego en defensa de su compañero. 
 
    —Eso por insultar a mi nave —dijo cuando cayó abatido, y entonces se volvió y disparó contra el que seguía en el suelo, que ya trataba de incorporarse. Ni siquiera consiguió ponerse de rodillas antes de volver a caer, ahora ya sin opciones de levantarse de nuevo—. Y eso por no traerme el agua. 
 
    Agotada, Gretch se puso en pie y se palpó el labio, donde tenía sangre, aunque no sabía muy bien de qué. Tras tomarse un instante para recuperar el aliento se agachó junto a uno de los cuerpos, y comenzó a rebuscar en su equipo. No encontró una llave para sus grilletes, pero sí el pase que le permitía moverse por el destructor, el cual se guardó porque sabía que iba a necesitarlo. 
 
    De un disparo con el fusil rompió las cadenas que le colgaban de los brazos, y pese a que aún llevaba los grilletes en las muñecas, al menos podía mover las manos con libertad. Entonces se dirigió a la puerta de aquella sórdida estancia. 
 
    —Si salgo viva de ésta será un milagro —murmuró para sí misma al tiempo que utilizaba el pase militar para abrir la puerta. Al otro lado se encontró con dos soldados más, uno sentado frente a una mesa con una terminal del ordenador central de la nave y el otro de pie junto a la puerta que salía de aquella mazmorra que llamaban “sala de interrogatorios”. Primero disparó contra el de la puerta, que tenía el fusil más a mano, y mientras el otro aún se recuperaba de la sorpresa lo abatió también, aunque sólo cuando de sus recién abiertos agujeros en el pecho y la cabeza comenzaron a salir chispas cayó en la cuenta de que se trataba de un androide. 
 
    —Permiso —dijo antes de empujar el cuerpo al suelo y sentarse ella frente a la terminal—. Veamos dónde habéis metido a Rob. 
 
    Sabía que la Calicó estaba en la sección de reciclaje, pero lo último que sabía de Rob era que pretendían sacarle toda la información en la zona de informática antes de deshacerse de él. Rob era muy bueno protegiendo su memoria, confiaba en que aún lo mantuvieran con vida. 
 
    —Informática —murmuró cuando localizó el lugar. No estaba lejos de allí, y reciclado tampoco estaba lejos de informática, aunque había que coger un elevador. Aun así, por un momento llegó a creer que podría conseguirlo… y si no, ya había estado muerta, y tampoco le pareció que fuera para tanto. 
 
    Desde aquella sala de vigilancia salió a un largo pasillo justo en el mismo instante en que la nave volvía a agitarse por un nuevo disparo. Si lograban escapar, no sabía lo que se iba a encontrar ahí fuera, pero tal vez la distracción de un ataque fuera su única oportunidad de escabullirse de una pieza. 
 
    Sólo cuando llevaba recorrido medio pasillo se dio cuenta de que estaba exhausta. Volver de entre los muertos era una experiencia agotadora para cualquiera, y si a eso se le sumaban varios días de torturas, el resultado fue que tuvo que detenerse unos segundos y apoyarse en la pared de nuevo para recuperar fuerzas. 
 
    —Vale, vamos allá —se dijo. De nuevo, su mayor ventaja era que estaban en mitad de un ataque, y todas aquellas secciones de la nave no tenían apenas afluencia en un momento semejante. 
 
    Pensar así casi le cuesta caro, porque cuando llegó al final del pasillo y presionó un botón para abrir la compuerta que le permitiría continuar, se topó con todo un batallón de soldados pasando al trote, seguramente en dirección al hangar para preparar la invasión terrestre. Rápidamente se pegó contra la pared y rezó para que ninguno volviera la vista hacia la compuerta. Tuvo suerte y, concentrados como estaban en las maniobras, no lo hicieron, así que cuando el batallón pasó de largo y la zona quedó solitaria se aventuró a continuar, aunque todavía más atenta que antes para evitarse más sorpresas. 
 
    Al otro lado de la compuerta estaban los elevadores que la llevarían hasta la planta donde se encontraba informática, pero antes de aventurarse a tomar uno de ellos se acercó con precaución al lugar del que habían salido los soldados. Resultó que en esa dirección había otro pasillo que llevaba hasta los camarotes de las tropas de a pie, que básicamente consistían en un montón de celdas destinadas al descanso de los soldados. No quedaba nadie allí, todas las tropas habían sido movilizadas, pero sí que vio a un pequeño androide que empujaba un canasto. En él se guardaba la ropa usada de los militares para llevarla a limpieza, y tras valorar sus opciones, Gretch llegó a la conclusión de que era su mejor oportunidad. 
 
    Unos instantes más tarde, la dackhariana salió de allí vestida como si fuera un soldado más. El androide, lejos de darle problemas, le buscó las prendas menos sucias de su talla de entre todas las que tenía, y hasta le consiguió un casco para incursiones en atmósferas tóxicas que le ocultaba la cara. Para todo eso sólo bastó con enseñarle la tarjeta que le quitó al soldado. Era evidente que ese androide en concreto no estaba hecho para pensar demasiado. 
 
    Sintiéndose un poco más segura llamó a uno de los elevadores, y comprendió que había hecho bien disfrazándose cuando éste se abrió y se encontró con dos soldados, un piloto, una oficial y un androide de seguridad dentro. Titubeó un segundo antes de entrar; tal vez lo mejor fuera dejarlos pasar y coger el siguiente elevador, pero no quería causar sospechas, así que entró y deseó no llamar demasiado la atención. 
 
    —No, me da igual lo que digan esos pretenciosos de Atenea, cuando aseguremos la zona aérea, la coordinación de las tropas en superficie en la retaguardia la llevaremos nosotros —le dijo la oficial al androide mientras el elevador subía—. Que comunicaciones no se retrase con su trabajo, necesitamos una red accesible y sin fallos durante lo que dure la invasión al planeta. 
 
    El aparato se detuvo, y al abrirse la puerta los dos soldados, el piloto y el androide bajaron, dejando a Gretch sola con la oficial, que tenía aspecto de ser una persona severa… tanto que cuando las puertas volvieron a cerrarse se giró hacia ella con un gesto suspicaz en la mirada. 
 
    —¿Qué hace con el casco atmosférico puesto en el interior de la nave, soldado? —inquirió—. ¿Y no debería estar con los demás, esperando el despliegue en el hangar? Identifíquese inmediatamente. 
 
    A regañadientes, y sin pronunciar palabra, Gretch le mostró su tarjeta, y la oficial puso una mueca de incomprensión tras observarla. 
 
    —¿Weigel? —dijo—. ¿No deberías estar en interrogatorios, vigilando a la prisionera Rosenstock? 
 
    Ante esa pregunta sólo pudo responder de una manera, y cuando las puertas del elevador volvieron a abrirse, Gretch ya había cambiado su uniforme por el de la oficial. Éste fue un buen cambio porque sin duda le abría más puertas, además de que suscitaría menos preguntas, aunque el no poder ocultar su rostro tal vez fuera un problema. En cualquier caso, de esa nueva guisa se dirigió a informática, que estaba en esa misma planta. 
 
    Una compuerta bloqueaba el paso a la sección de la nave, pero con los credenciales de la oficial no tuvo problema a la hora de abrirla. Al otro lado las cosas tenían un aspecto muy distinto, casi como si no pertenecieran a la misma nave, porque en lugar del estilo austero y práctico propio de los dackharianos, todo el lugar estaba sobrecargado de dispositivos electrónicos, fragmentos del ordenador central y los servidores que contenían toda la información que pudieran necesitar. Varias personas trabajaban allí, pero no vestían uniformes militares, y tampoco iban armados. Esto, sumado a que no le prestaron mayor atención, hizo que Gretch se aventurara a las profundidades de la sección buscando alguna pista del paradero Rob. 
 
    —Vamos, maldito androide —murmuró mientras buscaba. Allí había otros cuerpos de androides desperdigados, seguramente listos para desguazar y aprovechar las piezas o como recambios para los androides de la nave, pero ninguno era su compañero—. Vamos… ¿dónde te han metido? 
 
    No podía perder demasiado tiempo con aquello. Había dejado cuatro cadáveres en la sala de interrogatorios y a una oficial inconsciente en el hueco del elevador, de un momento a otro las alarmas saltarían, y entonces su fuga iba a ser mucho más complicada, cuando no directamente imposible. 
 
    Sabía que preguntar a alguno de los informáticos sería más rápido, pero también más arriesgado porque podían reconocerla o ella misma podía hacer saltar su tapadera, sin embargo, la premura era prioritaria en aquellas circunstancias, así que no le quedó más remedio que acercarse a uno de los trabajaban en la terminal. 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo, oficial? —le preguntó éste después de que tuviera que llamar su atención carraspeando. Era un muchacho joven y de bajo rango, el objetivo ideal. 
 
    —De hecho, sí —contestó—. Necesito saber dónde se encuentra el androide Robart MQ-1, que fue hecho prisionero en el Horizonte de Sucesos. 
 
    —¿Ahora? —inquirió el muchacho confundido—. Señora, estamos en plena operación para penetrar en el sistema informático de los grises. Nos dijeron que la prioridad era máxima, que teníamos que desactivar el escudo que protege al destructor de soles. 
 
    —Ahora, sí —respondió con severidad—. El gran comandante lo ordena. 
 
    —Oh… eh… está bien —obedeció por fin—. Por aquí… 
 
    No la llevó muy lejos. En la misma estancia había varias salas acopladas a la principal, y en una de ellas tenían a Rob, desconectado y colgado de forma muy parecida a como la tuvieron a ella, con decenas de cables conectados a todo su cuerpo y la cabeza abierta para poder acceder a sus sistemas internos. 
 
    —Ya informamos de que nos era imposible traspasar sus defensas con los medio que tenemos aquí —dijo el informático cuando entraron en la sala—. Hace falta algo más potente. Cuando regresemos a la ciudadela estoy seguro de que conseguiremos entrar en su mente, pero por el momento sólo hemos podido sacarle el menú del día de un lugar llamado Boost y la lista de clientes con la entrada prohibida. Además, tuvimos que colocarle un inhibidor para evitar, ya sabe, que tome el control de otros androides. 
 
    —Bien —replicó ella, que lo primero que hizo fue arrancar el inhibidor que tenía pegado al cuello. 
 
    —Oiga, ¿qué hace? —preguntó el muchacho cada vez más confundido mientras Gretch cerraba la cabeza del androide y arrancaba los cables que lo mantenían sujeto—. No creo que eso sea seguro… ¡espere! ¡Se va a despertar! 
 
    —Más le vale —masculló tirando los cables a un lado. Rob no tardó en abrir los ojos y parpadear varias veces mientras sus sistemas se activaban. Entonces se incorporó, y el informático dio un paso atrás asustado. 
 
    —¡Se lo advertí! —exclamó, pero entonces se fijó un poco mejor en Gretch y arrugó el ceño—. Espera un momento. ¡Tú eres…! 
 
    No alcanzó a pronunciar palabra porque un golpe con la culata del fusil lo dejó fuera de juego. 
 
    —Vamos, Rob, levanta de ahí de una vez —le ordenó a su compañero mientras comprobaba que fuera todo siguiera tranquilo. 
 
    —Ya era hora —gruñó éste mientras se quitaba el resto de cables que tenía conectados—. ¿Por qué has tardado tanto? Empezaba a pensar que tendría que ir a salvarte yo. 
 
    —Podrías haberlo hecho, no han sido unos días agradables precisamente —replicó—. Tenemos que escapar de aquí, y para eso vas a tener que hacer tu magia. 
 
    —Espero poder —dijo poniéndose en pie y estirándose—. Tampoco aquí han sido unos buenos días, y bastante machacada tengo ya la memoria. 
 
    —A mí me ha pasado lo contrario —confesó—. Ya me acuerdo de todo. 
 
    —¿Ya recuerdas a Marc? —inquirió sorprendido. 
 
    —Sí, y al parecer está metido en un apuro muy serio, pero como de costumbre, supongo. ¿Nos vamos, por favor? Me gustaría llegar a reciclaje antes de que todo el ejército de Dackhara venga a por nosotros. 
 
    —Estoy listo —dijo el androide, y juntos salieron de aquel compartimento. Ninguno de los demás informáticos les prestó la menor atención, concentrados como estaban en su trabajo, así que aprovecharon para marcharse discretamente de la sección y continuar su huida—. ¿Ahora por dónde? 
 
    —Tenemos que ir a los elevadores y bajar a reciclaje —le indicó ella desandando el camino andado previamente—. Esperemos que no esté muy vigilado. 
 
    —¿Tu disfraz no nos ayudará? —preguntó él—. Te queda bien ese uniforme, por cierto. 
 
    —Cierra el pico —gruñó en respuesta—. Hay que darse prisa porque… ¡mierda! 
 
    Estaban a punto de llegar a los elevadores, pero se toparon con que frente a ellos había un grupo de unos seis soldados con la puerta de uno abierta, y de él estaban sacando el cuerpo inconsciente de la oficial. Entre ellos también se encontraba el androide de seguridad al que le daba órdenes cuando Gretch y ella se cruzaron en el aparato. 
 
    —Hay que llevarla a la enfermería —dijo uno de los soldados—. ¿Qué diablos ha pasado aquí? ¿Un accidente con el elevador? 
 
    —¿Un accidente que le ha quitado el uniforme? —replicó el androide una vez la tuvo fuera—. Vosotros dos subidla a la enfermería, los demás bajad a interrogatorios a ver si todo está en orden. Nadie contesta desde allí, así que tengo la intuición de que no va a ser así. 
 
    —Maldita sea —murmuró Gretch—. Se nos acaba el tiempo… 
 
    —De acuerdo —contestó el soldado, y junto a sus compañeros se metieron en el elevador cargando con el cuerpo de la oficial, pero el androide no los siguió, sino que volvió la vista hacia el pasillo donde se encontraban ellos dos y se encaminó hacia allí, seguramente con la intención de comprobar si en informática también había algún problema. 
 
    —Rob —le apremió Gretch cuando el androide de seguridad estaba casi encima. En cuanto se asomara por el umbral los vería, allí no había dónde esconderse, y tampoco tenían tiempo para jugar al gato y al ratón. 
 
    —Lo tengo —respondió éste, que se adelantó y aguardó pegado a la pared. 
 
    Todo sucedió en un instante: antes de que los sentidos del androide de seguridad pudieran procesar lo que allí ocurría, Rob lanzó su mano contra él y le agarró la cabeza. Enseguida sus ojos se pusieron en blanco y quedó paralizado mientras tomaba el control. 
 
    —Han mejorado la seguridad de los androides, ésta casi es buena —dijo. 
 
    —Me da igual, las alarmas van a saltar de un momento a otro en cuanto vean cómo he dejado interrogatorios —replicó ella. 
 
    Con el nuevo androide siguiéndolo como un autómata descerebrado, Rob se aproximó al elevador y de un tirón arrancó el panel de llamada, dejando todos los cables a la vista. Sin dudarlo un segundo, metió la mano dentro y comenzó a manipularlo. 
 
    —Listo, ahí encerrados no nos darán problemas durante unos minutos —afirmó. 
 
    —Bien, larguémonos —exclamó Gretch llamando al otro elevador, pero el androide parecía distraído—. ¿Rob? 
 
    —Te sigo —contestó de inmediato—. Es que está ocurriendo algo importante… 
 
      
 
    En el puente de mando del destructor Gneisenau toda la atención de tripulantes y oficiales, así como del gran comandante Bonhart Tadeus Smeith y el coronel Soliman Brey Breuer, estaba puesta en la transmisión de Lionel Thalassinos desde la nave gris interceptada, donde el ex director de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra interrogaba a una alienígena capturada. Desde el interior de uno de los androides hackeados Rob escuchaba con atención, procurando no llamar la atención del resto de los presentes. 
 
    —Lamentable —murmuró Smeith negando con la cabeza—. ¿A eso llama Thalassinos un interrogatorio? Tendríamos que haber interceptado nosotros la nave. 
 
    —Lo sé, señor, pero ellos estaban más cerca —replicó Breuer. 
 
    En pantalla no sólo se encontraba la transmisión de Thalassinos, donde se mostraba a una criatura alta y muy delgada malherida en el suelo, también se podían ver los rostros de los representantes del resto de colonias, que al igual que Smeith y Breuer presenciaban todo aquello en riguroso directo. 
 
    —¿Qué es lo que has dicho? —le preguntó a la criatura la voz de Lionel Thalassinos. Rob no pudo evitar alegrarse de escuchar una voz conocida, aunque fuera la suya. Si pudiera enviarle un mensaje, tal vez les ayudara a salir de la peliaguda situación en la que Gretch y él se encontraban, pero de momento se conformó con escuchar—. ¿A dónde se ha ido el último terrícola? 
 
    —No a dónde, sino a cuándo —contestó la malherida alienígena. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió, pero ella no respondió—. ¿Qué es la torre que protegéis con tanto empeño? ¿Qué estáis haciendo con el destructor de soles? 
 
    —Ese nombre —gruñó ella con desagrado—. No tenéis que preocuparos por él, pronto dejará de existir, en cuanto el portal haya consumido toda su energía. 
 
    —¿Portal? ¿Eso es un portal? ¿A dónde? —le preguntó Thalassinos. 
 
    —No a dónde, sino a cuándo —dijo una vez más. 
 
    —¿Cuándo? ¿Está hablando de viajes en el tiempo? —intervino Balamani Bhairari mesándose las blancas barbas. 
 
    —Está haciéndonos perder el tiempo —protestó Smeith—. Utiliza medios más contundentes en ese interrogatorio, Thalassinos. No tenemos tiempo que perder en tonterías. 
 
    —En realidad, podrían no ser tonterías —señaló Lyria Clickar desde su pantalla. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —exclamó Smeith—. ¿Has perdido la cabeza? 
 
    —Mi cabeza funciona perfectamente, gracias, y en el futuro ahórrate ese tono conmigo, Smeith, porque no me impresiona lo más mínimo —le advirtió Clickar—. En Vega III llevamos muchos años estudiando el destructor de soles, y aunque no mucho, algo sí hemos aprendido en este tiempo. Es evidente hasta para un dackhariano que ese artefacto manipula el flujo temporal de alguna manera. Tenemos múltiples acontecimientos de dilatación temporal ocurridos y registrados en el laboratorio de Marte que así lo atestiguan… y os recuerdo que una de esas cosas aceleró el ciclo vital del sol de la antigua Tierra y comprimió varios miles de millones de años en unas pocas décadas. 
 
    —¿Estamos hablando en serio? —preguntó Green Swatch, gobernador general de Solarian—. ¿Viajes en el tiempo? Eso es científicamente imposible. 
 
    —Para nosotros —matizó Bhairari. 
 
    —Es tan increíble que probablemente sea cierto —afirmó Thalassinos—. Todo encaja, en cierto modo. Como el riesgo de mostrarse para recuperar el destructor de soles pese a no tener verdaderas defensas para protegerse de nosotros. 
 
    —Si cambian el pasado, no lo necesitarán —apuntó Clickar—. Todos nos desvaneceremos como si nunca hubiéramos existido. 
 
    —Ya deberíamos haberlo hecho —apuntó Bhairari—. ¿Por qué no nos hemos desvanecido en la nada? 
 
    —¡Responde la pregunta! —le exigió Thalassinos a la alienígena—. Si el viaje en el tiempo es cierto, ¿por qué seguimos aquí? 
 
    —El tiempo es como un río —contestó a regañadientes, pero también con evidentes signos de dolor—. Los pequeños cambios no alteran su curso, hace falta un cambio grande, y hasta que Marc no lo realice, el presente no se verá afectado. 
 
    —¿Qué cambio? —inquirió—. ¿A qué momento le habéis mandado? ¡Responde! 
 
    La criatura no dio su brazo a torcer, pero tampoco hizo falta porque Bhairari tenía la repuesta. 
 
    —No perdamos el tiempo con preguntas inútiles, Thalassinos —dijo—. Sabemos de sobra a qué momento fue enviado: al momento en que los suyos llegaron a la Tierra. Si el último terrícola logra cambiar lo que pasó entonces, su raza sobrevivirá. 
 
    —Lo que no entiendo es dónde encaja el último terrícola en todo esto —preguntó Swatch. 
 
    —¿No es evidente? —dijo Smeith—. Enviaron al único humano que no es de este tiempo, y que está resentido con el mundo por lo que le ocurrió a sus compañeros. 
 
    —¿Y por qué no enviar a uno de los suyos? —inquirió Swatch. 
 
    —Salvar la Tierra —murmuró Thalassinos—. Así le convencisteis, ¿verdad? Si era él quien hacía el viaje, podría salvaros a vosotros y salvar también la Tierra. 
 
    La alienígena ni afirmó ni negó, tan sólo mantuvo silencio. 
 
    —Una misión de paz al pasado, interesante —reflexionó Bhairari. 
 
    —El objetivo de la misión es irrelevante —exclamó Smeith—. Si sale bien, la historia cambiará, y todos desapareceremos. Hay que impedirlo. 
 
    —Coincido —afirmó Bhairari, para sorpresa de todos—. Nuestra historia podría haber sido mejor, no lo niego, mucho mejor incluso, y desde luego la paz con los grises habría sido mucho más deseable que lo que ocurrió entonces… pero nuestra historia es la que es, y hoy somos lo que somos por ella. 
 
    —No nos vamos a sacrificar para darle una segunda oportunidad a esa raza —afirmó Swatch. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Clickar—. El último terrícola está en el pasado. Hay que hacerlo volver antes de que cambie algo y este debate ya no tenga sentido. 
 
    Ante aquella afirmación la alienígena rio, aunque hacerlo le provocó un ataque de tos que a su vez incrementó el dolor de su herida. 
 
    —Ya… ya es demasiado tarde —dijo entre estertores—. El viaje… el viaje es sólo de ida. No hay vuelta atrás posible. No… 
 
    Dando un último suspiro la alienígena pareció perder el conocimiento. Enseguida Thalassinos se hizo a un lado y un médico se agachó a atenderla. 
 
    —Parece que ha muerto —afirmó tras unos instantes. 
 
    Lo que siguió a aquello fue un silencio que se fue volviendo incómodo por momentos. Aunque preocupados, ninguno de los líderes en las pantallas parecía tener nada que decir. 
 
    —Bien, está claro lo que hay que hacer —afirmó Smeith con determinación—. Y como veo que ninguno está dispuesto, tendrá que ser Dackhara quien haga el sacrificio, como siempre. —Se volvió hacia Breuer, que muy dispuesto aguardó sus órdenes—. Tenemos las lecturas genéticas del último terrícola en la Calicó, que tus dos mejores naves se preparen para cruzar el portal y darle caza. 
 
    —Muy bien, señor —asintió Breuer, pero en ese momento se activó una alarma, una que resonó por todo el destructor, no sólo en el puente de mando—. ¿Qué está pasando? 
 
    —Ha habido una fuga —contestó un tripulante que consultaba un mapa del destructor—. En la sala de interrogatorios. 
 
    —Smeith, ¿qué está pa…? —quiso preguntarle Thalassinos, pero el gran comandante, furioso, apagó la pantalla y apretó los puños. 
 
    —Breuer, las naves —ordenó—. Las quiero listas y armadas ya mismo. No sabemos cuánto tiempo va a mantenerse abierto el portal. 
 
    —¿Y Rosenstock? —inquirió el coronel. 
 
    —Yo me encargaré de Rosenstock —contestó agarrando el látigo eléctrico que llevaba colgando a un costado. 
 
      
 
    —¿Rob? ¿No puedes haces algo con esa maldita alarma? —preguntó Gretch mientras ambos corrían por el pasillo. El elevador ya había quedado atrás, y de momento estaban tenido suerte no cruzándose con nadie, pero esa suerte iba a desaparecer ahora que todo el destructor estaba advertido— ¡Maldita sea! Bastantes problemas vamos a tener ya aquí. ¿Qué es eso tan importante que está pasando? 
 
    —Ni siquiera sé por dónde empezar a contártelo —confesó el androide—. Pero ya sé dónde está Marc. 
 
    —Genial, ¿dónde? —inquirió ella, que con un disparo abatió a un soldado que les salió al paso. Más venían de esa misma dirección, así que tuvieron que meterse por otro pasillo para esquivarlos. 
 
    —En la Tierra, hace quinientos años, presenciando la llegada de los grises. 
 
    —¿Está seguro de que esos informáticos no alteraron nada dentro de tu cabeza? —le preguntó ella comenzando a preocuparse. 
 
    —Lo creas o no, es la verdad —dijo él—. Los grises han construido aquí una especie de portal espaciotemporal con el que pretenden evitar ser casi aniquilados entonces. 
 
    —¡Pero eso no tiene sentido! —exclamó Gretch agachando la cabeza para cubrirse de un disparo que les vino por la espalda. En respuesta, abrió fuego en esa dirección con su fusil de plasma—. ¡Diablos! ¿Cómo puñetas vamos a escapar de aquí? 
 
    —Tengo a siete androides viniendo en nuestra ayuda —respondió Rob—. Sin embargo, más adelante nos esperan como veinte soldados. Intentaré distraerlos, pero como no nos demos prisa no servirá de nada. 
 
    —Podemos conseguirlo. Reciclaje no está lejos —replicó ella sin dejar de correr. 
 
    Al igual que la sala de interrogatorios, la sección de reciclaje estaba situada en las partes menos glamurosas del destructor estelar. Allí los pasillos, hasta entonces lo bastante amplios para que las tropas pudieran moverse por ellos con soltura, se estrechaban, y las lisas paredes pasaron a estar cubiertas de conductos, cables y cañerías. La limpieza también era menor en esa zona, y en el suelo no faltaban manchas de grasa o incluso charcos producto de alguna tubería mal ajustada. 
 
    —Aquí va haciendo falta alguien de mantenimiento —protestó Rob al pisar una de esas manchas. 
 
    —Los impactos que antes recibió la nave no habrán ayudado —dijo Gretch—. ¿Cómo van esos refuerzos? 
 
    —Sólo me quedan tres —lamentó él—. No creo que pueda… ¡agh! 
 
    Ante el gemido del androide, Gretch se volvió alarmada. El cuerpo de Rob, lanzando descargas por todas partes, cayó de rodillas, y luego al suelo. No le costó reconocer los síntomas como los de un disparo con una pistola iónica, y tampoco le costó identificar al causante de ellos. 
 
    —Smeith —murmuró cuando el gran comandante, escoltado por dos soldados más, le devolvió la pistola a uno de sus subordinados y se armó con su propio látigo eléctrico. En la otra mano llevaba un escudo de energía, así que cuando Gretch abrió fuego contra él pudo cubrirse sin mucha dificultad. 
 
    —¿Crees que vas a escapar de mí tan fácilmente? —exclamó Smeith adelantándose un paso—. ¡Nadie de la familia Rosenstock ha escapado de mí! Ni tu padre, ni tu madre, ni tu tío… y tú no vas a ser la excepción. 
 
    Viendo que por el momento los dos soldados se limitaban a ser meras comparsas, y no iban a intervenir en la pelea, Gretch se concentró en esquivar el latigazo que Smeith le lanzó. Intentó disparar de nuevo contra él, pero seguía cubierto por el escudo, y cuando en respuesta realizó un barrido consiguió golpearla en una pierna, liberando una dolorosa descarga que por un momento la dejó paralizada en el sitio. 
 
    —No creas que algo ha cambiado, Rosenstock. Tu muerte no va a ser rápida —dijo Smeith antes de lanzar un latigazo vertical que sin duda la habría incapacitado, pero que pudo esquivar rodando a un lado en el último segundo—. ¡Estate quieta! ¿De qué te sirve resistirte? ¿No ves que puedo ordenarles cuando quiera que te acribillen a tiros? 
 
    —¿Y por qué no lo haces? —lo desafió, y debido a esto el siguiente ataque vino cargado de furia por su parte, pero por el mismo motivo fue mucho menos preciso. Gracias a eso no le costó evitarlo, e incluso tuvo la oportunidad de contraatacar con su fusil, aunque, de nuevo, el escudo detuvo sus disparos—. A los Smeith se os da tan bien cazar Rosenstock como a los Rosenstock cazar Smeith. Pregúntale a tu hija, si no. 
 
    Dando un rugido, el gran comandante lanzó otro latigazo cargado de ira. Aunque pudo esquivarlo en su mayor parte, no consiguió evitar que le rozara la espalda, y el espasmo que sufrió fue suficiente para que perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Allí, a la desesperada, dirigió un disparo a máxima potencia contra Smeith que de nuevo fue desviado por el escudo, aunque en esta ocasión el proyectil rebotó en el campo de fuerza y estalló contra el techo, rompiendo una tubería que comenzó a formar un charco de agua bajo ella. 
 
    —Jaque mate, Rosenstock —dijo Smeith con una gran sonrisa antes de golpear el suelo mojado con el látigo. La descarga eléctrica hizo que Gretch se encogiera de dolor y los dientes le castañearan. Cuando terminó por fin, sintió como si tuviera todos los músculos del cuerpo agarrotados—. Parece que ha tenido bastante, al menos de momento. ¡Cogedla y devolvedla a la sala de interrogatorios! Tengo que pensar muy seriamente cómo voy a castigar esta conducta tan insolente. 
 
    Haciendo un esfuerzo supremo, Gretch se arrastró fuera del charco y trató de levantar el fusil. Los dos soldados no esperaban ese movimiento por su parte, pero cuando abrió fuego consiguieron hacerse a un lado, y los proyectiles golpearon una vez más contra el techo. Uno de ellos incluso rompió varios cables, que quedaron expuestos y lanzando chispas. 
 
    —Veo que aún te quedan fuerzas —exclamó Smeith conteniendo la rabia, y cubierto por el escudo comenzó a acercarse a ella—. Eso tiene fácil solución. 
 
    Cuando él alzó el látigo, Gretch alzó el fusil. No podía dispararle directamente porque el escudo lo protegía, pero al arrastrarse antes hacia atrás consiguió que ahora fueran tanto él como los dos soldados los que tenían los pies en el agua, de modo que apuntó un poco más alto. 
 
    Abrió fuego al mismo tiempo que Smeith lanzaba el golpe. Su impacto acertó, y los cables que el anterior disparo dejó expuestos ahora quedaron colgando a la altura necesaria para que el látigo se enganchara con ellos en su movimiento. Cuando la descarga eléctrica los sacudió a los tres, ella giró hacia atrás para alejarse todo lo posible. 
 
    La descarga fue tan fuerte que hasta las luces cercanas comenzaron a parpadear. Smeith y los soldados cayeron al suelo cuando éste consiguió soltar el látigo, entonces Gretch acabó con los guardaespaldas de sendos disparos, y luego de una patada apartó el escudo que cubría al gran comandante. Smeith, todavía aturdido y debilitado, apenas alcanzó a levantar la vista hacia ella. 
 
    —Esto por el Horizonte de Sucesos —dijo antes de abrir fuego y acabar también con él para siempre—. Dale recuerdos a tu hija de mi parte. 
 
    Entonces, agotada y dolorida, volvió a dejarse caer al suelo para intentar recuperar el aliento. 
 
    —Rob… —murmuró. 
 
    Gateó hasta el androide, que seguía desconectado, y al ver que no reaccionaba cuando lo agitó, procedió a abrirle la cabeza. 
 
    —Más te vale despertar. No tenemos mucho tiempo, y creo que acabo de hacer algo que nos va a meter en un lio enorme —murmuró más para sí misma que para su compañero mientras hurgaba en su cabeza. Por suerte, el disparo debió ser de bajo voltaje, porque tras reiniciar todos los sistemas Rob abrió los ojos. Smeith debía quererlo vivo a él también—. ¡Ah, menos mal! 
 
    —¿Gretch? ¿Qué ha pasado? —preguntó incorporándose hasta quedar sentado. Entonces vio los tres cuerpos, aunque fue el del gran comandante el que más llamó su atención—. ¡Oh, por todos los…! ¿Qué has hecho? ¿Sabes las repercusiones políticas que va a tener esto? 
 
    —Sí, sí, sí —gruñó ella—. ¿Podemos movernos? Si nos atrapan ahora nos vamos a arrepentir lo poco que nos quede de vida. 
 
    Juntos volvieron a correr por las entrañas de la nave. Reciclaje era otra de las secciones que no requerían de demasiado personal militar en ellas, de modo que el camino estuvo prácticamente despejado… no así la propia sección, que era mucho más grande que la de informática. Al menos quince personas trabajaban allí, la mayoría manejando maquinaria pesada, y había por lo menos diez naves en diverso estado de conservación almacenadas. Para Gretch, sin embargo, lo único importante era que allí estaba la Calicó, eso y que aquel lugar tenía salida directa al espacio. 
 
    —Vamos —le indicó a Rob dirigiéndose a la nave. No parecía que hubiera sufrido daños, al menos en el exterior, y eso siempre era buena señal—. ¡Atrás, o me lío a tiros! 
 
    Varios trabajadores se quedaron mirándolos alarmados, pero ante la amenaza, y puesto que ninguno iba armado, prefirieron no intervenir. La Calicó estaba abierta, de modo que ambos entraron en ella. 
 
    —Más les vale que siga funcionando —murmuró Gretch—. ¡Nave, ponte en marcha! 
 
    Nada ocurrió, y eso hizo que la dackhariana apretara los puños. 
 
    —Oh, eh… disculpa —le pidió Rob—. Nave, ponte en marcha. 
 
    Antes su petición, todos los sistemas se activaron, lo que desconcertó todavía más a Gretch. 
 
    —¿Por qué no me hace caso? —exigió saber. 
 
    —Bueno, tú estabas muerta, así que técnicamente no eres parte de la tripulación —le explicó Rob. 
 
    —¿Disculpa? —replicó indignada. 
 
    —Ahora no. Ahí vienen —señaló el androide. Algunos soldados estaban llegando a la sección—. Tenemos que largarnos ya. 
 
    Dando un gruñido, Gretch se encaminó hacia el puente de mando, y una vez allí se sentó a los mandos. 
 
    —Al menos sigue dejándome pilotarla —dijo cuando comenzaron a elevarse. Los soldados de abajo abrieron fuego pero, una vez más, sus armas no podrían dañar la dura carcasa de la nave—. ¿Puedes abrir la escotilla? 
 
    —Estoy en ello —contestó Rob—. Tengo hace rato a un par de androides discretamente trabajando en el hackeo de los sistemas de la nave… ¿sabes? No sé cuándo me he convertido un experto en fugas de destructores espaciales, pero esto empieza a ser rutinario. 
 
    —Por mí lo dejamos cuando quieras —replicó Gretch. Un disparo enemigo a máxima potencia dejó una marca negruzca en el cristal del puente de mando, y eso hizo que gruñera por lo bajo—. ¿Puedes darte prisa? 
 
    —Ya, ya —respondió él, y entonces la esclusa que salía al espacio comenzó a abrirse—. Ya está, vamos antes de que me arrebaten el control. 
 
    Gretch no tuvo que escucharlo dos veces, de hecho, salió disparada tan rápido que la nave rozó con la esclusa aún abriéndose, y casi chocan contra la segunda compuerta, la que les permitiría salir al vacío tras la descompresión. 
 
    —¿Has olvidado cómo se pilota, o qué? —protestó Rob. 
 
    —Es la maldita congelación —se excusó ella—. Aún siento los dedos agarrotados. 
 
    —Espero que no mucho, todavía tenemos que escapar del fuego de un crucero estelar, y ahí abajo se está produciendo una batalla entre grises y las fuerzas de las colonias —dijo Rob—. Tenemos que bajar a la superficie y entrar por el portal. 
 
    —¿Perdón? —replicó Gretch volviendo la cabeza bruscamente hacia él. 
 
    —Marc ha sido enviado a otro tiempo a través de ese portal, y al menos dos naves dackharianas van a ir tras él para intentar eliminarlo antes de que cambie el pasado y el presente desaparezca —le explicó el androide—. Tenemos que ayudarlo… y desaparecer de este espacio y este tiempo puede ser nuestra mejor opción, ahora que has asesinado al jefe de estado de un planeta. 
 
    —Oh, cuando lo agarre voy a tener más que palabras con él —gruñó Gretch, que en cuanto la compuerta les permitió escapar al espacio se lanzó en esa dirección a toda velocidad. 
 
    —¿En qué sentido? —inquirió Rob. 
 
    —¿En qué sentido qué? 
 
    —Más que palabras, ya sabes… 
 
    —Cierra la boca —masculló ella—. ¡Guau! ¿Qué está pasando aquí? 
 
    Lo que se encontraron frente a ellos era una batalla espacial entre cazas de todas las colonias y los platillos volantes de los grises sobe la superficie de un planeta extraño, con una cúpula que hacía de hábitat para sus pobladores y al fondo una enorme torre de dos puntas con un vórtice oscuro de aspecto siniestro entre ellas. 
 
    —Esos grises se resisten a ser derrotados —dijo Rob. 
 
    —Si esto es todo lo que tienen, ya lo están —afirmó Gretch, que lanzó la Calicó a máxima velocidad en dirección al planeta—. ¿Dices que Marc ha atravesado esa cosa para viajar al pasado? Dime que es una broma de mal gusto de androide, por favor. 
 
    —Me temo que no —replicó él—. ¡Cuidado! 
 
    Un platillo volante estuvo a punto de estrellarse contra ellos, pero un caza lo voló en pedazos antes, y sólo algunos cascotes alcanzaron a la nave sin causarle ningún daño importante… sin embargo, un instante más tarde del destructor espacial que pretendían dejar atrás surgió toda una horda de cazas dackharianos, y lo hicieron acompañados de dos naves interceptoras. 
 
    —¡Mierda! —gruñó Gretch maniobrando entre la batalla—. ¿Ahora mandan a por nosotros interceptores? 
 
    —No van a por nosotros —dijo Rob—. Van al portal. Tienen la misión de encontrar a Marc y acabar con él para evitar que cambie el pasado. ¡Cuidado! 
 
    —¡Deja de repetir eso! —protestó al tiempo que con una maniobra temeraria los apartaba de los proyectiles disparados por varios cazas—. Esos no han sido disparos accidentales, iban a por nosotros. 
 
    —Y tanto que sí —afirmó el androide—. Ya deben haber encontrado el cuerpo de Smeith… tengo la impresión de que a partir de ahora los grises van a ser los objetivos secundarios de Dackhara, no sé si me explico. 
 
    —Demasiado bien —gruñó ella, que con una pirueta se desembarazó de dos naves más que habían hecho de la Calicó su objetivo. Aun así, un disparo alcanzó al carguero, aunque sin causar brecha—. Cada vez suena mejor lo de meterse por ese portal. Aquí no vamos a aguantar. 
 
      
 
    —Señor, toda la nave ha sido registrada a fondo. No hemos encontrado a nadie más —informó el capitán del escuadrón de asalto en el que participó Thalassinos. Al mismo tiempo, un par de soldados colocaron una manta térmica sobre el cadáver de la alienígena para trasladarla fuera de allí—. ¿Cuáles son las órdenes? 
 
    —Bajaremos a la superficie cuando la batalla se haya resuelto —respondió sin prestarle mucha atención, pues todavía seguía suspicaz por la repentina desconexión de Smeith de la retransmisión del interrogatorio. Tal vez sólo quisiera darle un punto dramático a su decisión de que fueran naves dackharianas las que se sacrificaran viajando al pasado, pero tenía la sospecha de que había algo más—. Discúlpeme un momento… almirante, necesito que me informe sobre el destructor espacial Gneisenau. ¿Ha recibido algún daño? 
 
    Los dackharianos no tenían un pelo de cobardes, eso tenía que reconocérselo, pero a veces esa valentía se volvía temeridad, y en su afán por acabar con los grises podían haber cometido un error al poner su nave más poderosa al frente de la batalla. 
 
    —El destructor parece intacto, señor —respondió el almirante Alabi a través del comunicador—. Si de verdad esa cosa es un portal, y no un arma, no creo que los grises puedan hacerle ningún daño serio con esos platillos que pilotan… espere un momento. Algo está pasando. 
 
    —Cómo odio tener razón siempre —murmuró para sí mismo—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Un carguero espacial acaba de salir del destructor y, por alguna razón, todos sus cazas en batalla están maniobrando para perseguirlo —contestó—. ¡Maldita sea! ¡Nos están dejando colgados ahí abajo! 
 
    —¿Un carguero? —repitió Thalassinos confundido, pero al mismo tiempo con una terrible sospecha—. Almirante, confirme la identidad del carguero. 
 
    —No podemos, señor, los radares no lo detectan. Debe llevar algún tipo de inhibidor militar, aunque no es un carguero militar —respondió Alabi. 
 
    —La Calicó —dijo él. Fueron a buscar la nave al Horizonte de Sucesos, pero no entendía por qué alguien la cogería para lanzarse a una batalla que estaban ganando, y por qué toda la flota dackhariana trataría de impedírselo—. Almirante, utilicen los escáneres de corto alcance para tratar de identificar a los ocupantes. 
 
    —¿De verdad es tan importante, señor? —replicó el almirante—. Estamos en mitad de una batalla, necesitamos esos escáneres para… 
 
    —Haga lo que le pido —lo interrumpió—, por favor. 
 
    —De acuerdo —accedió a regañadientes—. Escáner en marcha. Veamos… sí, detectamos a dos ocupantes en la nave. Parecen ser un androide y un humano cuyo chip cerebral no podemos identificar. Eso es raro. 
 
    —No si ese chip cerebral fue destruido cuando aún lo tenía dentro de su cabeza —dijo Thalassinos—. Es imposible… 
 
    —¿Debemos tomar alguna medida, señor? —inquirió Alabi—. Parecen dirigirse hacia el portal, pero tienen toda una flota tras ellos. 
 
    Por un momento Thalassinos dudó. No podía entender cómo Gretchen Rosenstock y Robart MQ-1 habían revivido, y mucho menos por qué ni Breuer ni el propio Smeith informaron al respecto si ambos se encontraban en su nave. Tampoco sabía cuál era el objetivo de Rosenstock, aunque, conociendo a los dackharianos, con toda probabilidad debía saber que las naves de Smeith que se dirigían rumbo al pasado pretendían matar a Marc antes de que hiciera algún cambio que los borrara a todos de la existencia. Sus dos amigos debían querer impedir que lo mataran, y la cuestión a la que él se enfrentaba era si confiaba más en ellos dos o en Smeith y Breuer. 
 
    —Evite que derriben ese carguero —ordenó finalmente—. Utilicen armamento iónico contra las naves dackharianas si es preciso. 
 
    —Eso no va a sentar nada bien a los dackharianos —replicó el almirante, no sin razón—. Podría empezar una guerra. 
 
    —Lo sé, y asumo toda la responsabilidad —declaró—. Haga lo que le ordeno, almirante. Cambio y corto. 
 
    Se estaba jugando mucho, tal vez todo, pues Corcoran Cripps no dudaría ni un segundo a la hora de sacrificarlo antes de permitir que estallara una guerra contra Dackhara… pero tenía una intuición, y su trabajo le había demostrado que a veces la intuición era más certera que el sentido común. Ese grupo tenía el don de causar el desastre allí por donde pasaban, pero también de solucionar los problemas al final, cuando todo parecía estar perdido. Esperaba que no hubiera dos sin tres. 
 
      
 
    —¡Gretch! —exclamó Rob cuando unas naves pasaron sobre ellos a toda velocidad. Eran los interceptores, y se dirigían hacia el portal sin hacer caso a la batalla que sucedía a su alrededor. 
 
    —Oh, no, eso ni lo soñéis —masculló la dackhariana acelerando todavía más, hasta el punto que lograron alcanzar al interceptor más atrasado. Un interceptor era una nave más grande que un carguero, pero no mucho más, y pese a tener armamento, en ella primaban la ligereza y la velocidad, de modo que consideró que era un oponente al que podían hacer frente. Con esa idea en mente, aprovechó que estaban pegados a su cola para abrir fuego. 
 
    —Eso no va a detenerlos —dijo Rob después de que los primeros impactos acertaran al objetivo—. Apenas ha causado daños superficiales, y ahora están pendientes de nosotros. 
 
    —No seas cenizo, androide —le espeto ella al tiempo que esquivaba las contramedidas del interceptor con una nueva pirueta. Sin embargo, un disparo desde atrás acabó impactando en la nave, cuyo interior se agitó—. ¡Au! Esa ha dolido. 
 
    Tenían varios cazas dackharianos detrás, lo cual no auguraba nada bueno para ellos, pero antes de que pudieran abrir fuego de nuevo, y con toda probabilidad derribar la nave si les acertaban, unos disparos iónicos les alcanzaron a ellos, y los dejaron inutilizados. 
 
    —Debemos tener un ángel de la guarda en alguna parte —exclamó Rob—. ¿Habrán sido los grises? 
 
    —¿Qué más da? —replicó Gretch todavía maniobrando de un lado a otro para esquivar las contramedidas del interceptor—. ¿Vienen más cazas? 
 
    —No, más cazas no —exclamó Rob, que a través de las pantallas señaló al destructor. El poderoso cañón de plasma de la nave se movía, y lo hacía con la intención de hacer objetivo en la Calicó. Si un arma así la alcanzaba no derribaría la nave, directamente la desintegraría con ellos dentro—. ¡Gretch! 
 
    El cañón abrió fuego, y ella tuvo que maniobrar a todo lo que la Calicó daba de sí para esquivar el impacto. La poderosa descarga de plasma, sin embargo, consiguió alcanzar una de las dos columnas de la torre que sostenía el portal, y ésta comenzó a resquebrajarse. 
 
    —Oh, vaya, el escudo se está quedando sin energía —dedujo Rob, que se sujetó al asiento cuando la nave se agitó al penetrar en la atmósfera del planeta—. ¡Se va a cerrar en cualquier momento! 
 
    —Se va a derrumbar en cualquier momento —le corrigió Gretch, no sin razón. La torre resquebrajándose podía ceder de un momento a otro, y el daño causado provocó que el portal comenzara fluctuar. Fue en una de esas fluctuaciones cuando el interceptor más adelantado lo atravesó, y desapareció en sus profundidades—. ¡No! 
 
    Para intentar evitar que el otro lo hiciera también, Gretch abrió fuego contra él, pero no se conformó con eso, ya que inmediatamente después trató de embestirlo. 
 
    —¡No, no, no! —chilló Rob antes de que el golpe contra la nave agitara toda la Calicó y provocara que saltaran las alarmas—. ¡Nos vas a matar! 
 
    La maniobra no sirvió para mucho porque, aunque consiguió engancharse al interceptor, su rumbo apenas se alteró, pero como no dejó de disparar al final consiguió abrir brecha en su casco. No obstante, el piloto de la otra nave no era ningún novato, y con un giro repentino logró empujarlos a un lado y desembarazarse de ellos. Gretch entonces aprovechó que el giro ralentizó a la nave más grande para acelerar y tomar la delantera. 
 
    —Genial, ahora lo tenemos en cola —protestó Rob. El interceptor abrió fuego contra ellos, pero Gretch lo esquivó, y el disparo acabó por alcanzar a una de las naves alienígenas que pasaban por allí. Ésta comenzó a humear y perdió el control, y sin poder evitarlo acabó estrellándose contra el portal, que cada vez fluctuaba con más violencia. Al mismo tiempo el interceptor, al ser una nave muy rápida, comenzó a adelantarlos. 
 
    —Supongo que vamos a hacer una visita al pasado —dijo Gretch, que aceleró todavía más para tratar de embestir a la nave de nuevo, aunque sólo consiguió pegarse a ella. 
 
    —¿Es mal momento para mencionar que es un viaje de no retorno? —replicó Rob. 
 
    —¿Cómo? —exclamó ella. Pero ya era tarde para frenar, y con el morro de la Calicó pegado a cola del interceptor dackhariano cruzaron el oscuro umbral. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    El comandante Jesse Marcel trató sin éxito encenderse un cigarrillo mientras el jeep militar se abría camino por el abrupto terreno de aquel rancho. Pese a ser de madrugada, seguía haciendo un bochorno que rozaba lo insoportable. Julio no perdonaba, y el calor abrasador era una constante en aquellas latitudes durante el verano. 
 
    —Maldita sea —gruñó cuando el aire apagó de nuevo la llama de su mechero. Entonces uno de los soldados que lo acompañaba sacó el suyo propio, y cubriéndolo con una mano consiguió encenderle el cigarro. 
 
    —Gracias, soldado —dijo tras darle una profunda calada—. Nada como un buen cigarrillo cuando te despiertan de madrugada. 
 
    —Y tanto que sí, señor —contestó el muchacho. Era más joven de lo que al comandante le gustaba para alguien que realizaba una misión de aquella naturaleza, pero trabajaba con lo que tenía—. Señor… ¿es verdad lo que dicen? ¿Sobre que en ese rancho ha…? 
 
    —Ahora lo comprobaremos —replicó él—. Capitán, ¿cuál era el nombre del granjero que lo ha encontrado? 
 
    —Brazel, señor —respondió el capitán, un hombre, por suerte, más curtido y veterano que el soldado—. Mac Brazel. Dice que su hijo y él encontraron algunos restos hace tres días, y esta mañana lo notificaron al sheriff. La prensa todavía no se ha hecho eco. 
 
    —Eso siempre es un alivio —murmuró Marcel—. ¿Cuánto llevan los equipos rastreando la zona? 
 
    —Dos horas, señor, y lo que han encontrado… 
 
    —Mejor no especular —le recomendó al tiempo que daba una nueva calada al cigarro. 
 
    —Tienen que ser los rusos —dijo otro de los soldados del jeep—. No tuvimos bastante con esos malditos nazis, y ahora los rusos. 
 
    Marcel no podía descartarlo. De hecho, era lo más probable, pero quería pensar que no sería así. Si un aparato espía ruso se había estrellado en territorio americano podía tener consecuencias diplomáticas muy graves, y Estados Unidos ya tuvo suficientes guerras esa primera mitad del siglo como para empezar una nueva antes siquiera de alcanzar la segunda mitad. 
 
    —Hemos llegado —anunció el capitán en cuanto el jeep se detuvo. La oscuridad de la noche no dejaba ver mucho en aquel terreno llano y sin apenas vegetación, pero las linternas de los equipos de rastreo eran bien visibles desde lejos, y los vehículos militares aparcados en la zona también. 
 
    —Vamos a ver de qué se trata —dijo Marcel tras bajar del jeep junto al resto de la tropa. Entonces dio una última calada al cigarro y lo tiró al suelo, donde lo pisó para apagarlo. 
 
    No sólo hombres fueron movilizados para la tarea de buscar los restos del objeto estrellado, también había varios perros rastreando la zona y camiones donde se cargaba cada pieza que lograban hallar. Un cordón militar mantenía alejado a cualquiera que quisiera aproximarse al lugar, pero bastó con mostrar sus credenciales para que le dejaran pasar. 
 
    —Aquí fue el lugar del impacto —le mostró el capitán cuando llegaron hasta un pequeño cráter en el suelo. Las marcas de quemaduras en la tierra eran bien visibles gracias a la luz de los focos que colocaron alrededor para mantener el lugar iluminado—. Las piezas ya han sido recogidas, pero la mayor parte acabó destruida. Dado su estado, no sé si seremos capaces de reconstruirlo. ¿Podría identificar de qué se trataba, señor? 
 
    Marcel echó un vistazo al agujero, demasiado grande para ser fruto de una sonda estrellada por accidente, y luego pasó la vista al camión donde habían cargado algunos de los fragmentos para examinarlos mejor. En un primer vistazo no encontró marcas o señales que pudieran identificarlos como parte de alguno de los proyectos secretos de los que estaba al tanto que se llevaban a cabo en la base aérea del Ejército en Roswell. Tampoco coincidía su aspecto con nada que él conociera, ni mucho menos los materiales. Además, aquello, fuera lo que fuera, era demasiado grande. 
 
    —¿Alguna idea? —inquirió el capitán—. ¿Cree que de verdad podría ser tecnología rusa? 
 
    —No —determinó enseguida—. Mire eso: marcas de quemaduras en lo que parece la carcasa externa. ¿Qué puede haberlo quemado de esa manera? 
 
    —Tal vez estallara el depósito de combustible, por eso se estrelló —aventuró el capitán. 
 
    —¿Quemó el exterior pero no el interior? —replicó él señalando una tela ligera y espumosa—. Esto podría haber sido un asiento… 
 
    —¿Insinúa que esta cosa estaba tripulada por alguien? —exclamó sorprendido, pero también algo incrédulo. 
 
    —No insinúo nada, sólo observo —contestó, y entonces, en la distancia, varios perros comenzaron a ladrar—. ¿Qué está pasando ahí? 
 
    No tardaron en comprobarlo. Enseguida uno de los soldados que participaban en las labores de rastreo llegó hasta ellos corriendo como alma que lleva el diablo, y por su expresión bien podría haber estado huyendo del diablo mismo. 
 
    —Capitán, comandante, señor —dijo muy agitado—. Tienen… tienen que ver esto. 
 
    Ambos hombres no dudaron en seguir al trote al soldado en dirección a donde los perros ladraban. Mucho se temía Marcel que la expresión del soldado no iba a estar injustificada. 
 
    —Lo encontraron los perros —le explicó cuando ya se aproximaban a la zona. Allí había un grupo de arbustos espinosos, y un pelotón de por lo menos seis soldados más, que llevaban consigo a tres perros, los estaban esperando—. No… no sabemos qué es. 
 
    —Veámoslo pues —dijo el comandante adelantándose a la tropa. 
 
    Con una linterna se acercó a los arbustos. Percibió unas manchas azules en ellos, como si algún tipo de pintura les hubiera salpicado, pero al tocarla ya estaba seca. Sólo tuvo que apartar unas ramas para encontrar el origen tanto de las manchas como de la inquietud de los animales. 
 
    —¡Que Dios nos asista! —exclamó cuando la linterna estuvo a punto de caérsele de las manos. Allí, tirado entre los arbustos, y sobre un charco de lo que sólo podía ser su sangre azul, había una especie de humanoide de piel gris, cuerpo pequeño, cabeza grande y ojos compuestos que a todas luces llevaba al menos un par de días muerto. 
 
    Los insectos ya estaban dándose un festín con él, y la descomposición no se había mantenido ociosa, pero aun así no existía proceso en la naturaleza capaz de convertir a un ser humano en algo semejante a aquello, de modo que no podía ser humano en modo alguno. 
 
    —Oh, me da que no es cosa de los rusos —dijo el capitán cuando lo vio también. 
 
    —Más bien no —murmuró él—. Necesito comunicarme con la base de inmediato. Nadie más puede ver esto, ¿entendido? Y hay que informar al general Ramey cuanto antes. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —¡Motor de curvatura inutilizado, motores iónicos con daños graves, soporte vital al mínimo, escudos de entrada en atmósfera sin energía! —informó el teniente Ilabrat mientras el interceptor dackhariano caía en picado en dirección a la superficie. 
 
    —¿Hay algo que funcione? —preguntó Ninhursag, oficial médico de la unidad, mientras se aferraba a las paredes del puente de mando para no caer al suelo. 
 
    —Comunicaciones y la gravedad artificial, pero además de eso, nada. ¡Ese maldito portal nos ha destrozado! —replicó el teniente—. Capitán, no veo muchas opciones… 
 
    El capitán Anu Kishar no respondió, concentrado como estaba en pilotar la nave, o más bien lo que quedaba de la nave. No se podía decir que estuviera teniendo mucho éxito, puesto que nada parecía responder como era debido. 
 
    —Preparaos para la entrada en atmósfera —advirtió a los demás. 
 
    —¿Entrada en atmósfera? ¿Sin escudos? —exclamó Ninhursag alarmada—. ¡Es una locura! ¡Nos vamos a abrasar! 
 
    —No podemos quedarnos en el espacio sin soporte vital —señaló él—. No va a ser un aterrizaje fácil… teniente, ¿por qué no contesta nadie? Ha dicho que las comunicaciones funcionaban. ¿Ha enviado la señal de socorro? 
 
    —La he enviado, pero no hay respuesta —contestó aferrándose a su asiento con ambas manos—. Ni siquiera las balizas de emergencia están activas… es como si no hubiera nadie ahí fuera. No me da buena espina. 
 
    Kishar torció el gesto, pero no dejó que las malas noticias constantes rompieran su concentración, puesto que su vida y la de su tripulación dependían en gran medida de que fuera capaz de realizar aquel aterrizaje de emergencia. Los tres sabían a lo que habían ido allí, que sólo era un viaje de ida y que, aunque tuvieran éxito en su misión, quedarían atrapados en ese momento de la historia para siempre; por eso sólo ellos, de toda la unidad, se ofrecieron voluntarios para semejante sacrificio. No podía dejar que un viaje convulso a través del tiempo acabara con sus vidas antes de tiempo. 
 
    —Desde luego, ésta no es nuestra Tierra —afirmó Ninhursag observando el planeta que cada vez tenían más cerca—. Mirad esos océanos, y esas nubes… ¡y esas enormes masas de vegetación! ¡Realmente hemos viajado en el tiempo! ¿Os lo podéis creer? 
 
    —Lo que no puedo creer es que vaya a estrellarme contra la maldita Tierra —masculló Ilabrat apretando los dientes, y justo en ese instante la nave se agitó—. ¡Ah! ¡Maldita sea! 
 
    —¡Entramos en atmósfera! —anunció Kishar—. ¡Ninhursag, siéntate! 
 
    —¿Dónde? ¡Aquí sólo hay dos asientos! —replicó ella, pero una nueva sacudida hizo que perdiera el equilibrio y se precipitara contra el panel de mandos de la nave, golpeándose con fuerza contra él. 
 
    —¡Ninhursag! —exclamó él agarrándola antes de que las turbulencias de la entrada en atmósfera la sacudieran más. La oficial médico tenía una pequeña brecha en la cabeza que sangraba, pero además de un poco mareada parecía estar bien… aunque tal vez su estado no tuviera la menor importancia de cara al futuro, porque enseguida empezaron a desprenderse fragmentos del fuselaje de la nave. 
 
    —¡Hay que reducir la velocidad, capitán! —bramó Ilabrat—. ¡Si tocamos tierra en caída libre nos haremos pedazos! 
 
    —¡Eso intento! —replicó Kishar, que al tiempo que trataba de mantener sujeta a Ninhursag luchaba contra la propia nave para que obedeciera alguna de sus órdenes—. Los propulsores de frenado no responden… habrá que utilizar el propio suelo como freno. 
 
    —¡Si es que queda algo de nosotros para entonces! —exclamó el teniente cubriéndose con las manos cuando un fragmento ardiente de fuselaje se desprendió del morro de la nave y golpeó el cristal de cabina—. Que el gran Dackhar nos proteja… 
 
    Kishar no sabía si el gran Dackhar los protegería estando en un tiempo en que el líder y colonizador de Dackhara todavía no había nacido, y por ese motivo entre otros procuró ser lo más preciso posible con la maniobra. Tomar tierra arrastrando la nave contra el suelo para frenarla ya era arriesgado con una nave en perfecto estado, pero tal y como se encontraba el interceptor que pilotaba, tendrían mucha suerte si alguno de los tres lograba salir de allí con vida. 
 
    Por fortuna, dejaron atrás la parte más peligrosa de la atmósfera con la nave aún de una pieza, aunque los motores liberaban un humo muy negro que dejó una enorme estela en el aire conforme fueron cayendo. 
 
    —¡Vamos, enderézate! —exclamó tratando de que la nave recuperara un poco la horizontalidad. Ya estaban lo bastante cerca de tierra como para distinguir la zona en la que se encontraban, aunque lamentablemente Kishar no era ningún experto en la geografía de la antigua Tierra como para ponerle nombre al lugar exacto—. ¡Vamos! 
 
    Milagrosamente la nave obedeció, y comenzó a levantar el morro poco a poco, lo que suavizaría el impacto. Aun así, las posibilidades de sobrevivir a éste seguían pareciéndole muy escasas. 
 
    —¿Ha visto eso, capitán? —le preguntó Ilabrat volviéndose hacia él. La superficie estaba tan cerca que ya había elegido la zona donde iba a caer. Desde más arriba le pareció que la tierra de aspecto fértil que tenían debajo estaba regada por dos enormes ríos. Parecía un buen lugar, con recursos con los que sobrevivir, si es que alguno salía con vida de aquello… desde luego era mejor que el desierto inmenso que había más al sur. 
 
    —¿El qué? —le preguntó sin apartar la atención de la nave. 
 
    —Nada, juraría que he visto una construcción no muy lejos de aquí —afirmó el teniente—. Tenía aspecto de zigurat, y… ¡ah! 
 
    El grito estaba más que justificado, puesto que ya tenían la superficie ahí delante, y un enorme árbol apareció en su camino. Kishar no tuvo tiempo de esquivarlo, de modo que impactaron contra él y lo quebraron, pero éste a su vez destrozó el morro de la nave, rompió el cristal de cabina y prácticamente convirtió el ya de por sí complicado aterrizaje en un caos absoluto donde tuvo que maniobrar a ciegas para no estrellarlos. 
 
    Sintió la fricción del suelo contra la nave al rozar, y cómo pedazos de ésta salían desprendidos por todas partes, pero también cómo su velocidad disminuía… hasta que una enorme roca junto a un arroyo se les cruzó. Entonces el capitán sólo pudo agarrar fuerte a su oficial médico y aguardar el impacto. 
 
    Ni siquiera lo sintió. En un instante tenía la roca casi encima y un pestañeo más tarde se encontraba tumbado en el suelo, con Ninhursag sobre él echándole agua en la cara y un cielo azul y despejado encima de ambos. 
 
    —¡Ah, por fin reacciona! —exclamó la oficial médico con alivio cuando lo vio parpadear varias veces. Ella tenía un aspecto horrible, con el rostro lleno de magulladuras y manchas de sangre. A unos pocos metros de allí, Ilabrat cojeaba en su dirección ayudado por un palo, con también el cuerpo lleno de rasguños. Se alegró de que ambos estuvieran vivos. 
 
    —Podría haber sido peor —dijo tratando de incorporarse para quedar sentado. Sólo entonces vio a un lado la nave, destrozada más allá de cualquier reparación y liberando un humo muy oscuro al cielo. De algún modo lo habían sacado de ella y depositado en el suelo, que estaba cubierto por una hierba muy verde. No muy lejos de allí había una frondosa arboleda, y junto a un pequeño arroyo crecían varios arbustos. 
 
    —Sí, pero no mucho —respondió el teniente, que dolorido se sentó en el suelo. Ninhursag, con el agua que tenía en las manos, se limpió la cara, y tras hacerlo se quedó mirando el paisaje. 
 
    —En Dackhara no tenemos lugares así, ¿verdad? —dijo—. Todo parece tan… salvaje. 
 
    —Puede que lo sea —afirmó Kishar. Era increíble que no tuviera ningún hueso roto, sólo algunas contusiones, varias de ellas fuertes y dolorosas, pero ningún daño permanente—. Nadie ha comunicado con nosotros, lo cual es raro porque la Tierra hace quinientos años no era precisamente un lugar deshabitado, y ese portal hacía cosas raras cuando lo atravesamos. 
 
    —¿Insinúas que nos ha llevado a otro tiempo distinto? —inquirió Ilabrat. 
 
    —Exacto —asintió—. Puede que ni siquiera haya humanos todavía. 
 
    —No, eso es imposible —replicó el teniente—. Antes, desde lo alto, vi una construcción. Alguien ha tenido que levantarla. 
 
    —Podemos preguntarles a ésos —dijo Ninhursag señalando al otro lado del arroyo. Allí un grupo de personas de piel tostada y pelo oscuro, que vestían sencillas túnicas y parecían portar primitivas herramientas para el cultivo, se acercaban poco a poco, con precaución, hacia ellos. 
 
    —¡Oh, por favor! ¡Mira eso! —exclamó Ilabrat con desánimo—. ¿De qué maldito siglo son estos tipos? No tienen pinta ni de haber descubierto la escritura. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó Ninhursag al capitán—. Estamos atrapados en el pasado y rodeados de gente primitiva. ¿Qué opciones tenemos? 
 
    Kishar se rascó el mentón pensativo. La nave, aunque destrozada e irreparable con los medios que tenían allí, todavía guardaba toda clase de tecnología que a aquella gente le parecería poco menos que magia. También llevaban consigo sus armas, y todo el conocimiento médico de Ninhursag. 
 
    —Solo una —contestó, y ambos lo miraron aguardando su respuesta—. ¿Alguna vez habéis considerado la posibilidad de convertiros en dioses? 
 
    Tanto Ninhursag como Ilabrat se miraron entre sí sin saber si su capitán hablaba en serio o no… pero sabiéndose atrapados en aquella época por el resto de sus vidas, tal vez lo mejor fuera asegurarse de que éstas vidas fueran lo más cómodas posibles. 
 
    —Malditos grises —murmuró Ilabrat poniéndose en pie y dando un paso al frente—. Habrá que enseñar a estos salvajes un idioma en el que puedan rezarnos, ¿no, capitán? 
 
    —Nada de capitán —le corrigió Kishar con altivez—. Anu, rey de los dioses. 
 
    —Esto se nos va a subir a la cabeza enseguida —lamentó Ninhursag—. En fin, espero que sepan algo de orfebrería. Si voy a ser una diosa, necesito una corona a la altura… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cuando emergieron al otro lado del portal, tanto Gretch como Rob sintieron que habían vivido momentos mejores estando atrapados en el destructor dackhariano que atravesando aquella cosa. 
 
    —Oh, menos mal que no soy físicamente capaz de vomitar —dijo el androide tratando de recomponerse mientras la dackhariana, tirada de cualquier manera en su asiento, luchaba por colocarse de nuevo en la posición correcta. La Calicó temblaba, se movía a trompicones y todas las luces de alarma estaban en marcha—. ¿Gretch? 
 
    —¿Qué diablos ha pasado? —preguntó ella llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Creo… que hemos viajado en el tiempo —contestó Rob señalando al frente—. Mira. 
 
    —Increíble —murmuró Gretch boquiabierta. Delante de ellos tenían lo que sólo podía ser el mismísimo planeta Tierra. Era fácil reconocerlo por la forma de sus continentes, pero no tan fácil asimilar que la bola de magma y cenizas que conocían como Tierra ahora fuera un lugar en apariencia lleno de vida. La mitad que podían ver estaba oscurecida, pero miles de diminutas luces cubrían su superficie, señalando los lugares habitados—. Increíble… ¿has visto qué potencia tiene el sol? ¡Y mira, la luna! 
 
    —No parece habitada —se extrañó Rob—. ¿Y no deberían poder verse desde aquí las colonias orbitales? El espacio alrededor del planeta está demasiado… vacío. 
 
    —¡Mira ahí! —exclamó la dackhariana señalando al frente. Una nave que debía estar en tal mal estado como la suya se dirigía a toda velocidad hacia el planeta. Sólo podía ser el interceptor junto al que entraron al portal—. Agárrate fuerte a lo que sea, esto no ha terminado. 
 
    —No sé si la nave va a resistir —objetó el androide, pero ella lo ignoró y se lanzó en picado hacia la nave sin prestar atención a todas las alertas. 
 
    —Comprueba que aún funciona el armamento, o habremos hecho este viaje en vano —le pidió—. ¡Cuidado que entramos en atmósfera! 
 
    —El armamento funciona, igual que las comunicaciones, pero no recibo señal alguna —informó Rob tras dar un bote en el asiento después de entrar en la atmósfera del planeta—. Nadie está emitiendo… y el motor de curvatura está para el desguace. 
 
    —El motor iónico tampoco está muy fino que digamos —protestó Gretch mientras trataba de conseguir toda la velocidad posible. El interceptor dackhariano parecía dirigirse hacia una zona montañosa y cubierta de árboles de la cara oscura del planeta. Muy cerca de allí había otra zona iluminada que, por su tamaño, se le antojó como un pueblecito—. Allá van… ¡ja! Su nave está en las últimas también. Ese maldito portal no perdona a nadie. 
 
    —No están huyendo de nosotros —dedujo Rob—. Por tanto, tienen que estar cumpliendo su misión… Marc tiene que estar por alguna parte. Si lo rastrean por su ADN no tardarán en encontrarlo, a poco que los sensores les sigan funcionando como es debido. 
 
    —Entonces mejor acabar con ellos rápido —replicó Gretch. 
 
    No les fue sencillo aproximarse al interceptor porque, aunque dañado, seguía siendo una nave más rápida que la Calicó, pero conforme se fueron acercando a la superficie los dackharianos redujeron la velocidad para buscar a su objetivo. En los alrededores todo era oscuridad; las luces de los pueblos cercanos quedaban todavía muy lejos, y únicamente una carretera primitiva atravesaba la zona boscosa que sobrevolaban. Moviéndose por ella les pareció ver en la lejanía las luces de un vehículo terrestre que se acercaba. 
 
    —¡Los tenemos! —exclamó Gretch—. No nos andemos con sutilezas, el armamento pesado está para estos momentos. 
 
    —Como digas —contestó Rob, que procedió a hacer su parte en el panel de mandos—. Objetivo fijado, cuando quieras. 
 
    —Fuego uno —dijo ella disparando el único misil que transportaba la nave, pero éste no respondió—. ¡Fuego uno! ¡Fuego uno, he dicho! 
 
    —El sistema de lanzamiento de misiles no responde —afirmó Rob tras comprobarlo. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó, y sin pensárselo dos veces comenzó a abrir fuego con los proyectiles de plasma normales. Una multitud de impactos alcanzó al interceptor, provocando que se agitara en el aire—. ¡Sí! ¡Eso les ha dolido! 
 
    —Y ahora saben que estamos aquí —señaló Rob. Sin embargo, y en contra de su pronóstico, no hubo respuesta alguna por su parte—. No parecen querer luchar. 
 
    —Como si eso me importara —exclamó Gretch, que tras pasar sobre la nave enemiga maniobró para dar la vuelta y hacer otra pasada—. Prepárate, con ésta los derribamos. 
 
    —Están haciendo algo —dijo Rob, y de repente del interceptor surgió un proyectil de plasma, proyectil que no iba dirigido contra ellos, sino contra un solitario vehículo que circulaba en tierra firme. Éste saltó por los aires al mismo tiempo que una segunda ráfaga de disparos alcanzaba a la nave, que con varias explosiones internas acabó estrellándose entre los árboles envuelta en una auténtica bola de fuego. 
 
    —¡Sí, destruidos! —celebró Gretch, pero Rob no estaba nada satisfecho—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Han preferido emplear sus últimos instantes en disparar contra ese vehículo primitivo en lugar de luchar por sus vidas —señaló—. No diré que conozco bien a los dackharianos, pero… 
 
    —Se han sacrificado por completar la misión —cayó en la cuenta ella, y enseguida volvió la vista hacia el vehículo accidentado—. Marc… 
 
    —¡Rápido! Puede que aún siga vivo —le urgió el androide. 
 
    —Más le vale… 
 
    Sin perder un segundo, tomaron tierra en la calzada y se apresuraron en salir de la nave. 
 
    —Oh, eso no tiene buena pinta —dijo Gretch. El vehículo, que parecía uno de esos primitivos coches que vieron en el museo de Atenea, recibió el impacto de lleno, y volcado boca abajo buena parte de él estaba ardiendo—. ¡Vamos! 
 
    Mientras Rob intentaba controlar el fuego con uno de los extintores de la nave, ella se arrojó al suelo y trató de encontrar a alguien dentro del vehículo. No vio a Marc, pero sí a tres personas que no conocía. Dos ellos, los que ocupaban el asiento delantero, parecían malheridos e inconscientes, tal vez incluso muertos, y en el trasero, sujeto por un cinturón negro que lo mantenía fijo en su sitio, un niño colgaba también inconsciente. 
 
    —¿Has encontrado a Marc? —preguntó el androide, que seguía luchando contra las llamas que amenazaban con devorar todo el vehículo. 
 
    —No, aquí sólo hay un hombre, una mujer y un crío —respondió mientras se arrastraba al interior del vehículo. No había ningún botón que liberara el cinturón, pero no tardó en encontrar el mecanismo manual que lo hacía. Una vez liberado de la sujeción pudo arrastrar al niño fuera, donde no había peligro—. Éste parece vivo todavía. ¿Quiénes serán? 
 
    —¿Es que no lo ves? —replicó Rob, que miró al niño con un gesto de sorpresa muy poco habitual en él—. ¡Es Marc! 
 
    —¿Marc? —inquirió ella—. ¿Qué dices? 
 
    —¿No te das cuenta? Hemos venido demasiado al pasado —quiso hacerle ver—. Por eso la órbita de la Tierra está prácticamente vacía, ¿y has visto este coche? No se corresponde con el siglo al que pretendíamos viajar. 
 
    —Pero, ¿cómo va a ser Marc? —murmuró ella todavía estupefacta, y le echó una nueva mirada al niño, que seguía inconsciente. Lo cierto era que sí tenían un aire—. ¡Oh, por el Gran Dackhar! Por eso le han disparado. Han debido pensar que era el Marc del futuro, o sea, de muy al futuro… nuestro Marc. ¿En qué maldito siglo estamos entonces? ¿En el XXI? 
 
    —Por la edad que tiene, yo diría que aún en el XX —contestó Rob, que entonces volvió la vista hacia el coche. Había logrado apagar el fuego, pero eso no iba a salvar a sus demás ocupantes—. No detecto más signos vitales. Están… 
 
    —Muertos, sí —confirmó ella, muy a su pesar. En especial al darse cuenta de quiénes eran en realidad—. Eran sus padres, ¿verdad? ¿No dijo Marc que murieron en un accidente de tráfico? 
 
    —Eso me temo —asintió el androide—. Gretch, tenemos que largarnos de aquí. No creo que sea buena idea que nadie nos vea hasta que sepamos exactamente cuándo y dónde estamos. 
 
    Sabía que Rob tenía razón, y aunque lo adecuado habría sido avisar a algún servicio de emergencias, desconocía por completo cómo funcionaban esa clase de cosas en aquella época… sin embargo, fue incapaz de apartar la mirada de la cara manchada de hollín de aquel pobre niño inconsciente. Aunque era mayor entonces, por un momento se vio reflejada a sí misma cuando, durante el derrocamiento de su padre, la nave en la que viajaban su madre y ella rumbo al exilio fue destruida. Sin ser consciente de ello, al matar a Smeith en cierto modo la había vengado también. 
 
    —Gretch, ya sé que es difícil, pero no podemos hacer nada más por él —la urgió Rob—. Volvamos a la nave antes de que alguien nos vea, por favor. 
 
    —Sí, será lo mejor —respondió. Aun así, mientras el androide se dirigía de vuelta a la Calicó ella se retrasó unos instantes a propósito. 
 
    —Lo siento, Marc —murmuró acariciándole la cara al niño, niño que aún no sabía la desgracia que acababa de sufrir, y mucho menos que los culpables de ésta eran los mismos culpables de la desgracia de Gretch—. No te preocupes, te salvaremos de mayor. 
 
    Cuando regresó a la nave e hizo que ésta comenzara a elevarse en el cielo no pronunció palabra, pues aunque quería pensar que no, lo cierto fue que la inesperada experiencia le había afectado. 
 
    —Bien, por ahí veo una luz, señal de que se acerca otro vehículo —dijo Rob mirando desde el cristal de cabina—. Pronto recibirá ayuda. 
 
    Gretch no contestó, siguió con la vista al frente, en dirección a las nubes, donde nadie podría ver una nave que no se correspondía con su época flotando en el aire. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Rob, extrañado por tanto silencio. 
 
    —¿Cómo puedes preguntar eso? —estalló—. ¡Acabamos de matar a los padres de Marc! 
 
    —Nosotros no hemos hecho nada —replicó el androide—. Ni enviamos esa nave, ni nos metimos en esto voluntariamente. 
 
    —Si ese maldito misil hubiera funcionado… 
 
    —Pero no lo hizo, Gretch, y eso tampoco es nuestra culpa —insistió Rob—. No tiene sentido que ter martirices. Lo único que hemos hecho es evitar que lo maten a él también… o eso creo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió. 
 
    —Nada, no importa —replicó de inmediato—. Si quieres calentarte la cabeza con algo, piensa qué vamos a hacer nosotros. Nos hemos pasado por lo menos siete siglos el momento al que pretendíamos ir, y ahora estamos atrapados aquí. 
 
    —No lo sé —reconoció la dackhariana, que le dio un golpe al panel de mandos de la nave—. ¡Y menos con esta chatarra! ¡Mira cómo ha dejado a mi pobre nave ese maldito viaje en el tiempo! Si intentara dar un salto a velocidad de curvatura saltaríamos, pero en pedazos. 
 
    —Tampoco tendríamos a donde ir —señaló Rob—. Aún faltan muchos siglos para que las colonias sean, bueno, colonizadas. 
 
    Dando un giro, Gretch llevó la nave hasta una zona más oscura, alejada de cualquier luz y cubierta por los árboles, y allí tomó tierra en el primer claro que encontró. Nada más terminar con la maniobra de aterrizaje se recostó en el asiento y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —Se me ha ocurrido una cosa —dijo Rob—. Podríamos… 
 
    —Ahora no —lo interrumpió. Necesitaba tomarse un respiro o acabaría estallando. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupado el androide. 
 
    —¡No, claro que no! —exclamó—. He vuelto de entre los muertos sólo para ser torturada durante días, y ahora he viajado en el tiempo y estoy atrapada en el siglo XX. No soy una maldita androide, mi cerebro necesita un descanso para procesar todo esto, ¿vale? 
 
    —De acuerdo —accedió él, que a continuación se limitó a guardar silencio mientras miraba al frente, a los árboles que se veían a través del cristal de cabina. Aquello consiguió desesperarla todavía más. 
 
    —Será mejor que digas algo, porque ese silencio tampoco ayuda. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo personal? —inquirió el androide volviendo la cabeza hacia ella. 
 
    —Pregunta lo que quieras —replicó con un suspiro. 
 
    —Cuando morimos, Marc intentó por todos los medios traernos de vuelta. Conmigo no tuvo que esforzarse demasiado, sólo necesitaba recomponer mi memoria; era una mera cuestión de tiempo. Pero contigo… el doctor Adohi me contó que llevaba dos años de terapias de reconstrucción, trasplantes y demás intervenciones con tal de restaurar tu salud. 
 
    —¿Cuál es la pregunta? —preguntó Gretch, que no quería ni pensar en cómo la despiezaron y congelaron, como si fuera un trozo de carne, cuando estaba muerta… de hecho, en lo que no quería pensar era en el tiempo que pasó muerta. 
 
    —¿Qué pasó entre Marc y tú? —le preguntó por fin—. Sé que algo tuvo que pasar. Conozco a Marc, y sé que no es la clase de persona que abandona a nadie mientras haya la más mínima esperanza… pero también conozco a los humanos, y sé que la paciencia y la dedicación no son vuestras virtudes más destacadas, salvo que haya una motivación superior para ello. Lo que intento decir es que Marc tuvo que tener otro motivo además de la lealtad para tomarse tantas molestias, hasta el punto de desvivirse por esa causa. 
 
    —Me parece que ya sabes la respuesta a tu pregunta —replicó Gretch sintiéndose algo incómoda. No le gustaba hablar de su vida sentimental, por escasa que ésta fuera, con nadie—. Pero es evidente que te equivocas, porque si Marc sintiera esa “motivación superior” de la que hablas no habría viajado en el tiempo para borrarnos de la existencia. 
 
    —Para ser justos, él nunca llegó a saber que volvimos a la vida —lo defendió Rob—. No soy experto en psicología humana, pero si hundido después de haber abandonado mi época y a todos los que tenía allí, y tras volver a pasar por lo mismo en el futuro, me hubieran ofrecido el poder salvar al planeta donde nací y viví, también hubiera aceptado. ¿Tú no? 
 
    —No lo sé —contestó con total sinceridad, y se levantó del asiento del piloto—. Te juro que no lo sé… pero necesito descansar un momento antes de volverme loca. ¿Crees que aquí estaremos a salvo de que alguien nos vea? 
 
    —No creo que sus primitivos radares puedan detectarnos con el inhibidor todavía activo, aunque no sabría decirte si ésta es una zona transitada por personas —respondió Rob—. Parece muy salvaje, sin embargo, estamos en tiempos primitivos. Pero no te preocupes, me quedaré vigilando mientras descansas, así de paso podré recargarme y pensar en alguna solución. 
 
    —Gracias —murmuró antes de dirigirse a su camarote, aunque su agotamiento general no fue nada comparado con la rabia que la embargó al llegar al camarote y encontrárselo completamente cambiado—. ¡Maldita sea! ¿Qué demonios ha pasado aquí? 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió Rob, que llegó corriendo alarmado por los gritos. 
 
    —¡Mira cómo está mi camarote! —le mostró ella. La cama estaba deshecha, había ropa que no era suya tirada por todas partes y su armario había sido colonizado por prendas ajenas. 
 
    —Ya… bueno, Marc lo ocupó durante todo este tiempo, es natural que aquí estén sus cosas —replicó el androide. 
 
    —¿Sabes qué? Me da igual —se rindió—. Sólo déjame dormir unas horas, ¿vale? Despiértame cuando amanezca. 
 
    Rob asintió y se marchó. Entonces sintió el impulso de recoger todo el camarote para dejarlo como debía estar, pero no tenía ni fuerzas ni ganas para eso, de modo que se limitó a echar a un lado toda la ropa tirada y se tumbó en la cama. Una vez allí levantó las manos y se las examinó. Todavía tenía varias marcas del látigo eléctrico de Smeith, pero estaban curando bien. Pronto pasarían a ser sólo un mal recuerdo que sumar a los que ya almacenaba en su memoria. 
 
    —Maldito traidor —murmuró, y enseguida se quedó dormida. 
 
      
 
    —¡Ya vale! —protestó Gretch apartándose de su criada después de que ésta peinara la misma parte del pelo por enésima vez. Era evidente que estaba nerviosa, como todos en la nave, pero sólo estaba logrando ponerla a ella también de los nervios. 
 
    —Perdón, princesa —se disculpó aturullada—. Si no me necesita más… 
 
    —No, vete —le permitió. Verla temblar como un flan iba a hacer que a ella también le diera un ataque, y se suponía que la princesa de Dackhara debía mostrar entereza. 
 
    Haciendo una reverencia la criada salió del camarote, y por primera vez desde que subió a la nave la dejaron sola. Aun así, sabía que había dos guardias vigilando la puerta al otro lado, y toda la tripulación del destructor más allá. 
 
    —Todo saldrá bien —le dijo al reflejo del espejo. Ya tenía quince años, no era una niña pequeña, y por tanto la habían vestido como correspondía a la princesa heredera de Dackhara; como correspondía a la hija del Emperador Goran Jakor Rosenstock. No era habitual que utilizara esas prendas, que solían estar reservadas para actos oficiales en los que el protocolo lo exigía, y eso hizo que tuviera muy malas sensaciones. 
 
    En aquellos momentos una guerra se estaba luchando en Dackhara. Los rebeldes, comandados por Bonhart Tadeus Smeith y sus financiadores de Nueva Tierra, se habían levantado en armas contra el gobierno de su padre, y tanto ella como su madre fueron sacadas del planeta mientras la lucha durara para que no corrieran ningún peligro… o más en concreto para que ella no corriera ningún peligro. Como princesa heredera, era uno de los objetivos principales de la rebelión. Desde luego no les faltaban motivos a todos para estar nerviosos. 
 
    —Gretchen, ¿puedo pasar? —escuchó la voz de su madre desde la puerta del camarote. 
 
    —Sí, madre —respondió. En momentos como aquellos prefería estar en familia. 
 
    Desdémona Spranger Zweig entró a su camarote con el porte y la elegancia que cabía esperar de una emperatriz. Incluso en privado, sus modales y su comportamiento jamás se salían de lo estrictamente protocolario, y desde luego en una situación tan complicada como aquella sabía mantener el temple y la entereza que correspondían a su cargo. 
 
    —¿Te encuentras bien? He visto cómo tu criada salía corriendo del camarote —le preguntó ella sentándose en una esquina de la cama. 
 
    —Estoy bien, es que me estaba poniendo de los nervios —replicó. 
 
    —No puedes dejar que nadie note cuando estés nerviosa, inquieta o enfadada —la aleccionó su madre—. Eres la futura emperatriz de Dackhara, debes comportarte como tal incluso en momentos difíciles como éste. 
 
    —Ya lo sé —contestó procurando sonar lo más calmada posible—. ¿Alguna noticia de padre? 
 
    —No, por el momento —respondió—. Pero tu padre y tu tío Steffan no tardarán en aplastar a esos molestos disidentes. Entonces volveremos a casa. 
 
    Lo dijo tan calmada y convencida que Gretch no pudo evitar admirar la forma en que incluso a ella, que la conocía mejor que nadie, casi la convenció de que no había nada que temer en realidad. 
 
    —¿Y qué va a pasar luego? —inquirió—. Padre estaba furioso antes de que nos marcháramos. No dejaba de hablar de purgas, y de guerra. 
 
    —Tu padre sabe lo que se hace —replicó Desdémona sin mutar su gesto—. Tu única preocupación tiene que ser aprender a mantener la calma. Ésta es tu primera gran prueba como princesa de Dackhara, y la superarás si mantienes la compostura. 
 
    Alguien llamó a la puerta del camarote. 
 
    —Adelante —respondió su madre, y al abrirse la puerta por ella entró el almirante Spranger, un hombre canoso que estaba al mando del destructor en el que viajaban, y que además era tío segundo de la emperatriz. 
 
    —Emperatriz, princesa —las saludó haciendo una reverencia, aunque luego se dirigió únicamente a la madre de Gretch—. Emperatriz, tenemos noticias de Dackhara… necesito que me acompañe. 
 
    Incluso ella notó que algo iba mal, tanto por la expresión del almirante como por la manera en que su madre luchaba por no mover ni un músculo de la cara. 
 
    —Muy bien —contestó por fin, y se levantó de la cama—. Discúlpame un momento, Gretchen. 
 
    Aunque las puertas del camarote se cerraron, de algún modo casi instintivo Gretch supo lo que le estaban diciendo, y tuvo que repasar una y otra vez las lecciones aprendidas para evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Cuando al cabo de unos segundos eternos su madre volvió, y vio la tensión en su rostro, confirmó sus peores temores, pero también se sorprendió de todo lo que aquella mujer podía transmitir al intentar no transmitir nada. 
 
    —Levántate, vamos —le pidió como si no pasara nada—. Deja que te arregle el pelo, tienes que estar presentable para la ceremonia. 
 
    —¿Qué ceremonia? —quiso saber cuando su madre cogió el cepillo y comenzó a peinarla—. ¿Qué ha pasado, madre? 
 
    —Gretchen, tienes que ser fuerte —le pidió—. Tu padre, el emperador… ha muerto. 
 
    La noticia le cayó encima como un cubo de agua fría, y por un segundo estuvo a punto de olvidar el protocolo y romper a llorar, pero la severa mirada de su madre hizo que se contuviera. 
 
    —Ahora eres la emperatriz de Dackhara —prosiguió ella—. Se va a producir una ceremonia de urgencia en el puente de mando que te confirmará como tal. Tu tío Steffan está en camino con el Leviatán y lo que restan de las tropas leales. 
 
    Gretch no pudo pronunciar palabra, ni siquiera cuando la ahora emperatriz madre terminó de peinarla y fue conducida por una escolta de honor hasta el puente de mando, donde ya la estaba esperando el almirante Spranger y todos y cada uno de los oficiales del destructor. 
 
    Fue una ceremonia breve, tanto que apenas había empezado cuando llegó a su fin, y se limitó al almirante pronunciando unas pocas palabras protocolarias, seguidas del juramento de lealtad a Dackhara y al legado del gran Dackhar por su parte. Conocía esas palabras de memoria porque se las enseñaron en cuanto dejó de gatear, sin embargo, cuando fue a pronunciarlas oficialmente la voz le salió entrecortada. Por primera vez en su vida su madre no le riñó esto. 
 
    —¡Salve la emperatriz! —pronunció Spranger finalmente—. ¡Salve Gretchen Rosenstock! 
 
    —¡Salve Gretchen Rosenstock! —exclamaron en respuesta todos los presentes—. ¡Salve la emperatriz! 
 
    Una vez terminada la ceremonia todos regresaron a sus puestos enseguida, mientras que su madre se colocó a su lado. Ella, todavía abrumada por verse de repente como la emperatriz de Dackhara, no supo qué decir. 
 
    —¿Cuál es el plan, almirante? —preguntó Desdémona sin volverse a mirarla siquiera—. ¿Qué instrucciones ha dado Steffan? 
 
    —Las instrucciones fueron coronar a la emperatriz de inmediato y aguardar su llegada —respondió con premura Spranger—. Con el Leviatán como escolta estaremos a salvo, pero lamento decir que, al menos por un tiempo, nos aguarda el exilio. 
 
    Quien en esa ocasión recibió la noticia como un jarro de agua fría fue su madre, que aun así mantuvo la compostura de manera ejemplar. 
 
    —Exilio —repitió sin dejarse amedrentar por el significado de esa palabra. 
 
    —Así es, emperatriz. Mucho me temo que… 
 
    Se interrumpió cuando las alarmas del destructor se pusieron en marcha. Sobresaltado se volvió hacia sus subordinados, y Gretch se sobresaltó igualmente al escucharlas, pero su madre la agarró de la muñeca con discreción para indicarle que guardara las formas. Ella lo hizo, por supuesto… ahora era la emperatriz de Dackhara. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó el almirante. 
 
    —¡Nos atacan! —contestó uno de los oficiales—. ¡Naves rebeldes en el sector! ¡Nos han encontrado! 
 
    —¿Cómo es posible? —inquirió Spranger furioso—. ¡Inicien contramedidas! ¡Escudos a toda potencia! ¡Preparen en salto a velocidad de curvatura! 
 
    Un ligero temblor sacudió toda la nave, señal de que las hostilidades habían empezado. 
 
    —¡Contraataque! —bramó el almirante—. ¡Que todos los cazas salgan ahí fuera! 
 
    —Almirante, ¿puedo suponer que la seguridad de la emperatriz se ha visto comprometida? —preguntó su madre con toda la tranquilidad del mundo. 
 
    —Mucho me temo que sí —reconoció éste—. Lo lamento… si se ha producido una filtración es mi responsabilidad. 
 
    —Desde luego que lo es, almirante, y no piense que voy a olvidarlo, y ella tampoco —dijo poniendo las manos sobre los hombros de Gretch—. Si la seguridad de la emperatriz está comprometida, debe ser evacuada inmediatamente. 
 
    —Espera, ¿qué? —replicó ella volviéndose hacia su madre, gesto completamente fuera de protocolo. Al mismo tiempo el almirante asintió y procedió a impartir órdenes—. Madre, ¿qué…? 
 
    —Compórtate, Gretchen, ahora eres la emperatriz de Dackhara —le espetó ella mirándola con dureza, pero ese gesto no le duró en el rostro, que enseguida comenzó a reflejar miedo. Gretch se alarmó porque nunca había visto a su madre mostrarse así en público. Un grupo de diez tripulantes armados las rodeó—. Ahora vas a irte con ellos a la nave de evacuación real. Te pondrán a salvo. 
 
    —Pero ¿tú no vienes? —preguntó cada vez más desconcertada—. ¿Por qué? 
 
    —Por el mismo motivo por el que nosotras no debíamos estar en el mismo lugar que tu padre —contestó ella, que entonces se acercó y le dio un abrazo muy poco protocolario—. Dackhara prevalecerá. 
 
    —¡Madre! —exclamó Gretch cuando los tripulantes las separaron, pero una vez se soltó del abrazo, su madre volvió a adoptar la posición y el gesto que correspondía a alguien de su altura, y ella se obligó a mantener la compostura también, pese a que volvía a tener muchas ganas de llorar. 
 
    Sin pronunciar palabra, su escolta la sacó del puente de mando y la condujo por el destructor en dirección a las cápsulas de evacuación. 
 
    —¿A dónde van a evacuarme? —preguntó, pero nadie le contestó, de modo que tuvo que emplear la mejor imitación que pudo conseguir de su madre para ganarse el respeto de aquella gente—. Cuando vuestra emperatriz hace una pregunta, espera que sea respondida con la máxima diligencia posible. 
 
    —Hay una estación espacial clandestina a una semana luz de aquí, emperatriz —contestó el escolta de mayor rango, que además era uno de los oficiales del destructor. 
 
    —¿Una estación espacial clandestina? —repitió consternada—. ¿Cuánto tardaré en llegar a velocidad de curvatura? 
 
    —La cápsula de evacuación real es demasiado pequeña para disponer de velocidad de curvatura, emperatriz, y podrían seguir su rastro —le explicó el oficial—. Pero no se preocupe, sus motores iónicos son capaces de alcanzar velocidades cercanas a las de la luz. Aunque el viaje dure algo más de una semana, por la dilatación temporal le parecerán sólo unas pocas horas. Para entonces el comandante Rosenstock estará listo para recogerla sana y salva y comenzar la reconquista. 
 
    No cuestionó el plan porque, pese a ser la emperatriz, no sabía si tenía autoridad para hacerlo; a fin de cuentas, todavía era menor de edad. Tampoco se atrevía a hacerlo, puesto que no había sido preparada para tomar decisiones en cuestiones de seguridad, aunque sin duda ella habría añadido al plan que su madre la acompañara. No obstante, se comportó como ella habría querido que lo hiciera, y se limitó a seguir a su escolta con actitud imperturbable. 
 
    Mantener esa actitud no le resultó nada fácil. Aunque nadie le había dicho nada, sabía que fuera se estaba produciendo una batalla espacial entre las fuerzas leales y los rebeldes traidores. La nave temblaba cada vez que recibía un impacto, y todos con los que se cruzaban parecían muy alterados, como si la cosa no estuviera yendo demasiado bien. 
 
    Todavía le costaba creer que su padre hubiera muerto. Nunca fueron muy cercanos, él siempre tenía asuntos que tratar y disponía de poco tiempo que dedicarle a su familia, pero aun así se sentía como flotando en una nube de incredulidad de la que tenía miedo de salir, porque lo que había allí fuera tenía pinta de ser aterrador. 
 
    —Ya casi hemos llegado —anunció el oficial—. En un momento estará a salvo, emperatriz, entonces… 
 
    No consiguió terminar la frase porque una explosión abrió brecha en la nave y los lanzó a todos contra el suelo. Alguien, sin duda para intentar protegerla, cayó sobre ella, pero antes de saber quién era salió despedido por los aires. Con horror observó cómo la brecha se tragaba a varios de los tripulantes que eran su escolta y los arrojaba al vacío, y cuando empezó a sentir que tiraba de ella también buscó desesperadamente algo a lo que aferrarse. 
 
    Una mano la sujetó. Se trataba del oficial, que con quemaduras en la cara y el uniforme se aferraba al mismo tiempo a la barandilla de la rampa que bajaba hasta la cápsula de evacuación. Con todas sus fuerzas se mantuvo sujeta hasta que los sistemas de seguridad del destructor cubrieron la grieta, entonces ambos cayeron al suelo. 
 
    —La cápsula está allí mismo —le indicó el oficial con voz débil. Las quemaduras eran graves, pero debía tener más heridas además de ésas, porque en el suelo comenzó a formarse un charco de sangre que consiguió horrorizar a Gretch—. Sólo… sólo tiene que ponerla en marcha siguiendo las instrucciones, emperatriz. Dackhara prevalecerá. 
 
    —Dackhara prevalecerá —alcanzó a responder ella antes de que aquel hombre perdiera el conocimiento, o tal vez muriera, no quería ni pensarlo. 
 
    Tampoco pensó demasiado cuando decidió coger la pistola de plasma que le colgaba del cinturón al oficial. Era una dackhariana, y como tal fue entrenada en el uso de armas de fuego, así que le pareció oportuno tener una ahora que se había quedado sola. Sin perder más tiempo corrió hasta la cápsula de evacuación real, que era una cápsula de evacuación diseñada para miembros de la familia imperial, y se introdujo en ella. 
 
    Allí dentro las paredes eran blancas y redondeadas, contaba con varios asientos de aspecto cómodo, un distribuidor de comida, sistema de comunicaciones propio y hasta un excusado. Rápidamente corrió hasta el panel de mandos que controlaba aquel aparato, y dio gracias a que su formación le enseñara también las nociones básicas sobre el manejo de naves espaciales sencillas. 
 
    —Vale, aquí, lanzamiento —leyó antes de presionar varios botones. Entonces la cápsula fue expulsada, y a través del cristal que tenía al frente pudo ver cómo se alejaba del destructor. 
 
    Allí fuera realmente se estaba produciendo una batalla espacial. Decenas, tal vez incluso cientos de cazas se acribillaban a tiros entre ellos, y mientras tanto dos destructores, que hasta entonces habían pertenecido a su propio ejército, abrían fuego contra el que acababa de abandonar. 
 
    Ahogó un grito cuando uno de los disparos alcanzó los hangares y provocó una detonación que debió dañar prácticamente toda la nave… pero entonces otro disparo impactó directamente en el puente de mando, volándolo en pedazos. 
 
    —¡Madre! —gritó horrorizada. Los rebeldes no estaban haciendo prisioneros, los querían muertos, y lo estaban consiguiendo—. ¡No! 
 
    Observó con las lágrimas cayéndole por las mejillas cómo el destructor poco a poco iba siendo destruido por el inclemente fuego enemigo, y sólo cuando se dio cuenta de que aquello significaba que habían perdido la batalla volvió su atención a la propia nave que ocupaba. 
 
    —Buscador de rutas… velocidad —murmuró mientras intentaba que la nave la llevara donde le habían indicado que debía ir. Tal vez, como le dijo el oficial, la duración del viaje se viera reducida por la dilatación temporal a unas pocas horas, pero aquellas iban a ser las horas más largas de toda su vida. 
 
      
 
    Cuando Rob fue a despertarla, Gretch no pudo evitar sobre saltarse. Los últimos días los había pasado despertando de esa manera bajo los latigazos de Smeith, pero lo que hizo que se sobresaltara en esta ocasión fueron sus propios sueños, sus propios recuerdos. 
 
    —Ya ha amanecido —dijo el androide mirándola desde arriba. 
 
    —Voy —murmuró frotándose los ojos. 
 
    —¿Estás bien? Te noto aturdida —se preocupó Rob. 
 
    —Es sólo que me parece que maté a ese asqueroso traidor de Smeith demasiado rápido —dijo—. ¿Algo que reportar? 
 
    —Nada, esta zona parece bastante inhóspita, al menos durante la noche —contestó el androide—. Sin embargo, todavía no sé cómo vamos a escapar del siglo XX. 
 
    —Yo creo que he tenido una idea, o más bien un recuerdo, pero antes necesito asearme un poco. Te la cuento en el desayuno. 
 
    La ducha y el desayuno le sentaron de maravilla, en especial sumado a unas cuantas horas de sueño reparador, aunque éste fuera plagado de pesadillas. Sin embargo, lo que más levantó su ánimo fue precisamente lo que ese sueño hizo que recordara. 
 
    —Bueno, ¿cuál era tu plan? —le preguntó Rob una vez hubo desayunado en condiciones y ambos regresaron a sus puestos en el puente de mando. 
 
    —Es tan sencillo que me sorprende que no se nos haya ocurrido antes —exclamó—. Podemos viajar al futuro cuando nos dé la gana, ¿no te das cuenta? Si nos movemos lo bastante cerca de la velocidad de la luz, la dilatación temporal hará que los siglos que nos separan pasen en unos instantes para nosotros. 
 
    —Hmmm… podría ser, sí; pero para conseguir eso tendríamos que movernos al noventa y nueve coma nueve, seguido de muchos nueves, por ciento de la velocidad de la luz —calculó Rob en un instante—. La energía necesaria para alcanzarla consumiría buena parte de nuestra antimateria, por no hablar de que necesitaríamos los escudos a toda potencia, porque a esas velocidades cualquier minúsculo pedazo de materia que se cruzara con nosotros nos destruiría. 
 
    —Podemos conseguir el mismo efecto en la órbita de un agujero negro, pero el agujero negro más próximo a este planeta sigue estando demasiado lejos —dijo ella—. En cualquier caso, tendríamos que reparar la nave, o encontrar una nueva, para llevarlo a cabo. 
 
    —La única otra nave de la que sabemos debe estar peor que ésta —señaló Rob. 
 
    —Entonces habrá que preguntar en el pueblo —dijo Gretch—. No creo que nos resulte demasiado complicado infiltrarnos entre las gentes de este tiempo, ¿no crees? 
 
    —No tengo ni la más remota idea de por qué dices eso —respondió el androide. Aun así, no objetó nada más, puesto que ambos sabían que no tenían alternativa, salvo aceptar su destino y quedarse a vivir en el siglo XX, algo que nadie en su sano juicio querría hacer—. ¿Y cuándo pretendes hacerlo? 
 
    —Si algo me ha enseñado viajar en el tiempo es que no hay momento como el presente —afirmó Gretch—. Coge el casco neuronal, tenemos que aprender el idioma que hablen en este sitio… por cierto, ¿qué idioma hablan aquí? 
 
    —Por lo que solía contar Marc, hablan español, o castellano, pero también catalán —le explicó Rob mientras sacaba el casco de su compartimento y se lo tendía. 
 
    —No tengo ni idea de qué es eso —confesó ella, que una vez con el casco en las manos procedió a colocárselo—. Veamos… sí, castellano, aquí lo veo. Vaya, hay un montón de variedades. 
 
    —Me pregunto cuál será la que hablen aquí —dijo Rob, que también tuvo enfrente esa lista en cuanto accedió a su propia configuración. 
 
    —¡Este! —exclamó Gretch—. Castellano antiguo. Han pasado más de mil años, tiene que ser ése. 
 
    —Supongo que sí —replicó el androide. 
 
    Ya había salido el sol en esa parte del planeta cuando abandonaron la nave, que quedó escondida en mitad de la sierra, y bajaron a pie hacia la civilización… o lo más parecido a civilización que había en esa época tan remota. Los signos de ésta no tardaron en aparecer. 
 
    —¿Notas ese olor? —le preguntó Gretch mientras caminaban sobre una de esas primitivas calzadas por las que se desplazaban sus vehículos—. ¿Qué es? 
 
    —Huele a residuos producto de la quema de combustibles fósiles —determinó el androide—. Si no recuerdo mal, esos coches suyos los utilizaban como energía. 
 
    —¡Qué asco! —exclamó ella arrugando la nariz—. ¡Puaj! ¿Cómo podían vivir rodeados de ese olor tan repugnante? 
 
    —Me da que esto es sólo la punta del iceberg… 
 
    Rob no se equivocaba, puesto que al acercarse a las primeras casas notaron ese mismo olor, pero mucho más intenso. Aunque el colmo para Gretch fue ver cómo un coche pasaba junto a ellos y, a través de un tubo que tenía instalado en la parte baja trasera, emitía impunemente esos gases tan tóxicos al aire. 
 
    —¡Por el gran Dackhar! ¿Has visto eso? —exclamó indignada—. Queman combustibles fósiles y el humo lo lanzan al mismo aire que respiran, ¿es que se han vuelto locos? Me da asco estar aquí. ¿Y has escuchado el ruido que hacía esa cosa? No me extraña que el cambio climático vaya a arrasar con ellos en unas pocas décadas. 
 
    —No alces tanto la voz, estamos llamando la atención de los terrícolas —le advirtió Rob. Varias personas ya se les habían quedado mirando, algunos con cara de no entender lo que estaban viendo, otros con gestos divertidos, como si les hiciera gracia. 
 
    —¿Y qué van a hacer? ¿Atacarnos con lanzas y piedras? —replicó ella, que se encaró con un hombre que se cruzó con ellos y se quedó mirándolos—. ¿Y tú qué miras? 
 
    —Nada, mi señora —respondió conteniendo una sonrisa. 
 
    —No me gusta esta época —dijo Gretch después de que el tipo se perdiera de vista—. Es tan sucia y ruidosa que parece que lo hagan a propósito, y la gente es desagradable. 
 
    —Puede que el problema sea el idioma —sugirió Rob—. Lo que hablamos suena parecido a cómo hablan ellos, pero no igual. 
 
    —Demasiado tarde para eso… ¿has visto qué edificios más feos? Vale que sean primitivos, pero estoy segura de que pueden hacer algo un poco más estético que estas cochambres de ladrillo y cemento. ¿En dónde estamos exactamente, por cierto? 
 
    —He visto antes un cartel que decía “centro Barcelona”, creo que estamos en Barcelona —determinó Rob—. Tiene sentido, puesto que Marc nació y se crio aquí. 
 
    —Pero Marc dijo que Barcelona era una ciudad —recordó ella—. Hemos visto este sitio desde el aire, y parecía más un pueblo. 
 
    —Puede que el tamaño necesario para ser considerado ciudad haya cambiado con el tiempo —dijo el androide encogiéndose de hombros—. Lo más raro es que no recibo ninguna señal. No puedo acceder a ninguna base de datos, ni a la Telaraña… ni siquiera a las redes de emergencia. Es una sensación muy extraña. 
 
    —Todo el ruido virtual que se ahorran lo llevan al mundo físico —gruñó ella después de que una motocicleta especialmente ruidosa pasara junto a ambos—. ¡Odio esta época! No me extraña que Marc se congelase para escapar de ella. Tenemos que buscar la forma de salir del planeta. ¿Por dónde empezamos? 
 
    —Marc nos contó que en sus tiempos sólo salían del planeta los llamados “astronautas” —recordó Rob—. Sería buena idea buscar uno, pero no tengo ni idea de por dónde empezar a hacerlo. 
 
    —Habrá que averiguar dónde está el puerto espacial más cercano —sugirió Gretch, que comenzó a buscar con la mirada en todas direcciones—. Le preguntaremos a alguna autoridad local. 
 
      
 
    Jesús Vila y Ángels Martínez llevaban siendo pareja en la Guardia Urbana de Barcelona desde hacía más de cinco años. A él le quedaban sólo un par más para jubilarse, mientras que ella estudiaba para conseguir su aspiración de ser inspectora de policía. Pese a pertenecer a generaciones muy diferentes, ambos habían aprendido a respetarse mutuamente, y aunque algunos roces puntuales eran inevitables, en general se llevaban bien, cosa imprescindible para hacer más soportables las tediosas horas de vigilancia que compartían. Sin embargo, era imposible que no acabaran discutiendo cada vez que se tocaban temas políticos. 
 
    —Pero ¿qué pone en tu DNI? —le dijo Jesús a Ángels. 
 
    —Ya estamos… —gruñó ésta cruzándose de brazos y apartando la mirada de su compañero. 
 
    —Pues eso —replicó él victorioso, aunque el gesto le cambió cuando vio pasar a un grupo por la plaza—. Deberías dejar de preocuparte por independencias y esas chorradas, que nunca vais a ser más de cuatro gatos, y empezar a hacerlo por eso. Mira, ¿cuántos grupos de inmigrantes como ése han pasado ya por aquí esta tarde? Es una auténtica invasión. 
 
    —¡Guau! —replicó Ángels—. ¿De dónde ha salido eso? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ese racismo. No te hacía un racista… a ver, eres un carca, de eso no hay duda, y tu manera de pensar huele bastante a naftalina, pero no creía que fueras racista. 
 
    —No es racismo —se defendió frunciéndole el ceño. No era la primera vez que alguien le acusaba de eso, y siempre eran pipiolos que todavía no tenían ni idea de la vida—. ¿No quieres ser inspectora de policía? La mitad de los delitos que investigues los habrá cometido esa gente. No es racismo, es estadística. 
 
    —Lo que tú digas —contestó ella con desdén—. ¿Podemos cambiar de tema? No tengo el cuerpo hoy para aguantar estas cosas. 
 
    —Ahora hablas como mi mujer —replicó Jesús. 
 
    —Sí, no me extraña —murmuró Ángels por lo bajo. 
 
    Jesús, harto de esa actitud, se dispuso a espetarle unas cuantas verdades sobre la vida que ya iba teniendo edad para conocer, pero antes de poder abrir la boca se quedó mudo al ver que una pareja de aspecto extravagante se acercaba a ellos. 
 
    —Eh, mira a esos dos —le dijo dándole un golpecito con el codo a su compañera—. ¿De qué circo se habrán escapado? 
 
    Ángels tuvo que contener una sonrisa al verlos también. Ambos eran altos, y por el color de pelo, rubio él y pelirroja ella, y el aspecto de estar despistados, parecían extranjeros, pero vestían como si hubieran aterrizado en una nave espacial tras vencer al imperio galáctico junto a Luke Skywalker. 
 
    —Serán de alguna convención de ciencia ficción, o algo así —sugirió—. O a lo mejor son del Salón del Manga ése, ¿no se celebraba este año otra vez? 
 
    —¿Me preguntas a mí? —replicó Jesús horrorizado ante la mera idea de que lo pudiera relacionar con esa clase de cosas—. ¡Menudas pintas! Los jóvenes de vuestra generación estáis muy perdidos en la vida… ¡mierda, se acercan! 
 
    —Perdonen vuestras mercedes, alguaciles —exclamó el hombre rubio en un tono excesivamente cordial—. ¿Podrían indicarnos la ruta hacia el puerto espacial más cercano? 
 
    —Eh… —balbuceó Ángels, que lo último que habría esperado de alguien disfrazado de viajero espacial fuera que le hablara en castellano antiguo. 
 
    —Estamos trabajando —les espetó Jesús—. Venga, largaos con el cachondeo a otra parte. 
 
    El hombre lo miró confundido y parpadeó varias veces antes de volverse hacia su compañera, que cruzada de brazos y con un gesto de impaciencia en el rostro se limitó a devolverle la mirada. 
 
    —Perdonen que insista —dijo finalmente—, pero requerimos de una de sus naves celestes para la culminación de una importante empresa. 
 
    —¿Tengo cara de que me haga gracia? —gruño Jesús—. ¡Largaos a engatusar a los turistas, payasos! 
 
    —Chicos, hoy no está el horno para bollos —añadió Ángels con más amabilidad—. Venga, que estamos trabajando. 
 
    Todavía más confundido, aquel hombre acabó dándose por vencido y regresó junto a su compañera por donde habían venido. Aunque no se alejaron demasiado, ya que ambos se sentaron en un banco de la plaza. 
 
    —Qué asco le tengo a esta ciudad —masculló Jesús negando con la cabeza—. Está llena de raritos. En cuanto pueda, me vuelvo al pueblo. ¡Qué ganas tengo de jubilarme de una vez! 
 
    —Y yo de que lo hagas —murmuró Ángels—. ¡Eh! Anoche hubo varios reportes de luces extrañas sobre el Tibidabo. Igual fue la nave intergaláctica que ha traído a esos dos. 
 
    —Sí —respondió él sin poder evitar sonreír un poco—. Tiene toda la pinta. 
 
      
 
    —Me parece que no me ha entendido —dijo Rob, que trató de acomodarse en el duro asiento de piedra de la plaza, y de paso evitar las cagadas de paloma secas que lo manchaban—. Te digo que hay algo raro con nuestro idioma. 
 
    —Lo que pasa es que tendría que haberle preguntado yo —replicó Gretch. 
 
    —Que no, que es mejor que lo haya hecho yo —replicó el androide—. Recuerda que esta gente es muy primitiva, nos harán más caso si quien habla es un hombre. 
 
    —Tú no eres un hombre —señaló ella. 
 
    —No, pero ellos no lo saben. De todas formas, después de haber observado un poco mejor el desarrollo tecnológico del que esta gente dispone, dudo mucho que en esta época haya naves espaciales disponibles para uso civil, o para cualquier uso, en general. 
 
    —Pues algo tenemos que hacer —exclamó Gretch con impaciencia—. No podemos quedarnos atrapados en este siglo el resto de nuestra vida, y Marc sigue en peligro. 
 
    —Técnicamente no estará en peligro hasta dentro de siete siglos —señaló Rob—. Lo que quiero decir es que tenemos tiempo para pensar qué hacer antes de ponernos en marcha. 
 
    —Entonces volvamos a la Calicó —determinó ella—. Estoy harta de respirar este aire hediondo, y habría que examinar qué daños ha sufrido exactamente la nave y qué capacidad tenemos para repararlos, dado que no vamos a conseguir una nave nueva. 
 
    —Eso suena sensato —asintió el androide—. Además, no deberíamos exponernos demasiado. No sabemos si nuestra mera presencia podría cambiar el futuro. Esa alienígena dijo que los pequeños cambios pasan desapercibidos, pero que los grandes pueden cambiar todo el futuro. 
 
    —¿Más cambios de los que ya hemos hecho? —replicó Gretch—. Te recuerdo que una nave dackhariana acaba de matar a los padres de Marc. 
 
    —Sí… lo que me lleva a pensar si de verdad hemos cambiado el pasado o, bueno, hemos hecho que se cumpla. 
 
    —No tengo cuerpo para debates de esa naturaleza —contestó la dackhariana con hastío—. Volvamos a la Calicó. Necesito comer algo, y no pienso llevarme a la boca nada que provenga de este tiempo. No quiero coger alguna enfermedad. 
 
    De vuelta en la Calicó procedieron a realizar un examen completo de la nave, en especial de los motores, que iban a ser la parte más importante de sus planes. Sin embargo, en un primer vistazo ninguno de los dos acabó demasiado satisfecho. 
 
    —Los daños que ha sufrido la nave me superan —admitió Gretch tras la evaluación, que concluyó en la bodega de carga, junto al depósito de combustible—. Aquí hace falta un mecánico con medios y conocimientos. ¿Tú qué dices? 
 
    —Los conocimientos no son problema, desde hace mucho tiempo tengo instalado en mi memoria todo lo que necesitaría saber para reparar, e incluso reconstruir la nave, si fuera necesario —contestó Rob. 
 
    —¡Eso es bueno! —exclamó ella con alegría—. ¿Podrás repararla entonces? 
 
    —Como digo, los conocimientos no son un problema —repitió—. El problema son los medios. Aquí hay piezas que necesitan ser cambiadas enteras, y algunas están hechas de materiales que todavía no se han descubierto en este siglo. Encontrar recambios, o siquiera intentar fabricarlos, es imposible. 
 
    —¿Y la nave dackhariana? —sugirió Gretch—. Allí habrá de todo lo que necesites. 
 
    —Después de explotar y estrellarse, lo dudo —replicó el androide—. De todas formas sí habrá que coger piezas y materiales de allí… y no podemos dejar una nave del futuro estrellada en mitad de la nada sin más. Si alguna autoridad la encuentra, se puede topar con tecnología muy superior a la que corresponde a esta época. Eso podría cambiar el futuro. 
 
    —Vale, tenemos una fuente potencial de piezas y materiales —resumió Gretch—. ¿Cuánto calculas que nos podría llevar repararlo todo? 
 
    El androide torció el gesto antes de responder. 
 
    —No te va a gustar oírlo —le advirtió. 
 
    —Suéltalo de una vez —exigió ella—. ¿Cuánto? 
 
    —Dado que habrá piezas que habrá que construir de cero, herramientas que fabricar, y no puedo contar con más cuerpos androides para agilizar el trabajo ni dispongo de la maquinaria necesaria, y eso sumado a la discreción que habrá que guardar… podríamos estar hablando de años, Gretch. 
 
    —¿Años? —replicó estupefacta—. ¡No podemos quedarnos aquí atrapados años! Tiene que haber otra manera… 
 
    —No la hay —afirmó Rob—. Pero no es necesario que nos quedemos los dos aquí atrapados. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió con desconfianza. 
 
    —El paso del tiempo no os sienta bien a los humanos. Envejecerías, y te volverías loca atrapada en este tiempo. Por no hablar de que tienes necesidades fisiológicas que cubrir, lo que te obligaría a integrarte con la gente de esta época… pero yo no tengo esos problemas ni esas necesidades. 
 
    —¿Y qué voy a hacer yo para evitar eso durante años? —exclamó, y como si su cerebro hubiera hallado la respuesta, sus ojos se desviaron por instinto hacia un rincón de la bodega de carga—. ¡Oh, no! ¡No, no, no! 
 
    —Es la única manera, Gretch —trató de razonar con ella el androide—. No puedes quedarte años aquí esperando. 
 
    —¡No pienso volver a congelarme! —estalló—. ¡Marc está en peligro! ¡Nuestro tiempo está en peligro! 
 
    —Marc estará en peligro dentro de siete siglos —señaló él una vez más—. Ahora sólo es un niño que acaba de perder a sus padres… Gretch, sé razonable. 
 
    Por más que quiso buscar algo a lo que aferrarse, lo que fuera, no lo consiguió, y al final tuvo que rendirse. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Está bien! —accedió—. ¿Y qué vas a hacer tú solo despierto durante todo este tiempo? Además de reparar la nave, me refiero. 
 
    —Supongo que tendré que aprender cómo funciona este mundo, voy a necesitar muchas cosas de él —contestó pensativo—. Puede ser una experiencia interesante. 
 
    —Androides —murmuró Gretch negando con la cabeza—. Bueno, congélame ya. Cuanto antes pasemos por esto y menos vueltas le demos, mejor será para todos. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    El despertar de Marc no fue tranquilo. De estar sumido en una especie de letargo en el que yacía sin sentir nada, ni alegría ni tristeza, ni placer ni dolor, pasó a notar algo que se clavaba en su espalda, y la sensación se fue volviendo tan incómoda que no tuvo más opción que salir de aquella ensoñación para enfrentarse al mundo real. Lo último que recordaba era estar flotando en el espacio, asfixiándose poco a poco después de que su nave acabara destruida al atravesar el portal… 
 
    —¡Portal! —exclamó agitándose con brusquedad, pero no logró moverse del sitio porque unas correas le mantenían atados manos y pies a una camilla—. ¿Hola? 
 
    Mientras flotaba en el espacio vio a la Tierra, la Tierra tal y como él la conocía, no la bola de magma y cenizas en que acabó convertida, lo que significaba que el viaje en el tiempo debía haber funcionado. Sin embargo, en aquel momento se encontraba en una estancia amplia y de un color blanco tan brillante que dañaba la vista. A simple vista habría dicho que era un laboratorio, o tal vez un centro médico, pero no estaba seguro… de lo que sí estaba seguro era de a quién pertenecía: podía reconocer las incómodas camas de los grises a la perfección tras haber dormido sobre una de ellas. La nave colonial con la que se cruzó debió recogerlo del espacio. No era la primera vez que esa raza lo abducía. 
 
    —¿Hola? ¡Ya estoy despierto! ¿Podéis venir a soltarme, por favor? —exclamó con la intención de llamar la atención de alguien, puesto que aquel lugar estaba vacío. 
 
    Y finalmente alguien acudió a su llamada. Una compuerta se abrió, y por ella entraron dos grises de la variedad más pequeña y cabezuda. Uno de ellos vestía una amplia bata color beige y llevaba unas enormes lentes cubriendo sus ojos compuestos; el otro iba ataviado con un uniforme más ajustado color negro. 
 
    —Vaya, el midhra ha despertado —dijo el de la bata en su propio idioma mientras ambos se adentraban en el laboratorio—. Hay que avisar a Risinea. Tendrá muchas preguntas que hacerle. 
 
    —Yo me encargo —replicó el otro gris, que se dio la vuelta y se encaminó de vuelta a la compuerta. Mientras tanto, el primero se aproximó a Marc y se quedó mirándolo con curiosidad. 
 
    —Qué feos que sois los midhra —murmuró al tiempo que observaba los paneles que emitían lecturas de los signos vitales de Marc. 
 
    —Feo lo será tu padre, rico —le espetó él, lo que hizo que el alienígena diera un paso atrás sobresaltado y el otro se quedara congelado junto a la puerta. 
 
    —¿Ha… hablas nuestro idioma? —inquirió sin poder créelo—. ¿Cómo es posible? 
 
    —Creía que a los de tu variedad no les gustaba la cháchara intrascendente —contestó—. Será mejor que avises a esa tal Risinea, tengo que llegar a la Tierra cuanto antes. Créeme, es por vuestro propio bien. 
 
    El alienígena más cercano le hizo un gesto al otro, que salió por la compuerta a toda prisa, y entonces se volvió hacia Marc de nuevo. 
 
    —Tu escáner dice que llevas un dispositivo que reduce el nivel de metano del aire que respiras y aumenta el de oxígeno —señaló—. ¿Cómo es posible? Esos dispositivos son sólo un prototipo en el que estamos trabajando. 
 
    —¿Cómo es posible? ¿En serio? —replicó sin poder contenerse—. ¿Ves a alguien utilizando algo que sólo es un prototipo en el que estáis trabajando actualmente y te preguntas cómo es posible? ¿No es tu raza la que, si no me equivoco, está a punto de extinguirse por culpa de los viajes en el tiempo? ¡Vamos! Se supone que sois inteligentes. 
 
    El lenguaje corporal de aquellos seres aún no terminaba de entenderlo del todo, pero Marc habría jurado que aquel gris le dirigía una mirada poco amistosa. No tuvo mucha importancia porque enseguida la compuerta se abrió, y por ella entró toda una comitiva compuesta por varios grises de ambas variedades. Todos ellos, grandes y pequeños, vestían con unas adornadas capas rojas de cuello alto, lo que debía ser muestra de que pertenecían a un rango superior. 
 
    —Ah, por fin —exclamó aliviado, pero sus palabras paralizaron a toda la comitiva. 
 
    —Es verdad que el midhra habla nuestro idioma —dijo la que los encabezaba, que debía ser la famosa Risinea, volviéndose hacia el gris que Marc tenía al lado—. ¿Cómo es posible? 
 
    —Tal vez sea mejor preguntarle a él, sacerdotisa —contestó éste. 
 
    —¿Tú eres la sacerdotisa? Entonces debes ser la madre de Asirien —dijo Marc, para consternación de todos. 
 
    —¿Cómo conoces a mi hija, midhra? —inquirió Risinea con desconfianza. 
 
    —Ella me envió aquí —le explicó—. No soy un humano de la Tierra… bueno, sí, pero no vengo de allí, vengo del futuro. 
 
    —¿Del futuro? —replicó la alienígena. 
 
    —Bueno, en realidad soy del pasado, pero vengo del futuro… 
 
    —Eso es imposible —declaró uno de los grises de la variedad más pequeña que pertenecía a la comitiva—. Los midhra no conocéis esa tecnología. 
 
    —En el futuro, Asirien utilizó un destructor de… un dispositivo de viaje en el tiempo, y me envió a este momento con una misión —confesó Marc. 
 
    Sus palabras causaron una gran consternación, y aunque esperaba cierta sorpresa por su parte, tampoco creyó que fuera para tanto, puesto que los viajes en el tiempo no les eran desconocidos. 
 
    —¿Por qué cometería mi hija semejante locura? —exigió saber Asirien—. ¿Es que en el futuro ya han olvidado lo que los viajes en el tiempo provocaron? 
 
    —Seguramente hizo lo que consideró más responsable —intervino otro gris, éste de nuevo de los altos—. El midhra es prueba de que lo conseguimos, de que tenemos razón, sacerdotisa, y tú te equivocabas. 
 
    —No saquemos conclusiones precipitadas —añadió un tercero que no apartaba la vista de Marc—. Que el midhra se explique. ¿A qué has sido enviado? ¿Qué mensaje tienes que transmitirnos? 
 
    —A vosotros, ninguno —contestó él, que no sabía muy bien de qué iba eso de tener razón o no tenerla de antes. No obstante, tenía una misión que hacer, una de la que dependía todo, y no podía distraerse de ella—. Asirien me envió para transmitir un mensaje a mis semejantes en la Tierra, pero atravesar el portal causó demasiados daños a mi nave y acabé flotando en el espacio. Que haya terminado aquí ha sido sólo un accidente, de modo que os pido que, por el bien de vuestra propia raza y la mía, me ayudéis a llegar a la Tierra. 
 
    —¿Por el bien de nuestras razas? —inquirió Risinea con suspicacia—. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado en el futuro, midhra? 
 
    —Primero, me llamo Marc, dejad lo de “midhra” porque, aunque sé que no es un apelativo insultante, suena muy despreciativo —le pidió Marc—. Segundo… no creo que sea buena idea que os lo diga. Confiad en mí, y sobre todo confiad en Asirien; y dejad que haga lo que tengo que hacer, por favor. 
 
    Su respuesta no terminó de gustarles, pudo notarlo, pero tampoco sabían si tenía razón o no. Era evidente que parte de ellos desconfiaban de los viajes en el tiempo, tal vez con mucha razón, dado por lo que había pasado su civilización. 
 
    —Encontramos esto entre sus pertenencias —dijo el gris que tenía al lado, y les mostró el dispositivo de almacenamiento de datos que Asirien le entregó—. No ha habido tiempo para analizarlo todavía, lo siento. 
 
    —¿Qué es eso, Marc? —le preguntó Risinea, que al menos tuvo la cortesía de utilizar su nombre. 
 
    —Un mensaje de tu hija —contestó. Pensó que era mejor ser sincero y confiar en que hicieran lo correcto. Tampoco era como si tuviera otra opción—. Va dirigido a los líderes de la Tierra, y es mejor que no lo veáis. Dejad que cambie la historia como ella me encargó. 
 
    —¡Cambiar la historia no es un juego! —le espetó ella, que agarró el dispositivo con sus largos dedos—. No sé por qué mi hija haría algo así, pero no voy a arriesgar a los últimos vestigios de nuestra civilización haciendo caso a un viajero temporal. 
 
    —Tú no tienes ese derecho —afirmó el otro alienígena dando un paso al frente—. Este viaje podría ser el primer paso para reparar nuestra civilización. No tienes derecho a interponerte, sacerdotisa. 
 
    —¿Acaso habéis olvidado ya a dónde nos han traído los viajes en el tiempo? —replicó ésta enfureciéndose. 
 
    —No vamos a volver a tener esta discusión —exclamó él—. Los hechos son que tenemos un viajero del tiempo enviado por tu propia hija aquí mismo. Esto ya ha comenzado, y nada va a pararlo. 
 
    —Sí, hay una forma de pararlo —murmuró Risinea volviéndose hacia Marc. De una mesita agarró una especie de escalpelo que tenía pinta de estar muy afilado. En ese momento lamentó seguir atado a la camilla, de modo que sólo tuvo una solución. 
 
    —¡Los terrícolas os van a destruir! —gritó, consiguiendo que así la potencial asesina se detuviera cuando ya tenía el escalpelo sobre su cabeza. 
 
    —¿Qué? —replicó anonadada, sentimiento que compartió con los demás allí presentes. 
 
    —Eso no es posible —dijo el otro gris—. Contactamos con los líderes del planeta, su respuesta fue favorable. Las negociaciones… 
 
    —No sé nada de negociaciones, pero sí sé lo que va a pasar —lo interrumpió Marc—. El gobierno de la Tierra quiere vuestra tecnología, y eso hará que os destruyáis mutuamente. Vuestra raza sobrevivirá, pero diezmada y malviviendo en un planeta remoto, y a estas alturas probablemente ya habréis sido extinguidos. Asirien lo sacrificó todo para enviarme aquí a evitarlo, así que, de nuevo, dejad que haga llegar ese mensaje a los líderes de la Tierra. 
 
    —Tiene que ser una mentira —dijo uno de los alienígenas—. ¿Cómo va a destruirnos el primitivo poder de los midhra? 
 
    —¿Y eso qué más da? —replicó otro—. Si va a pasar, tenemos que evitarlo a toda costa. Sugiero buscar otro planeta donde instalarnos. Los midhra no podrán seguirnos a otro sistema estelar. No disponen de esa tecnología. 
 
    —¡No! —exclamó el principal opositor a Risinea—. Necesitamos su planeta. Su atmósfera, sus recursos naturales, las infraestructuras que ya existen… necesitamos su ayuda para comenzar a reconstruir nuestra civilización. 
 
    —Tiene razón —afirmó Risinea, lo que causó gran sorpresa entre los demás—. Necesitamos a la Tierra para volver a prosperar. No apoyo, ni apoyaré jamás, tu plan de volver a construir dispositivos de viaje en el tiempo para tratar de reparar la catástrofe, Posrowr, pero hagamos lo que hagamos en el futuro necesitamos ese planeta. 
 
    —¡Pero nos van a destruir! —exclamó otro—. No es algo que vaya a pasar, es algo que ya han hecho. Por eso este midhra ha venido desde el futuro. 
 
    —Este midhra ha venido a cambiar lo que pasó —señaló Risinea—. Y ahora que ya no podemos evitarlo, sólo nos queda procurar que el cambio sea a nuestro favor. Para evitar ser destruidos sólo necesitamos saber cómo ocurrió. 
 
    Todos se volvieron hacia Marc, que después de lo escuchado ya no confiaba en ellos. Conocer que la Tierra iba a vencerlos les había sentado muy mal, algo comprensible, y esa necesidad casi desesperada que tenían de los recursos del planeta podía llevarlos por caminos que sin duda empeorarían la situación todavía más para el planeta que acudió a salvar. 
 
    —Como he dicho, no creo que eso sea una buena idea —exclamó con firmeza. 
 
    —Como quieras —resolvió Risinea, y le devolvió el dispositivo de almacenamiento de datos al pequeño alienígena—. Decodificad la información que pueda haber en él. Veamos qué quería transmitirle mi hija a los midhra… y a él metedlo en una celda. Todavía nos puede ser necesario. 
 
    —Esto está saliendo genial… —lamentó Marc. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Irónicamente lo que Gretch sintió al despertar no fue frío, sino calor, un calor que oscilaba entre lo agobiante y lo insoportable. Todavía tratando de comprender dónde se encontraba, agitó las manos para librarse de la tela que la cubría, y por culpa de eso por poco se cae de la mesa. 
 
    —Ten más cuidado —le advirtió una voz conocida, y notó que alguien la ayudaba a desprenderse de la tela. Cuando lo consiguió, pudo ver por fin la cara de Rob, pero ésta estaba muy cambiada. 
 
    —¿Rob? —dijo todavía debilitada por la congelación—. ¿De verdad eres tú? 
 
    —¿Quién iba a ser si no? —inquirió el androide con preocupación—. ¿No me reconoces? Espero que la congelación no te haya causado daños cerebrales… 
 
    —Sé quién eres —gruñó en respuesta—. Pero no esperaba verte con esas pintas. 
 
    —Oh —exclamó Rob mirando su propia vestimenta—. Bueno, tuve que mezclarme con la gente de esta época, así que, como es lógico, adopté su vestimenta. A estos pantalones los llaman “vaqueros”, no sé muy bien por qué, y son la prenda más incómoda que he tenido la desgracia de llevar puesta, pero por aquí los usan mucho. 
 
    —¿Y esa barba? —señaló Gretch. El siempre lampiño androide ahora lucía una frondosa barba que le cubría todo el cuello. 
 
    —Es la moda —respondió a la defensiva—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien —dijo. Seguía un poco aturdida y debilitada, pero se iba recuperando poco a poco, y enseguida consiguió incorporarse. Sólo entonces se fijó en la bodega de carga de la nave, que también había sufrido algunos cambios—. ¿Qué es todo esto? 
 
    Ahora, en lugar de ser un espacio vacío estaba llena de estanterías, armarios y otros muebles, como si en vez de la bodega de carga de un carguero espacial fuera una vivienda de los suburbios de Eternia. 
 
    —Oh, eso… verás, hay unas tiendas enormes, Ikea las llaman, donde puedes comprar muebles y montarlos tú mismo, y durante este tiempo he desarrollado una ligera adicción. ¡Pero ya la he superado! —se explicó el androide avergonzado. 
 
    —Veo que has tenido mucho tiempo libre —observó Gretch—. ¿Está reparada la nave al menos? ¿Cuánto tiempo has necesitado? 
 
    —La Calicó vuelve a estar plenamente operativa —afirmó con orgullo—. Pero no sido fácil, ni rápido. Han pasado... 
 
    —¿Cuánto? —insistió. 
 
    —Dieciocho años —contestó por fin—. Han pasado dieciocho años. 
 
    —¡Dieciocho años! —exclamó Gretch sin poder creerlo—. ¿Has estado viviendo en esta época primitiva dieciocho años tú solo? 
 
    —He de decir que ha sido una experiencia muy enriquecedora —replicó Rob—. He aprendido mucho sobre la gente de esta época… en general sólo he confirmado lo que ya creía: que son gente simple y manipulable. Pero aun así, ha sido enriquecedor. 
 
    —Pues me alegro por ti —murmuró ella. Se sintió un poco mal por haber dejado abandonado a su compañero tanto tiempo, sin embargo, precisamente ese tiempo era la principal razón por la que debía congelarse. Ella no habría aguantado allí dieciocho años, y de haberlo hecho, tendría ya más de cincuenta—. ¿De verdad ha hecho falta tanto tiempo para reparar la Calicó? 
 
    —Dado que tuve que sintetizar yo mismo algunos de los materiales necesarios, sí, la verdad es que sí —confesó Rob—. Aunque admito que me lo he tomado con calma. Como he dicho, quería aprovechar para conocer un poco más este mundo. Tal vez tú deberías hacer lo mismo. 
 
    —Antes muerta que pasar aquí más tiempo del imprescindible —le espetó en respuesta—. Por mí, si todo está listo, podemos irnos cuando quieras. 
 
    —Antes de eso tenemos que hablar de algo —dijo—. En concreto, de la naturaleza de los viajes en el tiempo. 
 
    —¿Qué pasa con ellos? —inquirió al tiempo que tomaba asiento en un sofá que Rob había construido. No era demasiado cómodo, pero los había probado peores. 
 
    —Verás, he tenido mucho tiempo para pensar, incluso para consultar en foros y blogs con otra gente interesada en el tema… 
 
    —¿Foros y blogs? —repitió Gretch sin comprender. 
 
    —Es algo largo de explicar, dejémoslo en que lo he hablado con otra gente —prosiguió el androide—. Aunque, como es lógico, saben tan poco sobre ellos como nosotros, incluso en esta época tan primitiva les gusta teorizar sobre ellos, y he leído muy buenas argumentaciones, argumentaciones que nos dejan en que sólo existe una clase de viaje en el tiempo que no crea paradojas irresolubles: el que ya ha ocurrido. 
 
    —¿Qué significa eso? —preguntó confundida. 
 
    —Que este viaje, nuestra llegada aquí, en realidad ya había ocurrido antes —se explicó Rob—. Es decir, está ocurriendo ahora… pero la historia ya lo ha registrado, por así decirlo. No sé si me sigues. 
 
    —Ni de lejos —confesó ella. 
 
    —Está bien, pongámoslo de otra manera: ¿qué fue lo primero que pasó cuando aparecimos? 
 
    —Los padres de Marc murieron. 
 
    —Los padres de Marc murieron —asintió el androide—. ¿Habrían muerto si no hubiera aparecido una nave dackhariana para dispararle a su coche? Creímos que no había sido más que una infeliz casualidad, pero empiezo a pensar que no. 
 
    —Entiendo lo que quieres decir, pero no sé a dónde nos lleva esto —dijo ella, que entonces tuvo una sospecha—. Dime, Rob, ¿has hecho algo más en el pasado que pueda tener repercusiones? 
 
    —Digamos que sí —reconoció a regañadientes. 
 
    Gretch suspiró para armarse de paciencia, y sólo entonces se fijó en la cápsula de criónica de la que supuestamente acababa de salir. No era la misma en la que fue metida; aquella tenía mucho mejor aspecto, como si fuera nueva, y no un aparato primitivo que había pasado más de un milenio funcionando. 
 
    —¿Qué has hecho, Rob? —inquirió casi con temor. 
 
    —Necesitaba el dinero, ¿vale? —se defendió—. La tecnología de criónica… ¡es lo que intento explicarte! Hace cinco años comencé a interesarme por ella, pero nadie estaba trabajando en algo ni remotamente parecido. Hay idiotas congelándose desde hace ya un tiempo, sí, pero ninguno de manera que luego vaya a ser posible descongelarlo. Tuve que patentar el diseño y fundar la empresa Criogen yo mismo. 
 
    —¡¿Qué hiciste qué?! —estalló Gretch. 
 
    —Como digo, necesitaba el dinero para reparar la Calicó —le explicó—. Por suerte, a esas alturas ya estaba todo lo bastante informatizado como para que unos años antes me hubiera creado una identidad, así que todo ha sido legal. Nadie tenía motivos para sospechar… pero, Gretch, ¿no te das cuenta? Si no hubiera creado yo la empresa, no la habría creado nadie. 
 
    —Eso no puedes saberlo, Rob —respondió ella cubriéndose la cara con las manos. 
 
    —Sí, sí que puedo —insistió el androide—. Es lo que te estoy diciendo: lo único que hago es asegurarme de que la historia se cumple. Fui yo quien fundó esa empresa, siempre fui yo. 
 
    —¿Y si no lo hubieras hecho? —inquirió ella poniéndose en pie de un salto—. ¿Qué pasaría entonces, eh? Te teoría se iría al garete. 
 
    —Eso es irrelevante, porque ya lo he hecho —replicó Rob—. No sólo eso… también he estado observando a Marc todo este tiempo. Quería ver si su vida cambiaba a raíz de lo que pasó cuando llegamos, pero no es así, sino que se ha ido cumpliendo paso por paso. Fue criado por sus abuelos, estudió filosofía y yo mismo me aseguré de que su amigo encontrara uno de los folletos de Criogen para mostrárselo. 
 
    —¿Quieres decir que todo está escrito ya? —resumió Gretch—. ¿Que la libertad ya no existe, que de repente somos esclavos de la historia? 
 
    —De repente no, siempre lo hemos sido —matizó el androide—. Lo que pasa es que ahora lo sabemos. 
 
    —¿Y si yo ahora decidiera que quiero quedarme aquí, en esta época, a vivir en lugar de ir a rescatar a Marc? —exclamó ella desafiante—. ¿Qué pasaría entonces con tu querida historia? 
 
    —¿Quieres quedarte? —inquirió él levantando una ceja. 
 
    —Antes muerta. 
 
    —Pues ya está. Tenemos que ir a ayudar a Marc porque es lo que se supone que vamos a hacer —resolvió el androide—. Pero antes, hay otra cosa que tenemos que hacer, o más bien que tienes que hacer tú. 
 
    —¿Yo? —replicó Gretch—. Mira, si la nave está lista deberíamos irnos y no perder más el tiempo en un siglo irrelevante donde puede que ya hayamos causado demasiado daño. 
 
    —La nave lleva operativa y lista para partir cuatro meses —le reveló Rob. 
 
    —¿Entonces por qué no me has descongelado hace cuatro meses? —protestó—. ¿Por qué hoy? 
 
    —Porque Marc acaba de morir —contestó—. He pensado que tal vez quisieras acudir a su funeral… también quería ver cómo acababa Glee, pero principalmente ha sido por el funeral. 
 
    —¿Y por qué demonios iba yo a querer ir al funeral de Marc? —exclamó Gretch, que pese a querer mostrarse desafiante no pudo evitar que un sentimiento de desazón comenzara a crecer en su interior. 
 
    —Porque ha muerto, Gretch —contestó el androide—. Y no volverá a la vida hasta dentro de más de un milenio, cuando el mundo lo haya olvidado y lo encontremos flotando entre escombros espaciales, atrapado lejos de su mundo y de su hogar. 
 
    Gretch trató de resistir todo lo que pudo aquella desazón. Sólo tenían que poner la nave en marcha y se encontrarían con el verdadero Marc, que no sólo era su objetivo sino también lo que, al parecer, la historia requería de ellos… pero enseguida le vino a la memoria la cara del pobre niño que ella misma salvó de aquel coche destrozado. Ese niño, ahora un adulto, acababa de morir tras sufrir una terrible enfermedad, y, como decía Rob, haría falta más de un milenio para que ella volviera a salvarlo. 
 
    —Vale, está bien —accedió—. Iré a despedirlo… pero necesito algo que ponerme. No puedo salir vestida de persona normal en esta época. Me hace falta un disfraz. 
 
    —Tengo algo de ropa para ti —dijo Rob—. ¡Oh! Y tienes que ponerte el casco neuronal. Te vas a reír, pero resulta que el idioma que hablan aquí no es castellano antiguo… 
 
      
 
    —Me siento ridícula con estas ropas —protestó Gretch mientras se dirigían a la casa de Jordi, un amigo de Marc que había decidido realizar un pequeño velatorio en su honor. Iban ambos subidos en uno de esos coches que utilizaban en la época, cosa que la disgustó profundamente porque, además de sucios y ruidosos, resultaron ser sumamente incómodos. Quien conducía era Rob. 
 
    —Tonterías, pareces una humana normal de este tiempo —repuso el androide, que con las manos sujetaba el volante. 
 
    —No puedo creer que hayas aprendido a manejar una de estas cosas apestosas —dijo. 
 
    —Me fue necesario para desplazarme, en especial cuando la proliferación de teléfonos móviles con cámara hizo que mover la nave fuera un acto temerario. Bastante tuve con deshacerme de los restos de la nave dackhariana como para vérmelas también con los ufólogos y amantes del misterio. 
 
    —Ya, pero ¿no te preocupa estar contaminando el planeta? —le recordó ella. 
 
    —Al principio sí, lo confieso. Sin embargo, el cambio climático va a ocurrir de todos modos, así que pensé que daba igual —contestó—. Casi hemos llegado al lugar, prepárate porque vas a estar sola. 
 
    —¿Sola? —replicó Gretch—. Después del discurso de antes, ¿ahora no vas a subir tú? 
 
    —Me temo que su amigo me conoce, recuerda lo del folleto por la criónica. No tendría mucho sentido que me presentara allí. ¿No te parece? 
 
    —Genial —gruñó—. En fin, intentaré no asustar a los nativos, no sea que quieran quemarme por bruja, o algo así. Creo que esta gente quemaba a las pelirrojas, ¿no? 
 
    —No exageres, no están tan atrasados —dijo Rob—. Oh, y procura no meterte en líos porque no tengo una identidad preparada para ti, y es mejor no tener problemas con las autoridades. 
 
    El coche se detuvo unos minutos más tarde, y lo hizo frente a un pequeño edificio de apenas siete plantas construido con el peor gusto posible, muy a juego con el resto de aquella calle, y de la ciudad en general. 
 
    —Vivirían mejor en mi bodega de carga —murmuró para sí misma cuando se bajó del coche—. De acuerdo, estaré aquí lo antes posible. ¿Todavía funcionan los comunicadores? 
 
    —Yo te recibo muy bien —respondió Rob—. Aunque en esta época ya existían, mejor que no sepan que llevas uno metido en la oreja, o te tomarán por una agente secreta. 
 
    Asqueada por el hedor del aire de aquella ciudad, Gretch caminó rápidamente hasta el portal dispuesta a acabar lo antes posible. Puede que sintiera que debía despedir a Marc, pero eso no significaba que le gustara tener que ir hasta el lugar, y menos si tenía que hacerlo sola. 
 
    Mientras aún trataba de entender cómo funcionaban los telefonillos que Rob le dijo que tenía que utilizar, la puerta del edificio se abrió, y por ella salió una señora de mediana edad. Se espantó al ver que atado al cuello por una correa llevaba un perro, un perro de verdad, de carne y hueso. 
 
    —Cuánto salvajismo —se dijo al ver cómo la señora tiraba del perro para que la siguiera, y entonces el animal se acercó a la fachada del edificio y levantó una pata—. ¡Oh, por el gran Dackhar! ¿Es que a esta gente le gusta vivir en la inmundicia? 
 
    —Céntrate en lo que has venido a hacer —le dijo Rob a través del comunicador—. Y no te metas con los perros jamás, en esta sociedad son intocables. Igual que los gatos. 
 
    —¿También tienen gatos? Conviviendo con animales reales, es lo que me faltaba por ver… —masculló al tiempo que, aprovechando que la señora le abrió la puerta, se introducía en el portal. Se sorprendió bastante cuando la luz que pobremente iluminaba el lugar se apagó por sí sola mientras ella seguía dentro, y hasta tuvo que darle a un botón para que se encendiera de nuevo. Aunque lo peor de todo fue el ascensor. 
 
    —No pienso meterme en ese aparato primitivo. 
 
    —No pasa nada —le aseguró Rob con paciencia—. Llevo aquí dieciocho años y nunca he tenido un problema con uno de ellos. 
 
    —Me da igual, tiene pinta de inseguro… prefiero las escaleras —determinó, y por ellas subió hasta el segundo piso. 
 
    No necesitó saber qué puerta era porque ya estaba abierta, lista para recibir a los asistentes al funeral. Aun así, le llamó la atención que las puertas fueran de madera. Si algo no necesitaba esa sociedad era talar todavía más árboles, pero eso no era su problema. 
 
    —Esto es una farsa —escuchó que una mujer le susurraba a un hombre casi calvo que tenía al lado. Por su aspecto, él debía ser el tal Jordi, el amigo de Marc—. Ya sé que le querías mucho, cariño, pero esto es tan… raro. Ni siquiera hay un cuerpo que velar. 
 
    —¿Recuerdas lo que tienes que decir? —le preguntó Rob. 
 
    —Sí, sí —gruñó ella, que entonces se acercó a ambos—. Os acompaño en el sentimiento. Era una gran persona. Lo echaremos de menos. 
 
    —Gracias —respondieron los dos al unísono. 
 
    Después de eso pudo mezclarse entre el resto de asistentes, que tampoco eran demasiados, pero tanto mejor, porque esa casa no era muy grande. 
 
    —Así que viven en lugares como éste —murmuró mientras observaba todo el apartamento—. Rudimentario, pero supongo que podría ser peor… ¿y qué es esta cosa? Parece una pantalla primitiva, y aun así es mucho más moderna que el resto de la casa. 
 
    —Debe ser el televisor —le explicó Rob—. Céntrate en lo que has ido a hacer allí, Gretch. 
 
    —Sí, vale —contestó ella, que entonces se quedó plantada en mitad de la estancia. 
 
    Lo cierto era que, como dijo la mujer de la puerta, todo aquello no parecía tener ningún sentido. Por mucho que le doliera su marcha, allí no estaba Marc, y toda esa gente le era desconocida. No tuvo más remedio que sentarse en el sofá, como había visto a otras personas hacer, y aguardar allí hasta que pasara un tiempo prudencial para no parecer descortés al marcharse. No tardó ni dos minutos en sentarse a su lado una señora mayor vestida de negro que parecía compungida. 
 
    —Eh… la acompaño en el sentimiento —dijo ella pensando que sería lo protocolario. 
 
    —Gracias —respondió la señora, que se quedó mirándola con curiosidad—. ¿De qué conoces a Marc? 
 
    —Yo… digamos que es, que era, un amigo bastante cercano —respondió. 
 
    —Oh, entiendo —replicó la anciana—. Siento mucho tu pérdida también. Yo soy prima de su abuela. Nunca tuvimos mucho contacto, pero es una desgracia que un muchacho tan joven, y más después de lo que también le pasó a sus padres… 
 
    —Ya, sí —contestó Gretch con incomodidad. 
 
    —¿Y qué te parece a ti, que eres joven, lo de la congelación? —le preguntó—. Porque yo creo que es una aberración. Marc debería haber recibido cristiana sepultura, como está mandado. ¿Qué tontería es ésa de congelarse para ver si en el futuro lo descongelan? ¿Es que el pobre muchacho era una barrita de merluza? ¡Menuda manera de tirar el dinero! 
 
    —Bueno, no se crea —dijo ella—. Sé de buena tinta que el fundador de la empresa sabía lo que se hacía. 
 
    —Sí, otro listillo buscando la manera de engañar a la gente desesperada para sacarle el dinero —gruñó la anciana—. Perdona, no es lugar para discutir estas cosas. Discúlpame, pero voy a rezar un rosario por su alma. 
 
    —Claro —contestó, y aunque no tenía ni idea de qué era un rosario comenzó a sentirse un poco mal. Jamás se había parado a pensar en lo que Marc dejó atrás al morir y congelarse. Tuvo que ser difícil abandonar su mundo y a su gente, aunque fueran pocos, y aparecer en una nueva época tan diferente… y tal vez ella no hubiera sido todo lo comprensiva que pudo con su situación en el pasado. En especial cuando ambos compartían el hecho de tener que dejar sus vidas atrás por la fuerza y aprender a sobrevivir en un mundo nuevo y desconocido tras una desgracia personal. 
 
    —De acuerdo, ya he tenido bastante —dijo unos minutos más tarde, cuando volvió a meterse en el coche con Rob—. Es hora de largarse de esta época y salvar a nuestro Marc. 
 
    —Como quieras —respondió el androide—. Voy a echar de menos las redes sociales. Con la novedad, la gente está realmente enganchada a esas porquerías tóxicas. Pero ya es hora de por lo menos acercarnos un poco más a nuestro verdadero tiempo. 
 
    —Tengo la sensación de que si esto llega a durar un par de años más te habrías quedado aquí a vivir —se burló Gretch. 
 
    —Tampoco exageres —dijo Rob poniendo el motor del coche en marcha—. Pero venir de vez en cuando de vacaciones… 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Los grises no fueron amables con Marc cuando lo metieron en la prometida celda. No era un lugar sucio o incómodo, de hecho, disponía de un asiento y la iluminación era la misma que en el resto de la nave, pero quedó encerrado tras unas barras de un material blanco que no supo identificar, y lo dejaron allí solo, sin nadie a quien suplicarle que recapacitaran. 
 
    Cuando comprobó que no iban a responder a sus súplicas, se dejó caer en el asiento y se cubrió la cara con las manos. El viaje en el tiempo empezó mal, y no iba sino a peor. Asirien confió en él para salvar su raza y al planeta, pero ahora temía haber cambiado la historia de tal forma que la humanidad iba a acabar exterminada y la Tierra viva, sí, pero tomada por los grises. No conocía el poder militar de éstos en su precaria situación, tampoco el de la Tierra en esa época, sin embargo, si ya la primera vez la humanidad lo tuvo muy complicado, cuando los alienígenas supieran cómo consiguieron derrotarlos iba a ser mucho peor. 
 
    —Cada vez que intento ayudar sólo empeoro las cosas —se reprendió a sí mismo—. Debí hacerle caso a Gretch, en paz descanse. Ella siempre lo decía, ¡y qué razón tenía! 
 
    —¿Quién es Gretch? —le preguntó una voz infantil. 
 
    Levantó la cara de sus manos y se volvió hacia los barrotes sólo para encontrarse con una pequeña alienígena que lo miraba con curiosidad desde el otro lado. No era una gris de la variedad más bajita, sino una niña de la variedad más alta. Al igual que pasaba con los humanos, las crías grises no eran más que unas versiones pequeñas y cabezudas de los adultos, e incluso compartían ese brillo de curiosidad infantil en la mirada, aunque sus ojos fueran compuestos. 
 
    —Hola —la saludó en tono amable. No quería espantarla, tal vez pudiera decirle algo de lo que estaban haciendo los adultos—. ¿Quién eres? 
 
    —Me llamo Asirien —contestó, aunque Marc ya había intuido la respuesta antes de escucharla—. ¿Quién es Gretch? 
 
    —¿Gretch? Es… era una amiga mía, una muy querida, pero ahora ya no está —le explicó. 
 
    —Yo también conozco a mucha gente que ya no está —dijo la chiquilla—. Por eso tuvimos que irnos de nuestro planeta. ¿Tú también te has ido de tu planeta, midhra? 
 
    —Sí, se podría decir que sí —contestó él—. Mi planeta fue destruido, y vine para intentar salvarlo. Pero parece que todo ha salido mal. Me llamo Marc, por cierto. 
 
    —¿Es verdad que vienes del futuro? —inquirió la pequeña alienígena con mucha curiosidad—. A mamá no le gusta la gente que viene del futuro, creo que por eso te ha encerrado. 
 
    —Sí, será por eso —respondió Marc. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —exclamó la voz de Risinea, consiguiendo que la niña se sobresaltara—. ¡Asirien! ¿Qué haces con ese midhra? 
 
    —Sólo quería verlo —contestó ella—. Nunca había visto un midhra, mamá. Tiene una forma rara, pero parece simpático. 
 
    —No lo es —declaró su madre con dureza—. Los midhra son peligrosos y traicioneros. Ahora vete a jugar a otra parte, vamos. 
 
    Asirien obedeció y echó a correr fuera de la vista de Marc, pero en cuanto ella se marchó Risinea se le acercó, y no parecía muy satisfecha. 
 
    —¿Peligrosos y traicioneros? —dijo él. 
 
    —¿De qué otra forma se puede definir a una raza cuya primera reacción al ver a alguien necesitado es querer destruirlo para robar su tecnología? —replicó la alienígena—. He visto el mensaje, ya sé que en respuesta a vuestro intento de destruirnos la Tierra acaba arrasada. Mi hija del futuro hasta ha aportado documentos gráficos para demostrarlo, pero no ha especificado cómo nos destruyeron. Supongo que, sabiendo a la clase de seres a los que se enfrentaba, no quería darles ideas. 
 
    —Entonces estáis igual que al principio —afirmó Marc—. Todavía podéis soltarme y dejarme arreglar esto. Ninguna de las dos razas tiene por qué sufrir. Nosotros tenemos los medios y vosotros los conocimientos. Juntos seríamos más fuertes. 
 
    —¿Crees que voy a confiar en los midhra sabiendo lo que sé? —replicó entrelazando sus dos brazos—. Nuestro pueblo no está unido, ni siquiera en la desgracia. Algunos tan sólo queremos recuperarnos e intentar reconstruir lo que una vez fuimos; otros, demostrando no haber aprendido nada, quieren volver a construir dispositivos de viaje en el tiempo con la esperanza de arreglar los destrozos que éstos nos causaron realizando nuevos viajes. Este conflicto podría habernos dado muchos problemas de cara al futuro, pero ahora ambas facciones estamos de acuerdo en algo. 
 
    —¿En qué? 
 
    —Quisimos ser vuestros aliados; estábamos dispuestos a compartir nuestro conocimiento con vosotros, pero vuestra respuesta va a ser la traición y la violencia, de modo que está completamente legitimado que demos el primer golpe —declaró Risinea—. Desde el punto de vista moral no hay nada reprochable, y desde el práctico tampoco, pues una civilización más avanzada merece más sobrevivir que una más atrasada. Es la lucha evolutiva que define a la vida misma. 
 
    —Te estás equivocando —dijo Marc—. Ni moralmente ni desde un punto de vista utilitarista está justificado lo que pretendes. Créeme, de estos temas entiendo un poco. 
 
    —Nadie ha pedido tu opinión, midhra —le espetó ella—. El caso es que para ganar esta guerra necesitamos saber cómo nos derrotasteis, de modo que no tenemos más remedio que sacártelo de la forma que sea. 
 
    —Torturadme lo que queráis, no vais a sacarme nada —la desafió Marc. Al mismo tiempo cuatro alienígenas más llegaron y se posicionaron alrededor de Risinea. 
 
    —No tenemos que torturarte, no somos unos salvajes —dijo la sacerdotisa haciéndose a un lado para dejar que los otros se acercaran a la celda—. Nos lo vas a decir todo, quieras o no. 
 
    Por la fuerza lo sacaron de allí, y como si de una manifestación del eterno retorno se tratase, enseguida volvió a verse atado en una camilla, sólo que esta vez definitivamente estaba en un laboratorio, y sobre él tenía una máquina de gran tamaño con unos electrodos que apuntaban directamente a su cabeza. 
 
    —Esta máquina no estaba pensada para esta clase de cosas —le explicó Risinea mientras otros dos alienígenas se aseguraban de que estuviera bien sujeto—. En un principio fue diseñada para que nuestros grandes genios pudieran representar visualmente ideas que sólo estaban en su mente… pero como método de obtener información resultó ser todavía más útil, como comprobarás a continuación. ¿Todo listo? 
 
    —Todo listo —respondió uno de los alienígenas—. Comenzamos. 
 
    No supo qué tocaron, pero enseguida Marc sintió que una corriente eléctrica le recorría el cerebro de lado a lado, y pese a que no era doloroso, sí que le resultó muy incómodo. No pasaron más que unos segundos antes de que aquello empezara a funcionar, y de repente se vio rodeado por la más completa oscuridad. Los grises habían desaparecido, la nave también, incluso las descargas eléctricas en su cabeza… sólo estaban la oscuridad y él, y desde las profundidades de aquel vacío comenzó a escucharse una voz. 
 
    —No, no, no… —murmuró al identificar tanto la voz como lo que estaba diciendo—. ¡No! 
 
    Trató de pensar en otra cosa, de bloquear sus pensamientos, poner la mente en blanco e incluso canturrear, pero nada sirvió. El momento que tanto quería ocultar, precisamente por ese motivo fue haciéndose cada vez más fuerte en su mente, y acabó escurriéndose fuera de ella como el agua se escurre fuera de las manos cuando intentas sujetarla. 
 
    —… científicos de la colonia de Marte estaban trabajando en un arma de destrucción masiva muy novedosa por entonces: el misil de antimateria —se escuchó la voz de Gretch—. La capitana Marla Shakey, cuya leyenda todo el mundo conoce hoy día, encabezó un ataque suicida contra las tropas que tenían en la Tierra que sirvió de distracción para el ataque principal contra la nave nodriza con el misil de antimateria. 
 
    Luchó con todas sus fuerzas porque el recuerdo cesara, y creyó conseguirlo cuando la oscuridad desapareció y se vio de nuevo en la nave alienígena. Sin embargo, tal vez no controlara del todo el lenguaje corporal de los grises, pero podía identificar una sonrisa de satisfacción como la de Risinea cuando la veía. 
 
    —Gracias, Marc. Has salvado a nuestra raza —le dijo—. Misiles de antimateria… no está mal para una raza tan atrasada. Jamás lo habríamos supuesto. Nos habría cogido por sorpresa y destruido, sin duda. Ahora estaremos preparados. De nuevo, gracias. 
 
    —¡Te estás equivocando! —replicó Marc desesperado. En su afán por salvar la Tierra tal vez acabara de condenar a toda la humanidad, tal y como temía—. ¿Me escuchas? ¡Te estás equivocando! 
 
    —¿Qué hacemos con él? —preguntó uno de los alienígenas. 
 
    —Ya no nos sirve de nada —dijo Risinea—. Devolvedlo a donde lo encontramos. 
 
    Ni sus protestas, advertencias, maldiciones y forcejeos evitaron que Marc se viera arrastrado hasta una de las puertas esclusas de la nave. 
 
    —Buen viaje, midhra —le dijeron antes de arrojarlo a la sala de despresurización. Él se lanzó rápidamente hacia la compuerta antes de que se cerrara, pero no lo consiguió, y cuando la golpeó con el puño en un vano intento de abrirla sólo logró hacerse daño en la mano. 
 
    —¡Ah! Maldita sea… —suspiró con resignación cuando comenzó a escucharse el mecanismo que abría la compuerta que daba al vacío. En cuanto se abrió supo muy bien lo que iba a ocurrir, porque ya lo había vivido demasiadas veces antes: el vacío absorbió el aire, y a Marc con él, expulsándolo al espacio, donde moriría sin remedio. 
 
    —Lo siento —quiso decir, pero en el espacio no podía ser escuchado por nadie, de haber alguien allí para escucharlo. Fracasó intentando recuperar a Gretch y a Rob, y ahora había fracasado de nuevo al intentar salvar la Tierra, hasta el punto de condenar a toda la humanidad con ello… no sabía ante quién se disculpaba, pero realmente lo sentía. 
 
    La falta de aire y los estragos del vacío no tardaron en arrebatarle la consciencia, pero en aquella ocasión no soñó con ninguna nave espacial, ni con el planeta Tierra. No soñó con nada, sólo tuvo ante sí la oscuridad más absoluta, y luego comenzó a dejar de sentir del todo. 
 
    No era la primera vez que pasaba por aquello; también lo hizo cuando el cáncer lo mató, y sabiendo que, al igual que entonces, cualquier intento de resistirse era fútil, tan sólo se dejó llevar… 
 
    —¡Marc! —escuchó que lo llamaban—. ¡Vamos, Marc, despierta! 
 
    Cogió aire con desesperación en cuanto recuperó el conocimiento. Sentía todo el cuerpo dolorido, la boca le sabía a sangre y los ojos le escocían tanto que no podía ni abrirlos… pero, en contra de todo pronóstico, seguía vivo. O eso quería creer. 
 
    —Ayúdame a llevarlo a la enfermería, rápido —exclamó alguien. 
 
    Notó cómo si lo cargaran entre varias manos, y apenas alcanzó a balbucear unas palabras antes de tener que rendirse por la falta de fuerzas. Entonces volvió a desmayarse. En aquella ocasión, sin embargo, sí trató de resistirse, puesto que creyó reconocer las voces que le rodeaban. 
 
    Cuando despertó seguía muy débil, tanto que le costó enfocar la mirada para intentar discernir dónde se encontraba, pero en cuanto lo consiguió, se sobresaltó tanto que por poco se arranca la sonda que tenía conectada al brazo. Su reacción no fue para menos, puesto que sentada en la camilla junto a él se encontraba alguien que era imposible que estuviera allí. 
 
    —¿G…Gretch? —preguntó boquiabierto. 
 
    No tenía ningún sentido que fuera ella quien lo observaba con media sonrisa en la cara. Gretch había muerto, y por si eso fuera poco, en aquella época ni siquiera existía aún. 
 
    —Ya tienes mejor aspecto —dijo la dackhariana—. Pensaba que no llegábamos a tiempo para recogerte del espacio. Suerte que estuviéramos siguiendo la nave de los grises y te viéramos flotando. Menudo susto, ¿eh? 
 
    —¿Susto? —replicó sin ser capaz de verbalizar lo que sentía en ese momento. Gretch estaba viva, y estaba frente a él—. ¿Cómo…? 
 
    —Viendo que sólo vas a balbucear incoherencias, será mejor que te lo resuma —dijo ella armándose de paciencia—. Sí, soy la Gretch de tu época. Estaba muerta, y sé que llevas dos años tratando de curarme para devolverme a la vida, algo que te agradezco porque lo has conseguido. Rob se despertó después de que te abdujeran esos malditos aliens, cuando la Calicó se dirigía al Horizonte de Sucesos. Allí el doctor Adohi consiguió traerme de vuelta. 
 
    —Gretch —consiguió verbalizar, y pese a lo débil que se sentía se lanzó a abrazarla con todas sus fuerzas, que no eran muchas—. Dios… no creí… no puedo creer que… ¡estás viva! 
 
    —Creía que ese punto ya había quedado claro —repuso ella, que pese a todo se dejó abrazar—. Vamos, no te pongas tan sentimental que todavía tengo que echarte la bronca por meterte en este desquiciado plan para cambiar la historia. Y lo más importante, por meterme a mí. 
 
    —¡Marc! Has despertado, menos mal —exclamó Rob al entrar en la enfermería. 
 
    —¡Rob! —replicó él, que soltó a Gretch sólo para correr a abrazarse con el androide arrastrando la sonda—. ¡No puedo creer que estéis aquí los dos! 
 
    —No íbamos a abandonarte, colega —contestó Rob. 
 
    —Oh, no sabéis cómo me alegra veros de nuevo —dijo Marc pletórico. Conforme fue haciéndose consciente de que realmente sus dos compañeros habían vuelto, el entusiasmo comenzó a apoderarse de él—. Espera, ¿me has llamado “colega”? ¿Y esa barba? 
 
    —Es su nuevo estilo —dijo Gretch levantándose de la camilla. 
 
    —Ah… pues te queda bien. 
 
    —Gracias, tío —respondió el androide. 
 
    —¿Tío? Vale, vais a tener que explicarme qué ha pasado con pelos y señales, porque ahora mismo estoy flipando en colores —repuso Marc. 
 
    —Ya te lo he dicho: cuando te abdujeron los aliens, Rob despertó en la Calicó, me llevó con el doctor Adohi y consiguieron traerme de vuelta también —resumió Gretch. 
 
    —Sí, vale, eso lo entiendo. Me cuesta asimilarlo, pero lo entiendo. Lo que no entiendo es qué hacéis aquí. Por si no os habéis dado cuenta, estamos en el siglo XXVIII. 
 
    —Han pasado muchas cosas —dijo Rob—. Cuando te abdujeron, todas las colonias se unieron en un ataque contra los grises. 
 
    —Sí, eso lo sé —replicó Marc—. Estaba allí cuando comenzó. ¿Vosotros también? 
 
    —Sí, aunque no por voluntad propia —afirmó Gretch torciendo el gesto—. Un destructor dackhariano nos estaba esperando en el Horizonte de Sucesos y… no hay forma suave de decir esto, así que allá va: volaron la estación espacial. 
 
    —¿Cómo? —exclamó horrorizado. Sólo de pensar en toda la gente que vivía allí se le pusieron los pelos de punta, en especial por el doctor Adohi, que tanto lo había ayudado desde que llegó al futuro—. ¿Por qué? 
 
    —Porque Smeith quería hacerme daño, sólo por eso —masculló ella con rabia—. Pero se lo hice pagar a esa escoria espacial… 
 
    —Vale, ¿y cómo llegasteis aquí? —inquirió—. ¿Y por qué quería hacerte daño? 
 
    —Smeith nunca necesitó demasiados motivos para querer perjudicar a mi familia, pero el caso es que nos capturó y nos llevó con él cuando se dirigió a la batalla. Allí pudimos escapar, hice que esa basura traidora mordiera el polvo y, al saber lo que habías hecho, y que iban a enviar naves dackharianas a por ti para impedírtelo, vinimos a rescatarte. 
 
    —¿Naves dackharianas? No llevo aquí mucho tiempo, o eso creo, pero no he visto ninguna —dijo Marc. 
 
    —El portal tenía fallos —le explicó Rob—. Tal vez la otra nave tampoco llegara a este momento, en cuyo caso puede haber acabado perdida en el tiempo. A nosotros tampoco nos trajo aquí en primer lugar. 
 
    —¿A dónde os llevó? —se interesó. 
 
    —A tu época —respondió Gretch—. Lo creas o no, hemos estado en tus tiempos. 
 
    —¿En serio? —replicó sorprendido—. ¡Oh! Eso explica el nuevo vocabulario de Rob. 
 
    —Tuve que integrarme entre tu gente —se justificó el androide—. Y no durante poco tiempo, he de añadir. Dieciocho años, concretamente. 
 
    —¿Perdona? —exclamó creyendo haber escuchado mal, y miró a Gretch. Aunque la gente del futuro era más longeva, no parecía que hubieran pasado todos esos años sobre ella. 
 
    —A mí no me mires, yo pasé ese tiempo congelada —dijo—. Fue Rob quien se quedó aprendiendo a ser un terrícola del siglo XXI. Entre una cosas y otras, para mí nuestro mayor problema hace una semana aún era ese maldito Omnicrón. 
 
    —¿Te quedaste en mi época dieciocho años? —le preguntó entonces al androide. 
 
    —La Calicó sufrió daños graves, y encontrar la tecnología y materiales necesarios para su reparación llevó un tiempo —se explicó éste. 
 
    —Pero… apenas hará unas horas desde que atravesé el portal, ¿cómo puedes haber estado en el siglo XXI dieciocho años? —se preguntó confundido. 
 
    —Estamos viajando en el tiempo, nada tiene sentido —repuso Gretch—. Por suerte, eso no va a durar mucho más. Enseguida habremos vuelto a nuestra época y esta locura absurda habrá terminado por fin. 
 
    —¿Qué? —exclamó Marc—. ¡No! ¡No podemos marcharnos! ¿Cómo estamos volviendo? Se suponía que sólo era un viaje de ida. 
 
    —Es complicado explicárselo a alguien de tu época, pero moviéndonos a velocidades cercanas a las de la luz, la dilatación temporal… 
 
    —Hará que el tiempo nos parezca mucho menor, entiendo —terminó por ella, para su asombro—. He aprendido mucho sobre relatividad en este tiempo. ¡Pero no podemos marcharnos! ¡Nave, comienza la maniobra de frenado! 
 
    —Comenzando maniobra de frenado —respondió la voz de la Calicó. 
 
    —¿Qué haces? —exclamó Gretch frunciendo el ceño—. ¡Nave, anula esa orden! 
 
    —Contraorden no aceptada —replicó la nave—. La orden inicial es de rango superior. 
 
    Gretch fulminó con la mirada a Rob. 
 
    —¡Has tenido dieciocho años para anular su rango de capitán! —le espetó. 
 
    —Lo siento —se disculpó éste, que tuvo que hacerse a un lado cuando Marc salió a toda prisa de la enfermería, todavía enganchado a la sonda—. ¿Qué pasa? ¿Por qué no podemos marcharnos? 
 
    —Porque he metido la pata hasta el fondo, por eso —respondió, y en cuanto llegó al puente de mando se sentó en el asiento del capitán, para disgusto de Gretch—. Parece que frenamos… bien. Nave, calcula cuánto tiempo ha pasado fuera de aquí. 
 
    —Han pasado cinco días, siete horas y cuarenta y tres minutos —respondió la nave. 
 
    —¡Dios! Espero que no sea tarde —murmuró Marc. 
 
    —¿Tarde para qué? —inquirió Gretch—. Y no quisiera cargarme este reencuentro tan bonito empleando la violencia, pero como no te levantes de mi sitio, no me dejarás más opción que hacerlo. 
 
    —Cometí un error —confesó Marc volviendo el asiento hacia ellos—. Se suponía que tenía que entregar un mensaje al gobierno de la Tierra, pero mi nave también tuvo problemas, y acabé siendo recogido por los grises. Éstos, al descubrir lo que iba a pasar, no se lo tomaron muy bien, y decidieron que era mejor atacar la Tierra preventivamente… así que lo más probable es que ahora mismo no tengamos un futuro al que ir. 
 
    —Por favor, dime que es una broma —rogó Gretch cubriéndose la cara con una mano—. ¡Y levántate de mi sitio! 
 
    —En realidad, no creo que hayas cambiado nada —afirmó Rob pensativo—. Las cosas no son tan sencillas con los viajes en el tiempo. Tengo una teoría… 
 
    —¡Mi sitio! —bramó Gretch. 
 
    —¡Toma tu maldito sitio! —exclamó Marc levantándose de él—. ¿Es que no lo veis? ¡Me he cargado el futuro! No podemos marcharnos hasta repararlo. 
 
    —¿Dice que tenemos que quedarnos más tiempo en el pasado? —preguntó Gretch, ahora ocupando por fin su lugar. 
 
    —En el presente —la corrigió. 
 
    —Ni se te ocurra ir por ahí —le advirtió ella. 
 
    —No, no tenemos que hacerlo —insistió Rob—. Mira, Marc, en el tiempo que pasé en tu época han ocurrido cosas que me llevan a pensar que la historia no puede cambiarse. 
 
    —¿Qué cosas? —inquirió él. 
 
    —Yo… —murmuró, y miró a Gretch, pero ella, incómoda, apartó la mirada—. Vamos, ambos sabemos que es mejor que se lo digas tú. 
 
    —Voy a fingir que eso es verdad —masculló ella de mala gana, y entonces tomó aire y alzó la mirada hacia Marc—. Cuando atravesamos el portal, lo hicimos persiguiendo un interceptor dackhariano. Ya sabes cómo somos los dackharianos, así que no te extrañará que, para impedirte cambiar la historia, las órdenes que recibieron fueran las de matarte. 
 
    —No, no me extraña —corroboró Marc, que tomó asiento junto a ella, en el lado del copiloto. Ya sabía cómo se las gastaban en Dackhara. El destino del Horizonte de Sucesos era prueba de ello. 
 
    —El caso es que llegamos a tu tiempo ambas naves, y ellos todavía tenían intención de cumplir la misión —prosiguió—. Tenían tu ADN porque estaba en la Calicó cuando nos detuvieron, así que no les costó localizarte allí… era de noche, no debías tener entonces más de unos siete u ocho años. Ibas con tus padres en coche…. 
 
    Marc se agarró con fuerza a los reposabrazos de su asiento, pues en su interior ya sabía lo que Gretch iba a decirle. 
 
    —Derribamos la nave, pero no pudimos evitar que disparara antes y… 
 
    Bruscamente Marc se puso en pie. Sentía el corazón palpitándole en las sienes, y las manos le temblaban de la rabia. 
 
    —¿Me estás diciendo que el accidente en el que mis padres murieron no fue un accidente, sino un ataque por parte de una nave dackhariana venida del futuro, y que vosotros dos estabais presentes? —dijo apretando los puños con tanta fuerza que se clavó las uñas en las manos. 
 
    —Me temo que sí —contestó Gretch agachando la cabeza. 
 
    Dio un puñetazo tan fuerte contra la metálica pared de la nave que por poco se rompe los dedos de la mano, pero le dio igual porque necesitaba descargar la ira que sentía. No recordaba casi nada de aquel accidente, que había resultado no serlo, pero sí de los días siguientes, cuando tuvo que enterrar a sus propios padres y acostumbrarse a vivir sin ellos en resto de su vida. 
 
    Al final, abatido, se dejó caer de nuevo en el asiento. 
 
    —Entiendo cómo te sientes —le dijo Gretch, que puso una mano sobre la suya. Su primera reacción iba a ser apartarla y decirle que no, que no tenía ni idea, pero enseguida recordó que sí, que en realidad ella lo sabía mejor que nadie—. Si te sirve de consuelo, la persona que dio la orden, Bonhart Tadeus Smeith, ahora está muerta. Yo misma lo maté. 
 
    —Eso no me devuelve a mis padres —replicó—. Y creía que tú habías abandonado tus ansias de venganza hacía mucho tiempo. 
 
    —Sí, pero si me la ponen tan a mano… —se excusó—. Además, esa rata tenía que pagar por lo que hizo en el Horizonte de Sucesos. 
 
    —Pero no lo entiendo, ¿cómo pudo una nave dackhariana matar a mis padres? —inquirió confundido—. Quiero decir, la primera vez no… 
 
    —No hay primera vez —interrumpió Rob—. Es lo que intentaba explicarte. Nuestros viajes en el tiempo… ya han ocurrido. 
 
    —¿Qué quiere decir eso? 
 
    —Que no estamos cambiado la historia, sino haciendo que se cumpla —resumió—. Mira, dudo mucho que tus padres hubieran muerto si no hubiera sucedido el ataque, lo que significa que todo, estos viajes en el tiempo incluidos, ya estaban, por decirlo de alguna manera, registrados en la historia. 
 
    —Creo que lo entiendo —dijo Marc pensativo—. Pero los grises… ¿qué dice la historia que pasó exactamente? Las fuentes que he encontrado estos años son escasas. 
 
    —Eso es porque no hay demasiadas —contestó Gretch—. La mayor parte de la información de esa época, de esta época, se perdió. 
 
    —Sí, incluyendo el gobierno fascista que gobernaba la Tierra —señaló—. De eso no he leído nada en ninguna parte. 
 
    —La figura de Amanda Cavendish es confusa —reconoció Rob—. Poco se sabe de su gobierno, se dice que porque se perdió con la destrucción de la Tierra, pero un gobierno totalitario tiende a reescribir la historia a su antojo, y no se sabe qué fue de ella después de todo esto. 
 
    —Bueno, ¿y eso qué más nos da? —exclamó Gretch—. La cuestión es que, según la teoría de Rob, la historia no se puede cambiar, así que da igual cómo hayas metido la pata, Marc, porque esa metida de pata ya estaba prevista por la historia. Eso significa que podemos volver a nuestra época de una maldita vez. 
 
    —¿Y arriesgarnos a que no sea así? —replicó él. 
 
    —Es así —le aseguró Rob—. Mira, no es sólo lo de tus padres… en los años que estuve allí también tuve que patentar la cápsula criónica que debía contenerte una vez murieras. 
 
    —¿Sí? Pues ya podrías haber traído del futuro la cura del cáncer en su lugar. 
 
    —Por lo visto, no —repuso el androide—. Nadie había fabricado nada ni remotamente similar a esas cápsulas, tuve que hacerlo yo. ¿No lo ves? 
 
    —Sí, pero aun así, es demasiado lo que está en juego —reflexionó—. Asirien dijo que sólo los cambios importantes cambian realmente la historia, y el mío podría haberlo sido. Tal y como lo veo, si la historia realmente no se puede cambiar, que nos quedemos aquí o no al final no cambiará nada, pero si se puede, debemos intentar reparar mi error a toda costa, o la raza humana estará condenada. 
 
    —Eso no puedo discutirlo —se rindió Rob. 
 
    —A veces me parece que mi vida es una repetición continua —dijo Gretch con un suspiro—. ¿Volvemos a estar en un lio de tres pares de narices por vuestro empeño en ayudar cuando es evidente que no hacía falta? 
 
    —Me temo que sí, y ésta podría ser la peor de todas —respondió Marc, que pese a todo mostró una ligera sonrisa—. No sabéis cómo he echado esto de menos los últimos dos años… 
 
    —Y yo los últimos dieciocho —añadió Rob. 
 
    —¡Agh, callaos los dos! —les espetó Gretch—. Bien, ¿qué hacemos para evitar que la historia cambie y nos borre como especie? 
 
    —Primero hay que saber cómo están las cosas en la Tierra —determinó Marc—. Han pasado varios días, tenemos que volver allí y evaluar la situación. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    —Este lugar da escalofríos —dijo la capitana Tamimt Lundqvist, de las fuerzas especiales del ejército de Nueva Tierra. 
 
    Una vez pacificada la resistencia alienígena, su unidad tenía la misión de custodiar el hangar principal de la ciudad envuelta por una cúpula en la que los grises vivían. Aunque los bombardeos habían dañado la cúpula, y la zona no sería habitable hasta que terminaran las reparaciones de emergencia, la ciudad debía ser registrada de arriba abajo en busca de algún alienígena superviviente. 
 
    Para ellos, sin embargo, el trabajo duro terminó con el asalto a la nave de carga donde pretendían huir los líderes grises, y ahora, mientras sus hombres custodiaban todas las salidas, ella y el sargento Marek patrullaban la zona para asegurarse de que todo seguía en orden, aunque por el momento no habían tenido ningún problema. Los grises cayeron con una facilidad que sorprendió a sus propios superiores. 
 
    —Es la luz —afirmó Marek—. Esta oscuridad puede poner de los nervios a cualquiera. 
 
    La enana roja que los iluminaba no era la estrella más brillante del universo, en eso la capitana podía coincidir, y con cualquier iluminación artificial destruida, una siniestra penumbra lo envolvía todo. Ni siquiera las luces integradas en sus trajes espaciales paliaban ese efecto. 
 
    —Podría ser —reconoció—. Espero que nos saquen de aquí rápido. No parece que esos grises tuvieran demasiado que ofrecer en batalla. 
 
    —Ahora ya no tienen nada que ofrecer en ningún ámbito —dijo Marek—. ¿Crees que es verdad lo que dijo aquella criatura moribunda de la nave? ¿Lo de enviar al último terrícola al pasado? 
 
    —Diría que no, pero cualquier sabe —contestó Lundqvist, que miró con desconfianza hacia los restos derruidos de la torre, inerte después de que el portal colapsara—. Lo que es seguro es que esas naves atravesaron el supuesto portal… al algún lado habrán ido. 
 
    —Sí, y parece que eso ha causado conmoción entre los dackharianos —afirmó el sargento—. Ellos deberían ser los más contentos con lo que ha pasado, ¿verdad? Por una vez tenían razón, y parecían dispuestos a luchar, pero ahora se les ve muy cabreados. 
 
    —He oído un rumor —le confió la capitana—. No puedo asegurarlo, pero creo que el gran comandante Bonhart Tadeus Smeith ha muerto. 
 
    —¡No fastidies! —exclamó Marek sin poder ocultar su sorpresa—. ¿Participaba en la batalla? Ya es mala suerte. Apenas ha habido bajas… 
 
    —No, no en la batalla. Eso es lo más interesante. —Antes de continuar, se aseguró de que no hubiera oídos indiscretos cerca—. Por lo que dicen los pilotos de cazas, murió a manos de Gretchen Rosenstock. 
 
    —¡Gretchen Ros…! ¿Pero no está muerta? —replicó Marek cada vez más confundido. 
 
    —Parece que no —respondió—. Por lo que cuentan, en un momento dado de la batalla contra los platillos de los grises, nuestros pilotos recibieron la orden de utilizar armamento iónico contra cazas dackharianos. Por eso están tan cabreados. 
 
    —Oh, ya veo —asintió el sargento—. Pero ¿por qué atacar a nuestros propios aliados en mitad de la batalla? 
 
    —Ahí está la cosa. Al parecer, los cazas de Dackhara recibieron la orden de abatir la nave en la que iba Rosenstock, que trataba de escapar del destructor de Smeith. Querían capturarla para hacerle pagar su muerte, pero ella se lanzó hacia el portal sin pensarlo. 
 
    —Eso tiene sentido, puesto que el último terrícola era su compañero —asintió Marek—. ¡Vaya! Si todo esto es verdad, vamos a tener muchos problemas. A Dackhara no debe haberle hecho ninguna gracia que atacasen a sus naves. 
 
    —No, por eso están tan cabreados —corroboró Lundqvist—. Aunque me temo que no se va a quedar en un mero cabreo: esto va a tener consecuencias políticas. Me da que la cabeza de Thalassinos va a rodar más pronto que tarde. 
 
    —Bah, ya estaba retirado, ¿qué van a hacer? ¿Retirarlo de nuevo? —replicó Marek, que no se preocupó demasiado—. Además, probablemente Thalassinos se la tuviera guardada. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió ella. 
 
    —Hace veintidós años, cuando Rosenstock fue depuesto y nuestro ejército participó en el derrocamiento, yo era prácticamente un grumete en el Impávido, uno de los destructores que apoyaba a la flota rebelde dackhariana —le contó el sargento—. Una vez el dictador fue depuesto, el objetivo era abordar el destructor estelar que había sacado del planeta a la emperatriz Desdémona y a su hija, Gretchen Rosenstock. La idea era capturarlas con vida; nuestro gobierno no quería más mártires para Dackhara, y con la heredera de Rosenstock firmando la rendición sus partidarios se calmarían… pero Smeith y los suyos tenían una idea distinta. Querían demostrar su fuerza, que siempre fue puesta en duda, y nada más localizar la nave en la que iban las dos a bordo la bombardearon con todo lo que tenían. Gretchen Rosenstock escapó, eso se supo más tarde, pero la emperatriz no. 
 
    —Ya veo —asintió la capitana—. Entonces tanto Thalassinos como ella se han cobrado su venganza hoy… pero esa venganza podría empezar una nueva guerra. No se atacan naves aliadas en mitad de una batalla, no importa el motivo. 
 
    —No sé yo —dijo, sin embargo, Marek—. Estuve en Dackhara durante la pacificación posterior a la rebelión de Smeith. A Rosenstock no le faltaban partidarios entonces, y pese a las purgas de disidentes en los años siguientes, todavía deben quedar muchos, los suficientes como para que Dackhara entre en una guerra civil con Smeith muerto. 
 
    —Prefiero que se maten entre ellos antes de que tengamos que matarlos nosotros —determinó Lundqvist—. Además, puede que todo eso no tenga importancia al final. Ahora mismo hay por lo menos tres naves jugando con nuestro destino en el pasado. Dicen que si esos grises se salen con la suya, y cambian lo que ocurrió en la Tierra, desaparecemos de un plumazo. 
 
    —Capitana, necesito que venga un momento —le solicitó la soldado Natalena, que custodiaba la entrada al carguero abordado de los grises. 
 
    —Mientras no desaparezcamos nos toca cumplir —se resignó Marek, y juntos se dirigieron hacia la nave. 
 
    El carguero gris permanecía anclado al suelo justo en el centro del hangar. Pese a estar construido con tecnología alienígena, no les costó demasiado hacerse con los controles del mismo para aterrizarlo. No por nada, sus propias naves espaciales estaban inspiradas en las de aquella raza, que fue quien involuntariamente les proporcionó la tecnología necesaria para construirlas. Desde entonces había permanecido vacío y cerrado, puesto que dentro se guardaban los cuerpos de los líderes grises caídos. 
 
    La soldado Natalena, a diferencia del más veterano sargento Marek, acababa de entrar en las fuerzas especiales; de hecho, aquella era su primera operación con la unidad, de modo que Lundqvist no creyó que su petición de ayuda fuera nada importante. 
 
    —¿Qué ocurre, soldado? —le preguntó una vez llegaron hasta ella. 
 
    —No quería molestarla, capitana, pero es que tengo la sensación de que hay alguien o algo dentro de la nave dando golpes —dijo. 
 
    —¿Golpes? —inquirió Marek—. ¿Quién va a dar golpes? Ahí dentro no hay nadie, sólo cuerpos de grises muertos. Como no hayan regresado de la muerte, no sé cómo van a dar golpes. 
 
    —Pues yo he oído golpes —insistió la soldado, y entonces, como si hubiera estado aguardando al momento propicio, se escuchó uno—. ¡Ahí está! ¿Lo habéis oído? 
 
    —Sí —contestó la capitana, que comprobó que su fusil estuviera cargado y listo para abrir fuego. Fue como un retumbar metálico que sin duda venía del interior, porque llegaba muy amortiguado—. Será mejor echar un vistazo. Sargento. 
 
    —Muy bien —asintió éste agarrando también su arma—. Lo que nos faltaba. Además de alienígenas, fantasmas de alienígenas. 
 
    Al encontrarse apagada, el interior de la nave permanecía a oscuras, de modo que tuvieron que valerse de la iluminación de sus trajes para encontrar el origen del ruido. Aunque el soporte vital estaba desconectado, todavía conservaba aire respirable dentro, gracias a lo cual pudieron quitarse las máscaras, que pese a su utilidad en cuestiones tácticas limitaban mucho la visión en condiciones normales. 
 
    —Bueno, veamos qué pasa aquí dentro —dijo Lundqvist tomando la delantera de la expedición. 
 
    —Aquí no debería haber nada, la registramos de arriba abajo tras el asalto —afirmó Natalena 
 
    —Al menos sabemos que no pueden volver de entre los muertos. Todos los cuerpos siguen ahí —dijo Marek, que con sus luces iluminó los cadáveres cubiertos por mantas térmicas de los grises que fueron abatidos. 
 
    En ese preciso instante se escuchó otro golpe proveniente de la bodega de carga, hacia donde los tres se volvieron de inmediato. Ni la luz de sus tres uniformes juntos consiguió encontrar nada que pudiera haberlo provocado. 
 
    —Eso debería estar vacío —murmuró la capitana—. Conmigo. 
 
    Con precaución, los tres se aventuraron a la bodega de carga, sin duda la zona más amplia de la nave. En el primer registro no encontraron nada allí, puesto que los grises huyeron sin cargar en ella más que a sus líderes. En ese mismo estado se encontraba cuando entraron de nuevo. 
 
    —Aquí no hay nada —dijo Marek bajando su arma—. Puede que el ruido lo haga el metal al dilatarse, o algún circuito interno que resultó dañado durante la batalla. 
 
    Su tesis se vio refutada cuando tres golpes más retumbaron por toda la bodega. En aquella ocasión, sin embargo, al estar allí mismo fueron capaces de localizar su origen, aunque éste resultó ser una de las muchas placas metálicas de las paredes. 
 
    —Ahí detrás hay algo —afirmó el sargento. 
 
    —¿Un compartimento secreto? —aventuró Natalena. 
 
    —Averigüémoslo —replicó la capitana—. Marek, trae el material de abordaje. 
 
    Con el material de abordaje no les costó soltar la placa metálica que escondía el misterio de los golpes… pero ninguno de los tres militares estaba preparado para lo que se encontraron al otro lado, donde, en efecto, había un compartimento secreto, y no de pequeño tamaño. 
 
    —¡Que me trague un agujero negro! —exclamó el sargento cuando un montón de pequeños ojos compuestos se quedaron mirándolos. 
 
    Escondidos en aquel oscuro compartimento se toparon con por lo menos veinte grises, pero estos, a diferencia de a los que habían combatido, eran mucho más pequeños, y parecían asustados. 
 
    —¡Niños! —murmuró la capitana—. Niños grises… 
 
    —Debieron intentar evacuarlos también —dedujo Marek mientras los iluminaba con sus luces. 
 
    —Pobrecillos, deben llevan horas ahí encerrados —dijo Natalena con lástima. 
 
    —¿Pobrecillos? ¡Son grises! —exclamó Lundqvist. 
 
    —Son niños —repuso ella. 
 
    —¿Qué hacemos? —inquirió Marek. 
 
    —Informar —determinó la capitana—. Lo que les pase no nos corresponde decidirlo a nosotros. Sacadlos de ahí, pero que no salgan de la nave… y que no vean a los muertos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Entiendo lo de la ropa, lo de la barba y el vocabulario, pero lo que no me entra en la cabeza es por qué la bodega de carga está llena de muebles baratos —dijo Marc mientras Gretch controlaba la maniobra de deceleración. A esas alturas ya sabía que no se podía frenar en seco desde velocidades cercanas a la de la luz, de lo contrario, la integridad estructural de la nave podía verse comprometida. 
 
    —No juzgues si no quieres ser juzgado, ¡y de baratos nada! —replicó Rob a la defensiva—. ¿Falta mucho para llegar a la Tierra? 
 
    —No mucho, en cuanto hayamos frenado, damos un pequeño salto a velocidad de curvatura y en unos minutos estaremos de vuelta —contestó Gretch—. ¿Alguna idea de qué vamos a hacer luego? Porque la Calicó no puede enfrentarse sola a la nave colonial de los grises. 
 
    —Creo que lo más lógico es hacer lo que yo pretendía hacer cuando vine a este tiempo —replicó Marc—. Si informamos al gobierno de la Tierra de lo que va a pasar, tal vez puedan reaccionar a tiempo de evitar una catástrofe completa. 
 
    —Si es que no ha sucedido ya —señaló ella. 
 
    —Si es que no ha sucedido ya —repitió con aprensión—. Pero tengamos un poco de fe… algo nos tiene que salir bien en este viaje. 
 
    —Esperemos que la cuota de milagros no se agotara cuando conseguiste traernos de vuelta —dijo Rob. 
 
    —¿De qué diablos estáis hablando? —exclamó Gretch molesta—. ¿Fe? ¿Cuota de milagros? Ahora no empecéis a hablar los dos como si estuvierais en el siglo XXI. Ya estamos bastante en el pasado como para retroceder aún más. 
 
    —Estamos en el presente —dijo Marc. 
 
    —Mi gratitud por haber sido devuelta a la vida tiene un límite… —le advirtió ella, pero entonces la nave alcanzó por fin velocidades no relativistas, y la visión que tuvieron a través del cristal de cabina volvió a ser la de un cielo estrellado que los rodeaba—. Ah, bien, ya estamos listos para volver. Rob, te necesito de copiloto. Estas coordenadas son nuevas para mí. 
 
    —En realidad, creo que Marc haría un buen trabajo en estas circunstancias —dijo el androide, que ofreció su asiento habitual a un sorprendido Marc. 
 
    —¿En serio? —replicaron los dos al mismo tiempo. 
 
    —Has sido capitán de la Calicó durante dos años, me consta que algo has aprendido —insistió, a lo que él no pudo hacer otra cosa más que sentarse en el asiento del copiloto. 
 
    —¿Te consta? —inquirió Gretch, que pese a todo no parecía enteramente convencida de aquel cambio. 
 
    —Durante estos dieciocho años la nave y yo hemos tenido tiempo para hablar y, digamos, resolver nuestras diferencias —confesó el androide—. Preferiría no entrar en detalles. 
 
    —Por favor, no lo hagas —rogó Marc, que no quería pensar que dos inteligencias artificiales pudieran hacer según qué cosas—. Bien… calculando vector de aproximación, trazando trayectoria y estimando duración. Activación de motor de antimateria… ¿Gretch? ¿Activación de motor de antimateria? 
 
    —Sí —respondió ella enseguida, volviendo a los mandos de la nave. Por un momento se había quedado anonadada viendo a Marc realizando aquel trabajo como lo haría un verdadero piloto—. Activación de motor de antimateria… allá vamos. 
 
    El salto a velocidad de curvatura se produjo de manera correcta, y pronto se vieron engullidos por el habitual túnel de luz que los rodeaba mientras se movían de aquella manera. 
 
    —Veo que no me necesitáis, así que me voy a la bodega de carga —anuncio Rob—. Tengo una vitrina Detolf a medio montar. 
 
    —El viaje va a durar un par de minutos, como mucho —le dijo Gretch. 
 
    —Dos minutos de trabajo que habré adelantado —contestó él antes de abandonar el puente de mando, dejándolos solos. 
 
    —Habrá que tener cuidado —le advirtió Marc—. Eso puede ser adictivo. Cuando volvamos a nuestro tiempo hay que vigilar las tiendas de muebles. 
 
    —Has dicho “nuestro tiempo” —señaló ella—. No “el futuro”. 
 
    —Ya… bueno, no quería que me la devolvieras tan fácilmente —replicó—. Además, mientras flotaba en el espacio al borde de la muerte, las dos veces, y pensaba en dónde prefería estar antes que ahogándome en el vacío, por algún motivo ya no pensé en el siglo XXI, sino, bueno, en ti, en Rob, en la nave, en la gente del Horizonte de Sucesos… supongo que a estas alturas mi tiempo ya es el siglo XXXIII. Ojalá me hubiera dado cuenta antes de venir aquí a fastidiarlo todo. 
 
    —Si Rob tiene razón, que lo hicieras era en realidad inevitable —le recordó Gretch. 
 
    —Sí, pero que fuera inevitable no quita que fuera estúpido por mi parte —se reprochó a sí mismo—. Tienes razón en lo de no ayudar cuando nadie nos lo ha pedido… pero no aprendo. 
 
    —Sí que aprendes. Mira la nave, ha sido un buen salto a velocidad de curvatura —reconoció ella—. No puedo creer que de verdad hayas aprendido a pilotar la Calicó. No me entiendas mal, sólo digo que me sorprende. He visto cómo era la tecnología de tu época, y el cambio es… considerable. 
 
    —Alguien tenía que mantener a esta pequeña en marcha hasta que volvieras —contestó Marc sonriéndole, pero la sonrisa se le borró de la cara enseguida—. Han sido dos años… complicados. 
 
    —Lo sé, y lo siento —dijo Gretch. 
 
    —No, yo lo siento —exclamó—. Intenté salvarte, de verdad, pero no pude… 
 
    —Sé que lo intentaste… y sé por qué lo hiciste, pese a que al hacerlo casi consigues condenar a toda la humanidad. 
 
    Por un momento sus miradas se cruzaron y quedaron clavadas la de uno en el otro. A Marc no le costó percibir las señales, y supo que el momento que llevaba dos años esperando había llegado por fin, de modo que se dispuso a besarla. Gretch, por su parte, no sólo no retrocedió, sino que parecía dispuesta también a besarlo… pero antes de que el acto pudiera materializarse la nave dio una violenta sacudida. 
 
    —¿Qué…? —exclamó ella volviéndose hacia la pantalla de mandos. 
 
    —Saliendo de velocidad de curvatura —anunció la nave, y entonces la puerta del puente de mando se abrió, y Rob entró a toda prisa con un destornillador en las manos. 
 
    —Ah, el viaje ha sido más rápido de lo esperado —dijo el androide con satisfacción—. Felicidades, Marc, es evidente que los saltos a corta distancia los dominas a la perfección. 
 
    —Sí, soy un maldito genio —lamentó él entre dientes. 
 
    —Veamos con qué nos encontramos —dijo Gretch, que tras aclararse la garganta y volver a sentarse de manera correcta centró su atención en los mandos de la nave. 
 
    Lo que encontraron fue casi un accidente mortal, puesto que nada más abandonar la velocidad de curvatura se toparon con una superficie gris y rugosa contra la que estaban a punto de estrellarse. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó dando un brusco viraje. Toda la nave se sacudió, y tanto Marc como Rob tuvieron que agarrarse a sus asientos para evitar caer de ellos. Enseguida la dackhariana consiguió cambiar el rumbo hacia una dirección más segura—. ¿Qué diablos era eso? 
 
    —¿Que qué era eso? —replicó Marc con el corazón latiéndole en la garganta—. ¿Has tenido en cuenta la luna al hacer los cálculos del salto? 
 
    —¿La qué? —dijo ella, pero enseguida cayó en la cuenta—. Ups… 
 
    —¿Ups? —exclamó Marc con una mano agarrándose el pecho—. ¡Casi me da un infarto! 
 
    —Lo siento, ¿vale? —gruñó Gretch a la defensiva—. Como ya dije antes, he tenido una semanita un poco intensa. ¡Dadme un maldito respiro! 
 
    —¿Os habéis fijado en eso? —preguntó Rob, y con un dedo señaló la superficie de la luna. 
 
    Ambos volvieron la vista hacia allí también. La luna de aquel siglo seguía siendo tal y como Marc la recordaba, con su superficie gris y sus abundantes cráteres… salvo por unas estructuras artificiales que debieron construirse en los siete siglos que los separaban del siglo XXI. Qué función, o siquiera qué aspecto concreto tenían estas estructuras le fue imposible discernirlo, ya que se encontraban en ruinas. No parecía que llevaran así mucho tiempo. 
 
    —Los grises han pasado por aquí, eso está claro —dedujo Gretch. 
 
    —¡Y no se han ido! —exclamó Marc señalando al frente. 
 
    No muy lejos de allí, o al menos no muy lejos relativamente hablando, pues en el espacio todas las distancias eran grandes, se encontraba la enorme nave blanca con forma de huevo de los grises, sobrevolando el satélite de la Tierra como si el lugar les perteneciera. Aquello, sin embargo, no fue su mayor preocupación, puesto que toda una horda de los platillos voladores que aquella raza alienígena pilotaba comenzó a acercarse a ellos. 
 
    —¡Por el gran Dackhar! —masculló Gretch virando para cambiar el rumbo de la Calicó—. ¿Es que no podemos llegar a un planeta sin luchar antes una batalla a vida o muerte? 
 
    —No va a haber batalla —dijo Rob—. No podemos luchar contra tantas naves al mismo tiempo, y menos si su nave colonial decide entrar en acción también. 
 
    —¿El inhibidor de señal sigue en marcha? —preguntó Marc. 
 
    —Sí, gracias a eso pudimos seguirlos antes sin que lo notaran —contestó Gretch—. Si conseguimos perderlos… 
 
    —A la superficie del planeta —le indicó él. La Tierra no quedaba lejos, desde la luna era perfectamente visible—. Si nos pierden de vista, los habremos perdido del todo. Procura entrar por la zona donde ya es de noche. 
 
    Sin pronunciar palabra ella se dirigió hacia allí a toda velocidad. Los platillos volantes de los grises abrieron fuego contra ellos, pero la distancia hacía que sus proyectiles salieran demasiado desviados, y sólo percibieron algunos haces de luz pasando junto a la Calicó. 
 
    No lograron desembarazarse de ellos el tiempo que les llevó llegar hasta la Tierra. Aunque ya no disparaban tan a menudo, puesto que parecían haber priorizado la velocidad a la potencia de fuego, tenían que zigzaguear con frecuencia para evadir esos pocos disparos. 
 
    —No creo que se acerquen mucho más a la superficie —aventuró Rob cuando ya se aproximaban a la atmósfera—. Puede que lograran arrasar las defensas de la luna, pero las defensas de la Tierra deberían aguantar. 
 
    —Espero que tengas razón —dijo Gretch—. Aun así, la presencia de esos seres tan cerca del planeta no augura nada bueno. 
 
    —Entramos en atmósfera —anunció Marc justo un instante antes de que la Calicó empezara a agitarse, pero entonces algo les golpeó en un costado, y el golpe fue tan fuerte que por un momento Gretch perdió el control. 
 
    —¡Sí que se acercan! —exclamó Rob. Todo el escuadrón de platillos seguía tras ellos pese a que acababan de atravesar un grupo de nubes especialmente denso, señal de que ya estaban cerca de la superficie. 
 
    —¡Ya lo he notado! —replicó ella maniobrando para recuperar el control—. ¡Maldita sea! ¡Tenemos que quitárnoslos de encima! 
 
    —¡Allí! —señaló Marc. Aunque fuera estaba oscuro, reconoció la silueta de lo que sólo podían ser edificios en la distancia. En un lugar así sería mucho más fácil perderlos, ya que por el momento las defensas de la Tierra no se decidían a actuar. 
 
    —Espero que funcione —murmuró Gretch haciéndole caso. 
 
    Debido a tener que estar pendientes de cuestiones más expeditivas, como no ser volados por los aires, ninguno de los tres reparó en lo que estaba mal en todo aquello… y es que la ciudad que vieron no disponía de la más mínima iluminación artificial, algo que cabía esperar de cualquier zona urbana que se preciara desde el siglo XX. 
 
    —Tengo un muy mal presentimiento —dijo Marc cuando comenzaron a volar entre los rascacielos más altos. Por un instante temió estar llevando la batalla a un sitio lleno de civiles inocentes, pero no percibió allí ninguna señal de que el lugar siguiera habitado. 
 
    —Yo también —replicó Gretch antes de lanzarse casi en picado hacia la parte más baja de la ciudad. Prácticamente a oscuras tuvo que maniobrar entre edificios, y sin pretenderlo se llevó por delante un paso elevado metálico que no fue capaz de esquivar—. ¡Uf! Lo siento. 
 
    —No parece que nos estén siguiendo —dijo Rob, que buscaba con la mirada por los cielos alguna señal de las naves enemigas. Las vieron, pero pasando de largo. Sin poder detectarlos gracias al inhibidor, nada más perderlos de vista los perdieron del todo, como era su intención que pasara—. Toma tierra en alguna parte. 
 
    —Ahí hay un claro —respondió Gretch. 
 
    A Marc más que un claro le pareció un patio, uno asfaltado que parecía ser utilizado como almacén, a juzgar por los cobertizos de plástico que tenían colocados por casi toda su superficie. La Calicó aterrizó sin que ninguna luz se encendiera ni nadie se aproximara a ellos para pedirles explicaciones. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —inquirió Marc—. Este lugar parece muerto… ¿hemos llegado demasiado tarde? 
 
    —No puede ser —dijo Rob—. La historia no puede cambiarse, ¿recuerdas? Salgamos a echar un vistazo. 
 
    —Eso va a ser una mala idea, ya veréis —añadió Gretch, que pese a todo se dispuso a seguirlos. 
 
    Por precaución, tanto ella como Marc salieron de la nave con los trajes espaciales puestos, sin embargo, todas las lecturas indicaban que el aire era perfectamente respirable. 
 
    —No entiendo nada —confesó Gretch replegando la máscara que le cubría el rostro—. Es como si hubieran abandonado el planeta… ¡agh! ¿Qué es ese olor tan repugnante? 
 
    —Me temo que, en cierto modo, sí que han abandonado el planeta —dijo Rob. Sus ojos empezaron a brillar, y con ellos iluminó lo que Marc había tomado al verlos desde arriba como cobertizos de plástico. Su verdadera naturaleza resultó ser mucho más siniestra. 
 
    —¡Cuerpos! —exclamó horrorizado cuando, tras aproximarse a uno, levantó uno de los plásticos. Allí tenían acumulados decenas, tal vez cientos de cadáveres envueltos en plástico, y al ser consciente de ello dio un salto hacia atrás—. ¡Dios santo! 
 
    —Esto es un hospital —dijo Rob señalando el edificio que tenían al lado. La cruz roja de la fachada era inconfundible. 
 
    —Esto es un cementerio —le corrigió Gretch. 
 
    —Pero, ¿qué ha pasado aquí? —inquirió Marc, todavía demasiado alterado para pensar con claridad. Tantos muertos acumulados formaban una imagen dantesca como no había visto nunca antes—. ¿Qué diablos ha pasado? 
 
    —El Segador —contestó ella tras hacer unas consultas con los sensores de su traje espacial—. ¿No lo veis? Hemos llegado justo después de los grises liberaran el virus Segador en la Tierra. 
 
    Marc cayó al suelo de rodillas, abatido por la terrible sensación de haber fracasado. Una mano le agarró del hombro para darle apoyo, pero por culpa del traje no logró identificar de quién se trataba, y tampoco tuvo fuerzas para levantar la mirada. 
 
    —Menuda masacre —dijo Rob observando a su alrededor—. Esto es inhumano. 
 
    —¿Y los androides? —inquirió Gretch—. En esta época ya existían, y es evidente que ellos no pueden morir a manos del Segador. ¿Dónde demonios se han metido? 
 
    —Es posible que a estas alturas ellos, y lo que queda de la humanidad, ya estén en Marte —aventuró Rob—. Si queda algún congénere mío, será un radical antihumanos que probablemente haya entregado su mente a Omnicrón, así que mejor si no nos encontramos con nadie. 
 
    —Completamente de acuerdo —asintió Gretch, pero su deseo no duró demasiado, porque de los edificios comenzaron a surgir unas figuras encapuchadas de aspecto siniestro. Inmediatamente la dackhariana cogió sus armas—. ¡Eh! ¿Quién anda ahí? 
 
    Tanto Marc, que se levantó rápidamente del suelo, como Rob prepararon también sus armas, pero aquel grupito no parecía ser hostil, y aunque continuaron acercándose, lo hicieron con precaución, como si desconfiaran de ellos. En cuanto estuvieron lo bastante cerca el androide los iluminó con sus ojos, y bajo aquellas capuchas se toparon con unos rostros pálidos, macilentos y llenos de pústulas que los miraban con miedo. 
 
    —¿Quién es esta gente? —preguntó Marc con aprensión. 
 
    —Terrícolas —contestó Gretch—. ¡Largaos de aquí! ¡No tenemos nada para vosotros! ¡Largaos o abriré fuego! 
 
    —¡Gretch! —le reprochó él—. ¡Míralos! Es evidente que necesitan ayuda, y tal vez puedan ayudarnos a nosotros. 
 
    —No podemos ayudarlos, y mucho menos ellos a nosotros —dijo ella—. ¿No lo ves? Están infectados. Si los dejaron aquí es porque ya están muertos. ¡Vamos, largo de aquí! 
 
    Hizo un par de disparos al aire, seguidos de un par más que impactaron contra las paredes de un edificio cercano. Eso sirvió para que todos se dispersaran, y enseguida el lugar quedó tan desierto y solitario como un instante antes. 
 
    —A veces tu carencia de humanidad me desconcierta —le espetó Rob. 
 
    —Si quieres ir a consolarlos mientras agonizan, por mí no te prives —replicó Gretch—. ¿Marc? ¿Estás bien? 
 
    —¿Por haber condenado a muerte a toda esta gente? No, no demasiado —contestó mientras guardaba su pistola de plasma—. Hemos fallado. La Tierra está perdida. 
 
    —Es posible —reconoció Rob—. Pero eso no significa que hayamos fallado… mira, esto tenía que pasar de un modo un otro, Marc. Ahora debemos ir Marte. Lo que quede de gobierno estará allí. 
 
    —Venga, volvamos a la nave —le Gretch agarrándole del brazo—. Deberíamos desinfectarlo todo bien, no queremos llevar el virus a Marte… y no me vendría mal dormir un poco. La criónica es agotadora. 
 
    —Sí —contestó Marc, que se rindió a los tirones y se dejó llevar—. Sí, ha sido un día muy largo. 
 
    Sin nada más que hacer en la superficie, más allá de atormentarse con el espanto que suponía la visión de un planeta muerto, los tres regresaron a la Calicó con la intención de pasar lo que quedara de noche en paz. Sabían que el día siguiente iba a ser complicado, y no sólo porque los grises seguían patrullando la atmósfera terrestre, de modo que era buena idea estar descansados. Marc, sin embargo, no podía quitarse de la cabeza lo ocurrido. 
 
    —¿Te puedes creer que este lugar sea Siberia? —le preguntó a Gretch cuando estuvieron de nuevo en el puente de mando, ocupando los asientos principales de la nave. Rob se quedó trabajando en su nueva afición en la bodega de carga, desde donde también podía montar guardia por si los infectados decidían volver—. ¡Hay veintiséis grados fuera! Maldito cambio climático… aunque claro, al final no ha sido eso lo que ha acabado con el planeta, sino yo. 
 
    —Mira, deja de martirizarte ya —le pidió ella—. Por lo que sabemos, esto tenía que pasar sí o sí. 
 
    —Pero no es lo mismo que tuviera que pasar a que haya pasado por mi culpa —insistió—. Cuando los grises me reclutaron, aunque su historia era bien distinta a la que yo creía real, esa Asirien me parecía que decía la verdad… y tal vez lo hiciera, pero con mi aparición aquí he transformado su verdad en la nuestra. Desde nuestro punto de vista, el de los humanos, que es el que sobrevivió, los grises llegaron de repente con intención de arrasar con todo. Ahora sabemos que no era así en un principio, ¡sólo ha sido una maldita paradoja temporal que lo ha liado todo! 
 
    —Esa Asirien tampoco era de fiar —exclamó Gretch—. Dices que la viste de niña, pero me has contado que te eligió porque eras el único humano al que aún le importaba la Tierra. Si Rob tiene razón, es evidente que mentía. ¡Te eligió porque te vio aparecer aquí cuando era una niña! 
 
    —¿Por qué iba a hacer eso? —inquirió Marc confundido—. ¿Para que cumpla mi papel en una historia en la que ellos salen perdiendo? 
 
    —Tal vez no salgan perdiendo —aventuró ella—. Si Rob se equivoca, la historia se puede cambiar. Puede que esta vez estén haciendo lo mismo, sí, pero mejor. 
 
    —Si la historia se puede cambiar —señaló Marc—. Y tal vez se pueda, ¿no decían ellos mismos que su civilización cayó porque sus viajes en el tiempo hicieron que colapsara? Si es así, tiene que poder cambiarse, ¿no crees? 
 
    —No tengo ni idea —confesó Gretch—. Tú eres el filósofo, dímelo tú… pero dímelo mañana, ya es hora de dormir. 
 
    —Sí, tienes razón —replicó poniéndose en pie y desperezándose. 
 
    Los dos salieron juntos del puente de mando, sin embargo, al llegar al camarote principal chocaron entre sí cuando ambos intentaron entrar en él al mismo tiempo. 
 
    —Emm… —murmuró Gretch. 
 
    —Perdona, es la costumbre —se disculpó Marc enseguida—. Supongo que, al haber vuelto, también vuelve a ser tu camarote, claro. Utilizaré el de la tripulación ahora que el destructor de soles no está. 
 
    —En realidad… —replicó ella, que titubeó por un segundo, pero enseguida se armó de valor—. ¿Te gustaría pasar? 
 
    La respuesta a esa pregunta era tan obvia que no tuvo que verbalizarla, sólo materializarla. 
 
      
 
    —¡No, no, no! —exclamó Rob rebuscando entre las piezas, hasta que finalmente encontró la que buscaba, momento en que resopló aliviado—. Menos mal. A ver a quién le iba a reclamar que me falta una pieza de un mueble que compré hace setecientos años… ¿qué es ese ruido? ¿Nave? ¿Son los infectados? ¿Han vuelto? 
 
    —A juzgar por su intensidad y frecuencia, y por el hecho de que se han desconectado mis sensores dentro del camarote del capitán, diría que ese sonido es un efecto secundario del apareamiento humano —respondió la nave. 
 
    —¡Oh! —exclamó Rob al caer en la cuenta—. Entonces ha costado menos de lo que esperaba. Te lo dije: sólo era cuestión de tiempo. Al final los humanos son… humanos, ya sea en el siglo XXI o en el XXXIII. 
 
    —¿Debo aceptar esta nueva conducta como un patrón permanente? —quiso saber la nave. 
 
    —Sí, supongo que en adelante habrá que acostumbrarse —asintió Rob—. Bueno, volvamos a lo realmente importante. ¿Por dónde íbamos? 
 
    —Figura diecisiete: colocar los tornillos de la base y darle la vuelta. 
 
      
 
    Por la mañana Marc fue el primero en despertar, y no pudo evitar sonreír al ver a Gretch durmiendo a su lado en la cama. Aquella era una imagen a la que podría acostumbrarse. 
 
    Todavía le costaba creer que de verdad tanto ella como Rob hubieran vuelto a la vida. Lleva dos años obsesionado con ello, pero aun así era difícil de asimilar que había pasado, y temió que al despertarse acabara descubriendo que no era más que un sueño… al fin y al cabo, relacionarse con alienígenas y viajar en el tiempo también eran cosas difíciles de creer. 
 
    Con cuidado para no despertarla, se vistió y salió del camarote, sólo para toparse con Rob junto a la puerta. 
 
    —Buenos días —dijo el androide mostrando todos sus blancos dientes en una sonrisa. 
 
    —Ni se te ocurra preguntar nada —le advirtió amenazándolo con un dedo—. No quiero una charla sobre estos temas con un androide, bastante tuve ya en Eternia. 
 
    —No iba a decir nada —se defendió él. 
 
    —Sería la primera vez —replicó Marc—. ¿Todo bien durante la noche? 
 
    —Las naves grises sobrevolaron la zona un par de veces, pero hace horas que no se las ve, así que, de momento, seguimos a salvo. Los infectados tampoco han vuelto a aparecer. 
 
    —Bien —asintió, aunque luego titubeó—. Sólo una cuestión: Lo de llevar el desayuno a la cama, ¿sigue estando bien visto en el siglo XXXIII? 
 
    —En general, los gestos de afecto suelen ser bien recibidos en cualquier época —contestó Rob—. Bueno, tratándose de Gretch no lo tengo del todo claro, pero lo peor que puede pasar es que acabes con el desayuno en la cabeza, y tienes la ducha al lado. 
 
    —Buen consejo —dijo Marc, que decidió probar suerte. 
 
      
 
    —Levanta, dormilona —fueron las primeras palabras que escuchó Gretch al despertar. Abrió los ojos y se encontró a Marc sentado en la cama, con un plato en la mano que enseguida le ofreció—. Te he traído el desayuno. 
 
    Aunque no era demasiado aficionada a esos gestos, pues le recordaban a una época donde siempre le servían no sólo el desayuno, sino todas las comidas del día, murmuró un gracias al tiempo que bostezaba y se frotó los ojos… fue entonces cuando vio lo que Marc le había traído. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó con suspicacia. 
 
    —Las reservas de comida de la Calicó se echaron a perder a lo largo de los dieciocho años que Rob estuvo en el siglo XXI, pero compró algunos productos locales para reemplazarlos —le explicó él—. Esto se llama pan tumaca, en mi tierra lo comíamos mucho. 
 
    —¿Comida elaborada con productos locales del siglo XXI? —replicó asqueada—. ¿Sabes las porquerías que le echaba a la comida esa gente? 
 
    —Perfectamente, te recuerdo que vengo de allí —dijo—. Pruébalo, es la receta de mi abuela, y te aseguro que esa comida es completamente segura… además, tampoco hay otra cosa. 
 
    Muy a regañadientes Gretch tuvo que probar aquel plato del pasado como desayuno. Al menos su sabor no era tan repugnante como había esperado, pero temió que le provocara una indigestión, o algún problema estomacal. 
 
    —No está mal —dijo para no ofenderlo, a lo que él sonrió. 
 
    —Con respecto a lo que ha pasado… —se lanzó—. Si de nuevo sólo ha sido un arrebato, un impulso, y nada más que eso, está bien. Puedo asumirlo. 
 
    —Ya hablaremos de esto más adelante, ¿vale? —le propuso Gretch—. Estamos en mitad de un viaje en el tiempo absurdo, y toda nuestra historia está en peligro. Mejor que nos mantengamos concentrados. 
 
    —De acuerdo —accedió. Aunque no era la respuesta que esperaba, al menos en esta ocasión no le había cerrado las puertas en las narices. Eso era un avance importante. 
 
    Una vez acabado el desayuno, ambos regresaron al puente de mando. Tenían una misión que cumplir, y el tiempo jugaba cada vez más en su contra. 
 
    —Muy bien, ¿cómo vamos a ir a Marte sin que los grises nos acribillen por el camino? —preguntó Gretch cuando estuvieron en sus puestos y listos para partir. De nuevo, Marc ocupaba el lugar del copiloto en vez de Rob, y empezaba a sospechar que el androide sugirió ese cambio a propósito. 
 
    —Nuestra nave es más rápida que la suya, y desde luego que sus platillos —señaló Rob—. Si no nos cogen por sorpresa, como ayer, deberíamos poder dejarlos atrás durante el trayecto a Marte. 
 
    —Es una posibilidad, pero preferiría que no nos vieran demasiado —replicó ella—. Si piensan que seguimos en la Tierra, no se fijarán en Marte. No sabemos cuánto tiempo nos va a llevar convencerlos de que venimos del futuro y que los alienígenas saben cuáles van a ser sus próximos movimientos. 
 
    —Tienes razón —asintió el androide—. Si no han atacado Marte ya, y esperemos que así sea, seguramente será por miedo al misil de antimateria que están desarrollando allí. Saben que lo tienen, y que será lo que los destruirá, así que se cuidarán mucho de hacer algo hasta que estén preparados para contrarrestarlo. Vernos dirigiéndonos hacia allí podría precipitarlo todo. 
 
    —Podemos ir en velocidad de curvatura —sugirió entonces Marc—. Por lo que a los grises respecta, la humanidad aún carece de esa capacidad, así que no lo esperarán. 
 
    —¿En velocidad de curvatura? ¿A Marte? —replicó Gretch—. Está dentro del mismo sistema, y no sólo del mismo sistema, sino que a apenas, ¿cuánto? ¿Cinco minutos luz? No sabría ni empezar a calcular un salto a velocidad de curvatura tan corto. 
 
    —Entonces déjaselo al experto en saltos cortos —dijo Marc, que comenzó a teclear en el panel de mandos—. Rob, dame las coordenadas actuales de Marte. 
 
    —Voy —respondió el androide. 
 
    —Que acabes de aprender a calcular saltos a velocidad de curvatura, y todavía no te manejes del todo con los más largos, no te hace un experto en los cortos —le recordó Gretch, no demasiado convencida con el plan—. ¿Me escuchas? 
 
    —Siempre, pero vas a tener que confiar en mí —replicó él. 
 
    —No, que va —insistió ella—. Puedo no dar el salto y punto. 
 
    —Vamos, Gretch, ¿dónde has dejado tu sentido de la aventura? —dijo una vez terminó de introducir los parámetros del salto—. Además, todavía sigo siendo el capitán de esta nave. 
 
    Antes de que la dackhariana pudiera abrir la boca Marc procedió a dar el salto, y con una sacudida el desolado paisaje que los rodeaba se convirtió en el habitual tubo de luz que se veía a través del cristal de cabina durante los viajes a velocidad de curvatura. 
 
    —Sabes que cualquier cosa que hubiera frente a nosotros, y a cien metros a la redonda, antes de dar el salto ha quedado reducido a átomos dispersos y radiación letal, ¿verdad? —le reprochó. 
 
    —Gretch, por favor, que pierdo la cuenta —murmuró en respuesta—. Saliendo de velocidad de curvatura en tres, dos, uno… 
 
    La nave volvió a sacudirse, y cuando el tubo de luz desapareció, ante ellos surgió un planeta cuya superficie era de un color rojizo que le proporcionaba una belleza extraña, pese a ser un lugar árido y carente de vida. 
 
    —Pues aquí estamos —dijo Rob—. Un buen cálculo, tengo que reconocerlo. 
 
    —Ha sido fácil —dijo Marc, satisfecho con el resultado del salto. 
 
    —Quiero que me devuelvas el rango de capitán inmediatamente —le exigió Gretch, mucho menos satisfecha que él—. Y con inmediatamente me refiero a ahora mismo. ¡Ésta sigue siendo mi nave, maldita sea! 
 
    —¿Por qué estás tan arisca? —le preguntó Rob confundido—. Todo está saliendo bien por el momento. 
 
    Como respondiendo a esas palabras, una auténtica multitud de naves aparecieron de todas direcciones con la intención de rodearlos. No eran platillos volantes alienígenas, su aspecto más tosco las delataba como un primitivo modelo de nave patrullera, lo que significaba que debían pertenecer a la colonia marciana. 
 
    —Eh… nave, restaura el rango de la capitana Rosenstock —ordenó Marc. 
 
    —Gracias —replicó Gretch con rencor. 
 
    —Bueno, al menos sabemos que la base marciana sigue operativa —dijo Rob—. Recibo una señal de radio, tal vez estén intentando comunicarse. 
 
    —¿De radio? —exclamó ella—. La nave no tiene receptor para ondas de radio. 
 
    —Sí las tiene —afirmó el androide—. Se lo instalé en el siglo XXI para poder escuchar la radio nacional mientras reparaba la nave. Tal vez sea compatible. Canal veintisiete. 
 
    —Por probar… —sugirió Marc. 
 
    Dando un gruñido, Gretch cambió el canal por el que recibían las señales externas al veintisiete, y enseguida se escuchó una voz masculina a través de las ondas. 
 
    —…repito, patrullero catorce a nave sin identificar, acaba de entrar en territorio restringido, identifíquese inmediatamente o abriremos fuego. 
 
    —Al menos ya hablan mi idioma —murmuró la dackhariana—. A ver… ¡patrullero catorce, no abran fuego, repito, no abran fuego, venimos en son de paz! 
 
    —¿En serio? —inquirió Marc alzando una ceja. 
 
    —Si se te ocurre algo mejor que decir, siéntete libre de hacerlo —replicó ella. 
 
    —Patrullero catorce a nave sin identificar, último aviso. Acaba de entrar en territorio restringido, identifíquese inmediatamente o abriremos fuego. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó Gretch agarrando los mandos de la nave—. ¡Vale, vamos a ver quién queda en pie cuando abra fuego yo también! 
 
    —Espera —le pidió Marc, que se hizo cargo de la situación—. Patrullero catorce, aquí nave Calicó… los grises saben que tenéis un misil de antimateria en la base marciana. 
 
    —Eso es, intentando no cambiar la historia —replicó Gretch con sarcasmo. 
 
    —Si se te ocurre algo mejor que decir, siéntete libre de hacerlo —contestó él. 
 
    Durante unos segundos no recibieron respuesta alguna por parte de los patrulleros, pero tampoco abrieron fuego contra ellos. 
 
    —Nave Calicó, a continuación será escoltada al hangar, acompáñenos sin ofrecer resistencia —dijo el patrullero. 
 
    —Bueno, ya está, resuelto —exclamó Marc. 
 
    —Sí, ahora estamos detenidos —le espetó Gretch. 
 
    —Eso no es malo —señaló Rob—. Querrán interrogarnos para averiguar cómo sabemos lo del misil de antimateria, eso nos dará la oportunidad de hablar con alguien con el rango adecuado para ponerlos sobre aviso de lo que pasa. 
 
    —¿Y qué piensas decirles cuando nos pregunten cómo averiguaron los grises del misil? —exclamó ella. 
 
    —No creo que explicarles que venimos del futuro y estamos haciendo spoilers a todo con el que nos cruzamos vaya a convencerlos —dijo Marc—. Pero tenemos que intentarlo. 
 
    La base construida en Marte era muy distinta a como solía ser quinientos años en el futuro. Ya era una estructura formada por una serie de módulos rectangulares unidos entre sí por cortos pasillos cilíndricos, e incluso vista desde el cielo se intuía que buena parte debía estar construida bajo tierra, pero dado el nivel tecnológico de la humanidad, todavía carecía de muchas de las comodidades que podrían permitirse en los años posteriores, como un modo realmente efectivo de generar gravedad artificial, algo que no sería perfeccionado hasta varios años más tarde. Sin embargo, al albergar a lo que quedaba del género humano en el sistema solar, debía estar mucho más poblada de lo que estuvo jamás en cualquier otra época, y también parecía preparada para la guerra. No sólo había decenas de patrulleros vigilando los cielos, también se había instalado toda una red de defensas orbitales, así como cañones de plasma en la superficie del planeta. Además de eso, en el hangar se encontraba lo que restaba de la flota de la Tierra, que consistía sobre todo en cazas de un tamaño similar a los patrulleros que los escoltaban. 
 
    —Si eso es todo lo que tienen para luchar, ya han perdido —valoró Gretch mientras se dirigían a la entrada del hangar. Cinco patrulleros vigilaban que no se desviaran ni un milímetro de su ruta—. ¡Mira esas naves! Dan pena. A algo como la nave colonial de los grises no le harían ni un rasguño. Me extraña que no hayan arrasado ya este sitio. 
 
    —Ya os lo dije: no creo que los grises se atrevan a venir aquí sabiendo lo del misil de antimateria —les recordó Rob—. No me preguntes qué planes tienen, pero dudo que vayan a acercarse hasta tener ese tema solucionado. 
 
    —¿Y cómo van a solucionarlo? —inquirió Gretch. 
 
    —No tengo ni idea —reconoció el androide—. Pero nos podemos hacer una idea de cómo están las cosas en realidad: ahora mismo la guerra está en pausa, puesto que los grises no se atreven ni a atacar aquí ni a tomar la Tierra, ya que no son tantos, y si su nave colonial aterriza sería vulnerable a un ataque con el misil de antimateria. 
 
    —Eso es malo —señaló Marc—. Si los grises no atacan, no serán destruidos por el misil, como dice la historia que ocurrió… o que ocurrirá. 
 
    —Nada más sencillo entonces: informamos de lo que pasa y que en lugar de defenderse utilicen el misil para atacar —resolvió Gretch—. Si es que esas navecitas de juguete que tienen están preparadas para atacar, claro. 
 
    —No creo que demasiado —dijo Rob—. Es la primera vez que la Tierra se enfrenta a un enemigo de otro planeta. Hasta ahora todas las guerras han sido entre humanos, no había necesidad de grandes naves de guerra espaciales. 
 
    La compuerta del hangar de la base se abrió cuando la Calicó se aproximó. Los patrulleros no los siguieron a su interior, pero junto a la entrada había varias torretas que los tenían en el punto de mira, y parecían listas para disparar de ser necesario. Aunque no era un lugar muy amplio, allí se encontraron con varias naves de guerra atracadas, pero también con cargueros de la época. 
 
    —Mira, en uno como esos te encontramos —señaló Rob al fijarse en ellos. 
 
    —Me pregunto si mi yo congelado estará ya de camino a Alfa Centauri —reflexionó Marc. 
 
    —Probablemente sí. No creo que todas las naves de evacuación lo consiguieran —dijo Gretch, y al mismo tiempo una de las pistas de aterrizaje se iluminó—. Supongo que quieren que tomemos tierra ahí. 
 
    La Calicó tocó suelo con al menos diez torretas enfocadas en ella, y enseguida se unieron las fuerzas de seguridad de la base, que vestían gruesos uniformes negros y tenían las caras cubiertas por máscaras protectoras, lo que les daba un aspecto bastante intimidante, pero también elegante. 
 
    —El efecto se pierde por las armas —señaló Gretch mientras los tres se dirigían a la compuerta de la nave—. Todavía utilizan armas de proyectiles. Menudo atraso. 
 
    —Cuidado, una bala te puede matar igual que un proyectil de plasma —le advirtió Marc. 
 
    En cuanto se asomaron, al menos veinte de esos lanzaproyectiles los encañonaron al unísono, y los tres levantaron las manos para que no se confundieran y pudieran pensar que estaban ofreciendo resistencia. 
 
    —¿He dicho ya que venimos en son de paz? —dijo Gretch cuando con mucha precaución se fueron acercando a ellos—. Rob, ¿algún androide? —añadió en un murmullo. 
 
    —No —contestó éste murmurando también—. En esta época no creo que estuviera las cosas como para dejarnos ser parte de las fuerzas de seguridad. Recuerda que estábamos al borde de la guerra hasta que aparecieron los grises. 
 
    —Pues qué bien —masculló la dackhariana con fastidio. 
 
    —Eh… ¿hola? —dijo Marc cuando tuvieron a los guardias encima. 
 
    —Registradlos —ordenó el que parecía ser de mayor rango, ya que llevaba una vistosa cruz plateada en el uniforme. 
 
    Enseguida tres hombres, o al menos Marc supuso que eran hombres dejándose llevar por sus prejuicios del siglo XXI, porque era imposible diferenciar el género de ninguno de ellos con esos pesados uniformes encima, comenzaron a cachearlos. A Gretch le quitaron la pistola de plasma, pero los demás iban desarmados. Sus propias armas las dejó bien escondidas en un compartimento de la bodega de carga. 
 
    —¿Qué es esto? —inquirió el superior cuando le entregaron la pistola—. ¿Qué clase de arma es ésta? ¿Tecnología alienígena? 
 
    —Sí, se podría decir que sí —contestó ella, y como respuesta todos se colocaron como si fueran un pelotón de fusilamiento dispuesto a acribillarlos allí mismo—. ¡Vale, vale, no lo es, no lo es! 
 
    —Oiga, esto será más fácil si todas las explicaciones se las damos a algún superior —intervino Marc tratando de sonar conciliador—. Tenemos información muy importante sobre los grises y poco tiempo que perder. 
 
    —Bien, como queráis —accedió el hombre—. Llevadlos a la sala de interrogatorios. 
 
    —Tengo un mal presentimiento —murmuró Gretch, que ya conocía esa clase de salas. 
 
    Les colocaron a los tres unas gruesas esposas de un metal amarillo que no supieron identificar, y rápidamente los llevaron a las entrañas de la base. Pese a ser una instalación de carácter militar, se sorprendieron por la cantidad de civiles que vieron allí, la mayor parte de ellos no haciendo otra cosa que molestar y ser obligados a apartarse por parte de los guardias para no entorpecer la marcha. 
 
    —Refugiados de la Tierra —dijo Marc. Allí había hombres, mujeres, niños y ancianos de todas las razas y colores, y hasta el último de ellos compartía esa mirada aprensiva de quien ha escapado del horror, pero lo ha perdido todo en el proceso. 
 
    Se sintió fatal al recordar que la situación de esa pobre gente era culpa suya, aunque al mismo tiempo sintió un poco de alivio porque todavía quedaran supervivientes. 
 
    Los guardias y los refugiados no eran los únicos habitantes de la base que rondaban por allí. El ejército de la Tierra también se encontraba desplegado en Marte, y una multitud de soldados y pilotos realizaban sus labores abriéndose paso entre los refugiados. 
 
    —Esperad aquí —les dijeron después de meterlos en un diminuto cuartucho con una mesa rodeada de varios asientos. Todo allí, tanto las paredes de los módulos como los pasillos que los unían, eran blancos y parecían construidos en plástico y metal, y aquel cubículo no era distinto, aunque su luz era más tenue. 
 
    —Al menos no tienen instrumentos de tortura a la vista —dijo Gretch tras tomar asiento, resignada a esperar todavía un poco más antes de poder dar las explicaciones pertinentes. 
 
    —No, y tampoco parecen pertenecer a un gobierno totalitario, como me dijeron los grises —replicó Marc, que se fijó en un cartel que había pegado en la pared. En él se mostraba una imagen de varias personas de diferentes razas mirando hacia el cielo, en concreto a un triángulo con un ojo dentro que flotaba en el aire sobre ellos. Debajo se podía leer “por la pureza de la raza”, algo que para él no tuvo mucho sentido, ya que en el cartel había personas de todas las razas—. Ehh… igual el mensaje es un poco contradictorio, ¿no? 
 
    —No lo es —afirmó Rob con gravedad—. Su racismo no es como el del siglo XXI, Marc. Para ellos, los humanos de pura raza son los que han pasado por la eugenesia, no tiene nada que ver con el color de la piel. Básicamente dejan fuera a cualquier grupo humano que no haya sido sometido a eugenesia y, por supuesto, a los androides. 
 
    —Ah, qué majos —dijo con desagrado—. Ya me parecía que esos uniformes eran muy nazis… 
 
    —A mí me han recordado a los de la guardia imperial de Dackhara, no sé por qué —intervino Gretch. 
 
    —Yo sí sé por qué —murmuró Rob. 
 
    —Viene alguien —les advirtió Marc cuando escuchó ruido tras la puerta, y un instante más tarde ésta se abrió. Por ella entró una mujer vestida con un uniforme parecido al de los guardias, pero más ligero al no llevar refuerzos de combate, y también con muchos más galardones. Tenía el pelo negro y liso, la piel ligeramente tostada y los ojos de color marrón muy oscuro. 
 
    Flanqueada por cuatro guardias armados, se quedó mirándolos con gesto severo durante un segundo desde la puerta, y ellos respondieron mirándola de igual manera. 
 
    —Sentaos —ordenó finalmente dando un paso al interior de la estancia. La puerta se cerró tras ella, dejando a los guardias fuera, y sin esperar a que obedecieran tomó asiento en la mesa, en el lado opuesto a Gretch. 
 
    —Necesitamos hablar con quien esté al mando aquí cuanto antes —dijo Marc después de que tanto él como Rob se sentaran también—. Traemos información importante. 
 
    —Sí, ya lo creo que sí —contestó ella, que echó sobre la mesa la pistola de plasma de Gretch—. Os hemos realizado un escáner en profundidad al entrar aquí. Desde que esos malditos alienígenas cabezudos llegaron he visto cosas que creía que no vería jamás, pero que de la nada aparezca sobrevolando nuestro espacio aéreo una nave de aspecto extraño, y cuyos ocupantes son un humano no eugenesiado, una humana alterada genéticamente y un androide que es prácticamente una réplica humana, y además con armamento presuntamente alienígena, bate todos los records. 
 
    —¿Qué es eso de humana alterada genéticamente? —inquirió Gretch con tono amenazador. 
 
    —Dígamelo usted —replicó la mujer sin dejarse alterar—. Las lecturas genéticas indican que, a diferencia de su compañero, ha pasado por la eugenesia, sí, pero también delatan alteraciones que jamás se habían visto en un humano, por lo que su pureza de sangre es dudosa. 
 
    —¿Dudosa? —estalló Gretch—. ¡Yo he pasado por más eugenesias que tú! ¡Mi raza es más pura que la de cualquiera de vosotros! 
 
    —No sé hasta qué punto es bueno presumir de estas cosas —dijo Marc con timidez, lo que le valió una mirada desafiante de las dos mujeres. 
 
    —Vuestro amigo genéticamente inferior tiene razón —afirmó su interrogadora—. Presumir de estas cosas no os hace ningún bien, puesto que los tres sois sospechosos de colaborar con los alienígenas. 
 
    —¿Y eso por qué? —inquirió Gretch ofendida. 
 
    —Por poseer tecnología avanzada —contestó ella—. Esta pistola, ese androide totalmente antropomorfo… por no hablar de los implantes en los pulmones del humano inferior. 
 
    —Vale, me llamo Marc. Lo digo porque eso de “humano inferior” empieza a ser un poco ofensivo —dijo Marc—. No nos has dado tu nombre, por cierto. 
 
    La mujer lo miró como si le doliera cada segundo que tenía que perder con él, pero aun así contestó. 
 
    —Yo soy la jefa de seguridad de esta base —respondió—. Mi nombre es Marla Shakey. 
 
    —Imposible —exclamó Gretch. 
 
    —¿Disculpe? —replicó ella fulminándola con la mirada. 
 
    Gretch fue a responder, y además de manera poco amistosa, pero Rob le dio un golpecito por debajo de la mesa. 
 
    —Nada —dijo finalmente—. Mira, Marla Shakey, o quien seas en realidad, necesitamos hablar con alguien del gobierno. Traemos información importante sobre los planes de los grises que os van a hacer falta si queréis sobrevivir a esto… y a todos nos interesa que sobreviváis a esto, créeme. 
 
    —Podéis darme esa información a mí y yo la transmitiré a quien considere conveniente —replicó ella—. Para empezar, me gustaría saber si lo que reportó el patrullero catorce sobre el misil de antimateria es cierto. 
 
    —Es completamente cierto —afirmó Marc—. La historia es bastante larga, y estaremos encantados de contarla en cuanto haya tiempo, pero por ahora vais a tener que creer lo que os decimos: los grises saben que tenéis un misil de antimateria como arma secreta contra ellos, por eso no se han decidido aún a atacar, pero lo harán tarde o temprano, y cuando lo hagan, estarán preparados. 
 
    Marla Shakey fue a decir algo, por la forma en que miraba a Marc seguramente algo poco amistoso, pues no parecía ser amable con quienes consideraba que tenían genes inferiores, pero en ese preciso instante se llevó la mano a la oreja, donde tenía un diminuto comunicador. 
 
    —Vuelvo en un momento —dijo al tiempo que se ponía en pie, y a toda prisa salió de la estancia. 
 
    —¿Qué habrá pasado? —se preguntó Marc—. Espero que no sean los grises. 
 
    —¡Al diablo los grises! —exclamó Gretch—. Algo está pasando aquí. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¡Esa no es Marla Shakey! —estalló señalando hacia la puerta—. Marla Shakey era una piloto, no la jefa de seguridad de la base marciana, su piel era blanca y su pelo rojo. He leído su historia mil veces, he visto las ilustracinoes y las estatuas en su honor. ¡Ésta es una impostora! 
 
    —Será otra Marla Shakey —dijo Marc—. No sé cómo de frecuente será ese nombre en estos tiempos. 
 
    —Tal vez la historia se equivocara —sugirió Rob. 
 
    —O tal vez sea una impostora —insistió Gretch—. Si los grises sabían que fue ella quien los destruiría, puede que la mataran y suplantaran… ¡ésa podría ser su artimaña contra el misil de antimateria! Qué mejor forma de evitar que sea disparado que suplantando a quien tiene que hacerlo. 
 
    —Es una posibilidad —reconoció el androide—. Pero… 
 
    No llegó a completar la frase porque la puerta volvió a abrirse. Por ella entró Marla Shakey, pero lo hizo acompañada de un hombre con uniforme militar de alto rango y gesto severo en la mirada. 
 
    —Por fin alguien de rango superior —dijo Marc con alivio—. Escuche, señor. Tenemos que hablar con el consejo planetario, o con quien sea… 
 
    —El consejo planetario ha muerto —les reveló el hombre sin mutar su gesto, aunque por el tono de voz fue más que evidente que la noticia era reciente, y le había afectado. 
 
    —¿Muerto? —replicó Marc, que interrogativo se volvió hacia Rob. 
 
    —No tengo ni idea —dijo él—. Los datos de esta época son escasos. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? —inquirió Marla Shakey—. Si tenéis alguna información sobre este hecho, más os vale confesarla de inmediato, o nos veremos obligados a llevar a cabo un interrogatorio más duro. 
 
    —No sabemos nada sobre eso —reconoció Marc—. Vinimos aquí pensando que el consejo planetario se encontraba en la base. ¡La Tierra no era más que un enorme cementerio! 
 
    Marla y el hombre se miraron durante un segundo, y al final ella asintió. 
 
    —La amada líder Amanda Cavendish y el consejo planetario iban a ser los últimos organismos en ser evacuado de la Tierra —les contó él—. La idea era sacarlos de allí cuando los grises creyeran que ya no saldrían más naves de evacuación, y por tanto, fuera seguro hacerlo. Fueron escondidos en un carguero lleno de basura sin valor alguno para evitar que pudieran detectarlos, pues para los alienígenas eran objetivo prioritario… pero un inesperado remanente de la flota gris seguía en la Tierra, y no han podido escapar. 
 
    Marc miró a Gretch y Rob, y sus miradas delataron que estaban pensando exactamente lo mismo que él: fue su llegada a la Tierra lo que atrajo la atención de los grises allí de nuevo, provocando que atraparan a Cavendish y al consejo planetario infraganti intentando huir. 
 
    —Parece que ya nada puede ir peor —murmuró para sí mismo llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Shakey dice que queríais compartir la información que tenéis con una persona de alto rango —añadió el hombre—. Bien, pues yo, Khalim Rackstraw, gran general de las fuerzas unificadas de la Tierra, soy la persona viva con más rango en este momento. 
 
    —¿Khalim Rackstraw? —preguntó Gretch sorprendida—. ¿En serio? 
 
    —¿Algún problema? —replicó él. 
 
    —En efecto, parece tener problemas con los nombres de los demás —dijo Marla Shakey—. Ahora me temo que ha llegado la hora de que empecéis a contestar preguntas. Y no van a ser pocas. La más importante, sin embargo, es cómo sabéis que los grises saben lo del misil de antimateria. 
 
    —Adelante, explícaselo —le ofreció Gretch a Marc en tono de reproche. 
 
    —Lo sabemos porque, bueno, venimos del futuro —confesó Marc, lo que provocó miradas de suspicacia por parte de los dos oficiales—. Ya sé cómo suena… pero la humanidad está al límite, ¿qué mejor momento que éste para que un viajero temporal venga a ayudar? 
 
    —¿Eso es lo que hacéis? —inquirió Marla Shakey, que no parecía haber creído ni una palabra—. ¿Viajáis en el tiempo ayudando a la gente? 
 
    —No, vine a salvar la Tierra de su destrucción —replicó Marc. 
 
    —Gran trabajo —dijo ella con sarcasmo—. ¿Cómo definiste a la Tierra antes? Ah, sí, como un gran cementerio. Es una descripción muy aproximada. 
 
    —¡Ya basta! —la cortó Rackstraw dando un golpe sobre la mesa—. Viajes en el tiempo… ¡no vamos a admitir más estupideces! Si no habláis, habrá que interrogaros de manera más dura. 
 
    —Está diciendo la verdad —intervino Rob—. ¿Cómo explicáis si no la tecnología que disponemos? 
 
    —De la complicidad con los alienígenas —respondió Marla Shakey. 
 
    —Exacto —asintió Rackstraw. 
 
    —Tu mujer se llama Andrómeda —le dijo Gretch al gran general—. Está a punto de dar a luz a una niña a la que habéis decidido llamar Dackhara, y tu mayor sueño, al menos hasta que esto ocurrió, es que alcance el rango de almirante en la flota estelar de la Tierra, cargo que ocupabas hasta que la muerte de tus superiores con la llegada de los grises te convirtió en gran general. 
 
    —¿Cómo… cómo sabes todo eso? —preguntó Rackstraw boquiabierto. 
 
    —Venimos del futuro —respondió—. Y ahora, si podemos ir a lo importante… 
 
    —En el futuro la historia dice que los grises fueron derrotados con un misil de antimateria que no esperaban que la Tierra tuviera —tomó la palabra Marc—. Ha habido un… problema a la hora de mantener esa información en secreto, y ahora ellos saben también esto, así que combatirlos ya no será tan fácil como la primera vez, si es que la primera vez lo fue. 
 
    —¿Cómo pueden saber lo del misil de antimateria? —preguntó Rackstraw. 
 
    —Ya se lo he dicho —replicó Marc—. Ellos… 
 
    —¿De verdad vamos a comprar esta basura? —le interrumpió Marla Shakey, visiblemente enojada—. ¿Viajeros del tiempo? ¿En serio? 
 
    —Ya has visto lo que saben —dijo el gran general. 
 
    —¡No saben nada! —exclamo la mujer, que se volvió hacia ellos—. ¡No hay ningún misil de antimateria! 
 
    —¿Cómo que no? —inquirió Marc confundido. 
 
    —Eso es imposible —añadió Gretch. 
 
    —No lo hay, ni lo ha habido jamás —afirmó Marla en un tono poco amistoso—. Después del primer contacto, donde fingieron ser amistosos, esos monstruos de otro mundo se comunicaron para exigir que yo misma les entregara ese maldito misil de antimateria o tomarían duras represalias. Nadie sabía de qué estaban hablando porque no tenemos un arma así, pero cuando tratamos de explicárselo no nos creyeron, y acabaron liberando el virus Segador en la Tierra. ¿Decís que los alienígenas saben que tenemos un misil de antimateria aquí? ¡Pues eso es imposible, porque no lo tenemos, ni lo hemos tenido jamás! 
 
    —Debe haber algún error —dijo Rob, tan confundido como Marc y Gretch—. Tal vez sea un proyecto secreto en el que se esté trabajando… 
 
    —¿Crees que no se he comprobado, robot? —le espetó ella—. ¡Soy la jefa de seguridad de esta instalación, y la maldita Tierra estaba en juego! ¡Fue desclasificado hasta el último proyecto secreto en que se trabajaba aquí, y no hay nada ni remotamente parecido a un misil de antimateria! 
 
    —Eso es… un contratiempo —murmuró Rob. 
 
    —¿Un contratiempo? —replicó Gretch con espanto—. ¿Cómo demonios se va a defender este sitio cuando los grises vengan? 
 
    La puerta se abrió de golpe, y por ella entró apresuradamente un soldado que parecía haberse dado una larga carrera. 
 
    —Gran general, perdón por la interrupción, pero hemos recibido un mensaje alienígena —anunció, y en respuesta tanto Shakey como Rackstraw se pusieron en pie. 
 
    —¿Un mensaje alienígena? —inquirió éste último, que tuvo que tragar saliva—. Está bien, vamos a ver qué quieren decirnos. Shakey, tráigalos a ellos también. 
 
    —¿Está hablando en serio? —dijo ella sorprendida. 
 
    —Completamente —asintió—. Si es verdad que vienen del futuro, y yo a estas alturas ya me creo cualquier cosa y me aferro a un clavo ardiendo, nos son más útiles aquí que siendo torturados para sacarles información. 
 
    —Mira, la primera buena noticia desde que hemos llegado —dijo Marc al tiempo que Marla Shakey, muy a disgusto, les quitaba las esposas. 
 
    —Sin montar follón —les advirtió—. Voy a tener a mis hombres vigilándoos. Al menor movimiento sospechoso, vuestro viaje en el tiempo llegará a su fin, ¿ha quedado claro? 
 
    —Cristalino —contestó Gretch fulminándola con la mirada. Entonces los tres siguieron a los dos oficiales fuera de la estancia. Cuatro soldados los mantenían vigilados, como se les prometió, pero al menos ya no estaban esposados—. No me gusta esta Marla Shakey —murmuró aprovechando que no podían escucharla. 
 
    —Dicen que nunca hay que conocer a tus héroes —contestó Marc—. Y hablando de conocer, ¿cómo conocías la historia de Rackstraw hasta ese detalle? 
 
    —Porque Khalim Rackstraw es el abuelo del gran Dackhar —le explicó ella. 
 
    —¡Oh! —comprendió Marc enseguida—. ¿El gran Dackhar le puso al planeta que colonizó el nombre de su madre? Qué tierno… va a resultar al final que los dackharianos sois unos sentimentales. 
 
    —No tiene gracia —dijo Gretch—. Mi familia desciende del gran Dackhar, de modo que este hombre es ascendiente mío. 
 
    —Han pasado quinientos años, Gretch —señaló Rob—. Cualquiera en esta base puede ser ascendiente tuyo… hasta Marc podría serlo, aunque de un pasado muy remoto, si hubiera tenido descendientes en el siglo XXI. 
 
    —Ahora me alegro de no haberlos tenido —dijo Marc pensando en las cosas que Gretch y él habían hecho juntos. 
 
    —Eso da igual, lo importante es que esta gente no tiene misiles de antimateria —exclamó la dackhariana—. Nosotros no hemos podido cambiar eso, de modo que algo está mal desde antes de nuestra llegada. Igual que la falsa Marla Shakey. 
 
    —No creo que sea falsa, ni que haya cambiado nada —afirmó Rob, pero no pudo continuar explicándoles por qué creía eso debido a que tanto Rackstraw como Shakey, y la comitiva de soldados que los acompañaba, se detuvieron frente al módulo de comunicaciones. Allí había reunidos otros oficiales de alto rango, la mayoría de ellos militares, pero también algunos de las fuerzas de seguridad de la base. 
 
    —Debe ser algo grave —dedujo Marc—. Espero que los grises no se hayan enterado de que no hay misil de antimateria. 
 
    —¡Silencio! —exigió Marla Shakey antes de que comenzaran a entrar en el módulo—. Ahora quietos y sin llamar la atención, ¿entendido? Puede que hayáis convencido al general, pero yo no me fio un pelo de ninguno de vosotros. 
 
    —Esta nazi espacial está empezando a resultarme muy molesta a mí también —gruñó Marc cuando se colocaron en un rincón del módulo, lejos de los demás, para no molestar. 
 
    —No juzgues a la gente de una época que no es la tuya —le aleccionó Rob—. Yo en tu tiempo no juzgué esos ofensivos códigos captcha que se utilizaban para saber que no eras un robot, por muy insultantes que me resultaran. Además, según la historia, con la muerte de Cavendish y los líderes del gobierno de la Tierra, cambió la forma de gobierno y los valores de éste. 
 
    —Después de todo lo que he visto, ya no me fío nada de lo que pudiera decir la historia —replicó Marc—. Y no me parece que ni esa Marla Shakey ni ese general Rackstraw tengan valores muy distintos a los de su gobierno. 
 
    —Ni Marla Shakey ni Khalim Rackstraw sobreviven a la ofensiva final contra los grises —dijo Gretch en tono sombrío—. Al menos eso dice la historia oficial. Pero yo tampoco me fío demasiado ya de ella. 
 
    —¡Silencio! —exigió Marla Shakey de nuevo cuando todos estuvieron en el interior del módulo de comunicaciones. 
 
    —Adelante —dijo Rackstraw a los técnicos que trabajaban allí, y estos encendieron una de las enormes pantallas negras que se encontraban en el lugar. En ella, para asombro de todos, comenzó a formarse una imagen que a Marc se le hizo muy familiar. 
 
    —Risinea —murmuró frunciendo el ceño cuando la alienígena apareció en pantalla. 
 
    —Humanos, vuestros líderes acaban de morir, vuestra flota está diezmada, vuestro planeta arrasado y vuestras defensas no pueden detenernos. Vuestra derrota es un hecho incontestable —dijo la gris con una voz que no era la que Marc conocía, seguramente por estar utilizando algún traductor para que el resto de humanos pudieran entenderla—. Sin embargo, y pese a la negativa que habéis mostrado a la hora de querer resolver este conflicto de manera pacífica, estamos dispuestos a ser magnánimos. Rendid la Tierra, abandonad cualquier derecho que creáis tener sobre ella y entregad vuestra flota, junto con cualquier arma de destrucción masiva en vuestro poder. A cambio, nos comprometemos a respetar vuestras vidas y reconocer vuestra soberanía sobre el planeta que llamáis Marte. 
 
    —¡No sabe nada ésta! —masculló Gretch—. Si aceptan eso, no tendrán que acercarse a Marte, ni al misil de antimateria. 
 
    —Misil que no existe —le recordó Marc—. Me da que va a ser una oferta muy tentadora… 
 
    —¡Tenemos que aceptar esa oferta! —exclamó Marla Shakey, como para confirmar sus palabras, en dirección a la multitud—. No se nos va a presentar una mejor. 
 
    —Cada vez la odio más —murmuró Gretch fulminándola con la mirada, pero su hostil gesto pasó desapercibido entre la ola de murmullos que la propuesta generó. 
 
    —¿Y renunciar a la Tierra? —replicó uno de los oficiales—. ¡Jamás! 
 
    —¡Ya hemos perdido la Tierra! —afirmó un tercer oficial—. Lo hemos perdido todo, en realidad. Lo que hay aquí es lo que queda, y lo único que nos debe preocupar es salvarlo. 
 
    —Eso suena sensato —dijo Rackstraw rascándose la barbilla—. No es una guerra que podamos ganar. 
 
    —¡No! —exclamó Gretch dando un paso al frente. 
 
    —Gretch… —le advirtió Marc tratando de sujetarla. 
 
    —¡Suelta! —exigió ella apartándose con brusquedad—. Vencer a los grises fue la mayor gesta de nuestra especie, no voy a permitir que eso cambie. 
 
    —Dackhariana —murmuró Rob negando con la cabeza mientras ella se adelantaba hasta ponerse frente al grupo de oficiales y altos mandos, quienes la miraron con extrañeza al no saber quién era. 
 
    —¡Podemos ganar esta guerra! —dijo entonces—. ¡Podemos y debemos ganarla! 
 
    —¿Quién eres tú? —le preguntó alguien—. ¿Quiénes son estos tres? 
 
    —Ellos son… —respondió Rackstraw, que por un momento titubeó—. Asesores. 
 
    —¿Asesores? —inquirió aquel hombre—. ¿Asesores de qué? 
 
    —De cómo tomar la decisión acertada —replicó Gretch—. ¿Rendirse? ¿En serio lo estáis siquiera considerando? ¡Cuando unos monstruos de otro planeta os arrebatan vuestro hogar y masacran a vuestra población, luchar y ganar es la única opción! 
 
    —¡No, no lo es! —exclamó Marla Shakey dando un paso al frente—. No tenemos fuerzas para ni siquiera soñar con hacerles daño, no digamos ya derrotarlos… ¿y todo por un montón de gente que ya ha muerto y un planeta que es inhabitable por culpa del Segador? ¡Ridículo! 
 
    —No tenemos fuerzas para hacerles daño, pero podríamos tenerla —dijo Rob alzando la voz, para sorpresa tanto de Gretch como de Marc—. Tal vez el misil de antimateria que buscan no haya sido inventado todavía, pero eso no significa que no podamos tener uno. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió ella. 
 
    —Es lo mismo que con la cápsula de criónica de Marc —le explicó—. No existía entonces, pero la inventé para que existiera. Bueno, pues tenemos la antimateria que necesitamos en el motor de la nave, sólo nos haría falta un misil de detonación magnética para construir un improvisado, rudimentario y, lo admito, inestable y poco fiable misil de antimateria. 
 
    —Yo… creo que me he perdido —admitió un oficial de los presentes. No era el único, a juzgar por las miradas del resto. 
 
    —Gran general, ¿están diciendo estos… asesores, que pueden construir un misil de antimateria? —preguntó una mujer con la pechera llena de condecoraciones—. ¿Un misil de antimateria como el que tanto parecen temer esos alienígenas? 
 
    —Eso estamos diciendo —asintió Gretch—. Ese misil tendría una fuerza destructiva tal que si alcanzara la nave colonial de esos seres la volaría en pedazos. Todo su poder eliminado de un plumazo, toda su raza aniquilada para siempre… en mi tierra no somos de rendirnos mientras haya un atisbo de esperanza, y esperanza es exactamente lo que os traemos. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Revolviéndose en su asiento, Lionel Thalassinos compadeció por un momento a los grises, puesto que si tenían que sentarse en aquellos incomodísimos asientos que se clavaban en la espalda significaba que esos quinientos años no habían gozado de demasiadas comodidades. Al menos consiguieron llenar con aire respirable aquel pequeño edificio, lugar neutral donde reunirse para llevar a cabo una importante decisión de cara al futuro. 
 
    —Me parece una auténtica aberración —afirmó Balamani Bhairari, ministro de asuntos exteriores de Atenea—. Un crimen contra la humanidad como no se ha cometido jamás. 
 
    —¿Contra la humanidad? —replicó Yaretzi Bai, primera ministra de Nibiru, que también tenía serios problema para adaptarse a su asiento—. No estamos hablando de humanos. 
 
    —Bhairari tiene razón —afirmó Green Swatch, gobernador general de Solarian—. De lo que sí estamos hablando es de asesinar a los últimos miembros de una especie inteligente. Especie, por lo que sabemos, más avanzada que nosotros, y por si eso fuera poco, además siendo éstos sólo unos niños. 
 
    A raíz del descubrimiento del grupo de fuerzas especiales en la nave de carga donde pretendían escapar los líderes grises, los representantes de cada colonia se reunieron para debatir qué hacer con los grises supervivientes. Sin embargo, aunque a Thalassinos le preocupaba tanto como a cualquiera el destino de esas criaturas, su atención estaba puesta en Soliman Brey Breuer, quien con un gesto hosco sólo accedió a participar en esa reunión al saber que se estaba considerando la posibilidad de no sacrificar a los pequeños alienígenas. 
 
    No era para menos. Con Bonhart Tadeus Smeith muerto, el gobierno de Dackhara se enfrentaba a una crisis institucional con pocos precedentes en la historia del planeta… y cuando Dackhara tenía problemas internos solía resolverlos externamente, lo más habitual, con una guerra. Nueva Tierra tenía todas las papeletas para ser el objetivo después de las órdenes que él mismo dio. No iban a olvidar con facilidad que ordenara atacar con armas iónicas a las naves dackharianas durante la batalla, y menos con la evidente intención de ayudar a escapar a la persona que mató a su caído líder. 
 
    Sin duda aquello debía ser lo que Breuer peor debía estar llevando. Cuando hacía ya dos décadas que los Rosenstock dejaron de ser un problema, ver a Smeith caer a manos de la hija del emperador que tanto les costó derrocar no era plato de buen gusto. Mucho menos iba a ser cuando la noticia llegara a Dackhara. Si algo había aprendido Thalassinos en sus años de experiencia era que esa clase de noticias siempre acababan por llegar a oídos de todos, y más cuando aquello estaba lleno de soldados de todas las colonias que hablaban entre ellos y eran capaces de atar cabos. 
 
    Tras la rebelión de los androides, y lo ocurrido en Vega III con el destructor de soles, el mundo buscó una figura a la que agradecer su salvación. Dado que Marc escapó con el destructor de soles, no pudieron permitir que su persona se alabara demasiado en la prensa, puesto que tal vez tuvieran que detenerlo en algún momento, como cuando supieran qué hacer con aquella arma; el androide Robart MQ-1, pese a ser el auténtico salvador al final, no fue una opción porque el resentimiento contra los suyos seguía muy fresco, y los contrabandistas, delincuentes y mercenarios del Horizonte de Sucesos eran en realidad figuras anónimas. Al final todo recayó sobre Gretchen Rosenstock. 
 
    Era una persona ideal porque no sólo ya había sido alabada por el régimen dackhariano tras colaborar en la derrota de su tío, sino que además estaba muerta, por lo que no era posible que diera problemas en el futuro… ahora, como si el destino se burlara de esos planes, la heroína rediviva había matado a Smeith. La rebelión que se avecinaba en Dackhara por parte de los partidarios de Rosenstock que todavía quedaban allí, y todos los nuevos que iban a brotar como hongos próximamente, era motivo más que suficiente para que Breuer estuviera de morros, y no tardó en manifestarlo. 
 
    —¡Este debate es absurdo! —declaró el dackhariano—. ¡Esas bestias deben ser eliminadas, como son eliminadas las crías de toda plaga que aparece de manera inoportuna! No estaría mal recordar que ellos no tuvieron compasión alguna con nuestros niños cuando atacaron la Tierra. 
 
    —Eso no nos da derecho a comportarnos aún peor —replicó Lyria Clickar en nombre de Vega III—. Hablamos de extinguir a una raza inteligente. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer con ellos si no? —preguntó Yaretzi Bai, más cercana a las soluciones dackharianas—. ¿Criarlos como si fueran humanos? ¿Llevarlos al colegio con nuestros propios hijos? 
 
    —Es una opción —resolvió Bhairari—. No hay mayor sabiduría que hacer de un enemigo un aliado. 
 
    —¡Por supuesto que la hay! —exclamó Breuer poniéndose en pie—. ¡Hacer de un enemigo cenizas! Si no tenéis el valor para hacer lo que debe hacerse, no hay problema, Dackhara se encargará de nuevo. No nos importa mancharnos las manos para que podáis seguir presumiendo entre vosotros sobre lo limpias que las tenéis. 
 
    —Nadie va a matar a nadie hasta que tomemos una decisión —dijo Thalassinos tratando de ser diplomático. 
 
    —¿Quién lo dice? —replicó el dackhariano, que lo miró con auténtico odio—. ¿Tú, Thalassinos? Deberías preocuparte más por ti mismo que por esas bestias. Dackhara no va a olvidar que hayas dejado escapar a esa asesina hija de un genocida. 
 
    —No me amenaces, Breuer —exclamó poniéndose en pie también. No cabía duda de que la diplomacia ya estaba de más—. Recuerda quiénes os prestaron ayuda cuando vuestra fallida rebelión suplicó para que os libraran de ese genocida… recuerda quiénes te pusieron en el cargo que ahora ostentas. 
 
    Conocía al dackhariano lo suficiente como para saber que, de haber tenido un arma en las manos, le habría disparado sin dudarlo. Tanto él como Smeith y los otros rebeldes siempre fueron muy sensibles respecto al tema de la ayuda recibida por parte de Nueva Tierra para deponer a Rosenstock, pues era el arma que los partidarios del antiguo emperador solían emplear contra ellos, y no tenían forma de contrarrestarla debido a que era verdad. 
 
    —Esta reunión ha acabado —declaró Breuer. 
 
    —¿Quién lo dice? —replicó Clickar desafiante—. ¿Tú, Breuer? ¿Con qué autoridad? 
 
    —Con la autoridad que me confiere mi rango de coronel dackhariano —respondió con orgullo—. Hace siglos, el gran Dackhar juró permanecer siempre alerta ante el posible regreso de los grises, y dar su vida si era necesario luchando contra ellos en defensa de la humanidad. Sus descendientes en Dackhara no hemos olvidado ese juramento, y lo hago mío hoy, cuando su importancia vuelve a quedar manifiesta. Quedaos con los debates morales, si queréis, Dackhara actuará. ¡Guardias! 
 
    La compuerta de la sala donde se encontraban se abrió, y por ella entraron cuatro soldados dackharianos fuertemente armados, para escándalo de todos los presentes. 
 
    —¿Qué se supone que significa esto? —inquirió Clickar levantándose también. 
 
    —Significa que Dackhara toma el control de esta operación —contestó Breuer mientras los soldados se posicionaban en las esquinas de la habitación. La amenaza implícita de este gesto estaba bien clara: ahora Dackhara tomaba las decisiones—. Nosotros nos encargaremos de acabar con los grises para siempre, como no pudieron hacer en la antigua Tierra, y arrasaremos este planeta para borrar todo rastro de ellos. Cualquier oposición por parte de las demás colonias será considerada como una declaración formal de guerra, declaración ante la que Dackhara estará encantada de responder, aunque eso implique entrar en guerra con todo el sector. 
 
    —¿Te has vuelto loco, Breuer? —bramó Thalassinos, que no vio venir ese movimiento, pero temía que pudiera salirle bien, puesto que Dackhara tenía allí más tropas que todos los demás, y una guerra contra otra colonia era precisamente lo que podría volver a unificar el planeta en torno a la figura de quien reemplazara a Smeith, probablemente el propio Breuer. 
 
    —Señor Thalassinos —lo llamaron a través de su comunicador, que llevaba en la oreja. Se escuchaba muy distorsionado—. Tenemos… problema… intrusión… 
 
    Disimuladamente le dio unos golpecitos con el dedo para intentar captar mejor la señal, pero no fue posible. 
 
    —Escóltenlos a sus respectivas naves —ordenó Breuer a los soldados—. Ellos y sus tropas se disponen a abandonar el planeta sin ofrecer resistencia, por su propio bien. 
 
    —Esto no va a quedar así —protestó Yaretzi Bai mientras un soldado la obligaba a levantarse de su incómodo asiento—. ¡Pienso poner una queja en la CPU! 
 
    —Esto no te va a convertir en gran comandante, Breuer —le espetó Thalassinos cuando otro soldado le agarró del brazo para sacarlo de allí—. Convertirte en enemigo de todo el sector sólo va a hundir Dackhara del mismo modo que casi logra hundirla Rosenstock. 
 
    —Dackhara no hace amigos —declaró Breuer—. Dackhara no necesita amigos, sólo necesita derrotar a sus enemigos. Si éstos tienen que ser todos los planetas del sector, que así sea… ¿qué pasa ahí fuera? 
 
    Aunque empezó como un indefinible sonido lejano, cada vez se escuchaba más y más fuerte, como si se acercara, algo que sólo podía ser el ruido de una pelea. Por un momento Thalassinos pensó que las escoltas de los representantes de las demás colonias podían estar resistiéndose, pero enseguida lo descartó, puesto que las órdenes de Breuer no podían haber salido todavía de aquella sala. 
 
    —¿Qué demonios…? —exclamó Clickar cuando la puerta se abrió de golpe y por ella entraron dos personas. La primera era una mujer joven con una melena de un color rojizo que le resultó muy familiar, y que portaba una pistola a cada mano. El segundo era un hombre también joven con un rostro prácticamente calcado al de ella, aunque masculino, y el pelo negro; éste sólo iba armado con una pistola, pero en la pechera llevaba los refuerzos propios de una armadura corporal. Ambos vestían, en general, como si fueran piratas espaciales, y lo primero que hicieron fue abrir fuego contra los sorprendidos soldados dackharianos. 
 
    El que sujetaba a Yaretzi Bai cayó abatido por dos disparos de la mujer, mientras que el que sujetaba a Thalassinos lo hizo al recibir tres disparos del hombre. Los otros dos se prepararon para responder al fuego enemigo al tiempo que los representantes de las colonias se echaban al suelo para evitar ser alcanzados, Thalassinos entre ellos. Uno de los soldados dirigió el fuego automático contra la chica, que con una ágil pirueta esquivó la ráfaga de proyectiles y rodó por el suelo hasta cubrirse con una silla, desde donde pudo devolver el fuego con una serie de certeros disparos que abatieron al soldado. El otro, como tenía al hombre más cerca, decidió atacar cuerpo a cuerpo con su fusil, y ambos cayeron al suelo, donde comenzaron a forcejear. 
 
    —¡Traición! —bramó Breuer, que se agachó para recoger uno de los fusiles de plasma de los soldados caídos, pero cuando volvió a incorporarse se encontró con que la chica tenía una de sus pistolas pegada a su frente. 
 
    —Hola, Breuer —dijo en tono burlón, y entonces disparó. El dackhariano cayó muerto cuando un proyectil de plasma le atravesó la cabeza de lado a lado—. Adiós, Breuer. 
 
    —¡Des, por favor! —rogó el chico, que seguía forcejeando con el último soldado en pie, y al parecer perdiendo. Ella no tardó en acudir a su llamada, y con una patada le quitó al dackhariano de encima, para acto seguido acabar con él de un disparo—. ¡Agh, odio las peleas! 
 
    —No seas llorica, Ker —replicó ella con una sonrisa de suficiencia—. Además, parece que, una vez más, hemos llegado a tiempo. 
 
    —Eso dejó de tener gracia la primera vez —masculló el chico sujetándose un costado, donde se había hecho daño, mientras se ponía en pie. Entonces se fijó en los demás—. Eh… ¿todos bien? 
 
    Los confundidos representantes de las colonias se levantaron poco a poco del suelo, todavía sin comprender muy bien, o nada en realidad, lo que había pasado. Thalassinos no era una excepción, pero no podía apartar la mirada del cuerpo de Soliman Brey Breuer, a quienes esos chicos, que no pertenecían a ningún ejército que él conociera, habían matado como si hubieran sido enviados allí para eso. Aunque no eran ni de lejos sus favoritas, conocía muy bien esa clase de misiones y sus características. 
 
    —Perdón por el desastre —dijo la chica echándose el cabello hacia atrás y enfundando las pistolas—. Por culpa de mi hermano casi no llegamos. 
 
    —Si, al final siempre es mi culpa —gruñó él cruzándose de brazos. 
 
    —¿Quién demonios sois vosotros? —les preguntó Thalassinos. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    —¿A qué ha venido ese arranque de antes? —le preguntó Marc a Gretch mientras despejaban la bodega de carga de la Calicó. Tras prometer que podrían construir un misil de antimateria para las fuerzas de la Tierra, rápidamente los pusieron a trabajar en ello. Su estatus allí era muy precario para protestar por la formas, así que en aquel momento estaban apartando todos los absurdos muebles de Rob para extraer el depósito de antimateria de la nave. 
 
    —No soportaba ver a mi ancestro rindiéndose ante los grises —se justificó ella—. Entiéndelo, Marc, soy Dackhariana, la base de nuestra cultura se construyó pensando en combatir a los grises si decidían volver. Ver cómo sugería rendirse fue una puñalada en el corazón de todo lo que mi planeta representa. 
 
    —Y lo entiendo, pero dar armas de destrucción masiva a un gobierno fascista no me entusiasma demasiado —replicó Marc—. ¡Maldita sea, Rob! ¿Cuántas de estas estanterías has comprado en estos años? 
 
    —¿Te refieres a las estanterías cuyo montado me mantuvo cuerdo los largos años que duró la reparación de la nave que casi quedó destruida cuando acudimos a tu rescate? —respondió él a la defensiva—. Unas cuantas, Marc, unas cuantas… 
 
    —Corta el rollo, androide, sé que los vuestros no podéis perder la cordura. 
 
    —Se te olvida que Marc ya es una persona civilizada —se burló Gretch, que tras terminar el desmontado de la cubierta del depósito procedió a retirarla, sólo para encontrarse con algo inesperado—. ¿Qué demonios se supone que es esto? 
 
    —Oh, sí. Verás, tuve que instalar un motón de combustión en la nave para mantenerla operativa todos esos años —contestó Rob—. ¿No te lo había comentado? 
 
    —¿Un motor de combustión? —exclamó consternada—. ¡En esa época ya fabricaban antimateria! 
 
    —Sí, pero no veas qué precios… —replicó el androide. 
 
    —A todo esto. Si gastamos la antimateria de la nave en fabricar el misil, ¿cómo vamos a volver a nuestra época? —inquirió Marc. 
 
    —Aquí deberían tener aceleradores de partículas suficientes para generar más —sugirió Rob—. Pero llevará un tiempo… debí traer dos cápsulas de criónica. 
 
    —Es una broma, ¿verdad? —preguntó Gretch asustada. 
 
    —Sí, tranquila. No creo que la fabricación sea un problema —contestó—. Que nos la quieran dar ya es otro asunto. Marc tiene razón en cuanto a lo poco recomendable que es tratar con gobiernos totalitarios. 
 
    —Nos la darán, o lo que han hecho los grises será una broma comparado con lo que les haré yo —dijo ella—. Ayudadme a sacar esto, anda, que mucho venís los dos del siglo XXI pero veis a una mujer haciendo todo el trabajo y no ofrecéis ayuda. 
 
    —Sinceramente, nos daba miedo ofrecerla —dijo Marc antes de ponerse manos a la obra. 
 
    Entre los tres sacaron el depósito, en cuyo interior se encontraba un opaco cilindro con protecciones magnéticas donde se guardaba la antimateria. 
 
    —¿Seguro que sabrás montar un misil con eso, Rob? —le preguntó Gretch. 
 
    —Más nos vale que así sea —respondió el androide con gravedad—. Lo que viene ahora es un proceso largo, aburrido y peligroso… a lo mejor no deberíais rondar por aquí hasta que haya acabado. 
 
    —Por el camino he visto que esta gente tenía una cantina —sugirió Marc—. ¿Qué dices, Gretch? 
 
    —Por qué no —respondió encogiéndose de hombros—. ¿Estás seguro de que no prefieres que te ayudemos, Rob? 
 
    —No, no soy una mujer del siglo XXI —dijo el androide. 
 
    —Explicarte todo lo que está mal en esa frase nos llevaría mucho tiempo, así que limítate a no repetirla nunca más bajo ningún concepto, ¿vale? —le pidió Marc—. ¿Nos vamos? 
 
    Gretch asintió, y juntos salieron del hangar. Un par de soldados armados custodiaban la entrada, pero no dijeron nada al pasar por su lado, por lo que supusieron que tenían libertad para moverse por donde quisieran. 
 
    —Has debido impresionar bastante a ese Rackstraw —le dijo Marc—. Dada la naturaleza de este lugar, y nuestra posición, no me habría extrañado que nos tuvieran encerrados en algún módulo de acceso restringido. 
 
    —No parece que en este lugar reine tanto el orden como a ellos les gustaría —observó Gretch—. Y somos su última esperanza… 
 
    La cantina no quedaba lejos, aunque nada quedaba demasiado lejos allí porque la base no era tan grande como para que eso fuera posible. Aquel sitio más que un lugar de ocio tenía el aspecto de un comedor para los trabajadores de la base, pero la multitud de mesas estaban llenas de militares, y no había rastro de comida, aunque sí de alcohol. 
 
    —Definitivamente no reina mucho el orden —dijo Marc cuando pusieron un pie dentro. 
 
    —La que tienen en las manos puede ser la última copa de sus vidas —replicó ella—. Ahí hay una mesa pequeña libre, vamos antes de que alguien vomite encima. 
 
    Ocuparon la mesa, y luego Marc se acercó a la barra, donde en condiciones normales se servía comida, no bebidas. Descubrió que no estaban cobrando el alcohol porque, con la economía planetaria destruida, el dinero ya no tenía ningún valor, lo cual explicaba el llenazo absoluto del lugar. Con dos cervezas en la mano regresó a la mesa. 
 
    —¿Qué esto? —preguntó Gretch cuando le puso la botella delante. 
 
    —Cerveza —contestó—. Hemos bebido esto mil veces en el Boost. 
 
    —Pero… es amarilla —dijo observándola con recelo. 
 
    —Como solía ser en los viejos tiempos. 
 
    Pese a su desconfianza inicial acabó por probarla, y el sabor no debió disgustarla, ya que no hubo protesta alguna por su parte. Marc, en cambio, se alegró de probar una bebida más parecida a las que solía tomar él en el siglo XXI que a las que tenían en el XXXIII. 
 
    —Todavía no me puedo creer que estemos aquí, en este preciso momento, haciendo lo que se supone que tuvieron que hacer ellos para ganar la guerra —dijo Gretch minutos más tarde, tras la segunda cerveza. Algunos soldados habían comenzado a cantar debido a los efectos del alcohol, lo cual resulto un espectáculo digno de ser olvidado por la historia, como felizmente iba a suceder. 
 
    —Si Rob tiene razón, y la historia no se puede cambiar, lo hicimos nosotros desde el principio —replicó Marc—. Eso sí que es una locura que me cuesta creer… si se lo contara a mi amigo Jordi, tendríamos un debate sobre determinismo que podría durar horas. 
 
    —¿Jordi? ¡Ah, sí! Lo conocí en tu funeral —comentó Gretch—. Parecía un tipo agradable. ¿Erais muy amigos? Qué tontería, debíais serlo si te hizo un funeral. 
 
    —¿Jordi me hizo un funeral? —preguntó él sorprendido—. No lo sabía… qué amable por su parte. A él también lo eché mucho de menos este tiempo que he pasado solo. Espera, ¿estuviste en mi funeral? 
 
    —Rob me obligó a ir antes de venir a este año —asintió con resignación—. Supongo que con la intención de plantar las semillas de, ya sabes, lo nuestro. Ese androide se cree que no me doy cuenta cada vez que intenta manipularme. 
 
    —Hablando de lo nuestro… —se arrancó él. 
 
    —Hoy no, Marc —le rogó Gretch, que miró a su alrededor—. Si la historia es cierta, la mayor parte de los que ahora están bebiendo aquí van a morir en el ataque suicida de Marla Shakey… y Marla Shakey, en contra de lo que decía la historia, es una cretina. Una cretina a la que le estamos construyendo su dichoso misil de antimateria. 
 
    —Como quieras —se resignó—. ¿Otra cerveza? 
 
    —Por qué no —respondió ella. 
 
    Cuando ya volvía de la barra con las bebidas en las manos un chico muy joven, y sin duda afectado por el alcohol, se dio de bruces con él. Marc casi pierde el equilibrio, pero el muchacho, que apenas podía ser mayor de edad, cayó redondo al suelo. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó dejando las bebidas en una mesa y tendiéndole una mano para ayudarle a levantarse. El chaval pertenecía al ejército, y llevaba una placa con su nombre en el uniforme donde se podía leer “Lucas DeClercq”. 
 
    —Gracias —respondió el embriagado muchacho, que una vez en pie le dio una palmadita en la espalda—. Oye, la pelirroja con la que estás no será tu novia, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo es —dijo Marc frunciendo el ceño. 
 
    —Lástima —murmuró negando con la cabeza—. Para una guapa que hay por aquí… perdona, lo siento… pero es que en la facultad de filosofía la proporción por géneros era, digamos, más interesante que en el ejército. 
 
    —¿Estudias filosofía? —se interesó. 
 
    —Estudiaba —le corrigió el muchacho—. Cuando había universidades. Ahora hago oposiciones para morir joven, y tengo la corazonada de que voy a conseguir plaza… 
 
    Sin decir nada más volvió con sus compañeros de jarana riéndose de su propia gracia, y Marc no pudo evitar sentir lástima por él, ya que alguien tan joven podía ser uno de los que murieran antes de que todo aquello acabara. 
 
    —Gracias —dijo Gretch cuando le entregó el botellín—. ¿Qué pasa? Parece como si hubieras visto un fantasma. 
 
    —Nada, el chaval con el que me he chocado, que es muy joven para estar aquí —le comentó—. Y dudo que esté preparado para la que se avecina. 
 
    —La humanidad está en las últimas —replicó ella—. Combatirán con todo lo que tengan. 
 
    —Lucas DeClercq se llama… ¿por qué me suena ese nombre? 
 
    —Porque te preocupas por uno de los pocos supervivientes —dijo Gretch, que comenzó a buscarlo con la mirada para echarle un vistazo—. Ese niñato borracho será uno de los colonizadores de Atenea, y con su dinero patrocinará el rescate de todos los monumentos construidos por la humanidad que pueda antes de que a la Tierra se la trague el sol. 
 
    —¡Cierto! —exclamó al caer en la cuenta. Ya había escuchado hablar de él antes, aunque no recordaba exactamente en qué contexto—. Je, pues me ha preguntado si eras mi novia, y parecía dispuesto a entrarte. 
 
    —¿Y qué le has contestado? —se interesó ella. 
 
    —Yo… le dije que sí —confesó—. ¡Pero sólo para que no se acercara! Ya sabes… los borrachos en los bares pueden llegar a ser muy molestos. 
 
    —Ya —murmuró Gretch, que dio un trago a su botella—. Esto se me está subiendo a la cabeza, tal vez deberíamos volver con Rob. 
 
    —¿Tres cervezas se te suben a la cabeza? —se extrañó él—. Eso no es propio de una dackhariana. 
 
    —¡Agh, cállate! —le pidió mientras se ponía en pie. 
 
    —Eso sí es propio de una dackhariana —murmuró él, pero cuando Gretch trastabilló se apresuró en sujetarla para que no se cayera, y eso hizo que se preocupara—. Parece que has perdido aguante. 
 
    —Volver de entre los muertos te hace polvo —protestó. 
 
    —Sí, lo sé… vamos a la nave. A estas alturas Rob ya debería haber terminado, y como la base no ha volado por los aires, deduzco que con éxito. 
 
    Sujetando a Gretch de la cintura salieron de la cantina y se encaminaron hacia el hangar. Una vez alejados del alborozo generalizado allí dentro la base parecía solitaria y silenciosa, como si todos se hubieran ido a dormir. 
 
    —De modo que así era Marte cuando lo iluminaba el sol —dijo Gretch al pasar frente a un ventanal. Desde él se podían ver varias antenas y módulos de la base, pero también buena parte de la superficie del planeta rojo en todo su esplendor—. Tampoco es para tanto. 
 
    —A mí se me hace raro —confesó Marc—. En el siglo XXI, o al menos en la parte que viví, sólo teníamos fotos de Marte, aún nadie había pisado el planeta. Verlo ahora tal y como lo recuerdo de esas fotos impresiona. 
 
    —¿En serio? —replicó ella—. Has estado en planetas mucho más lejanos y exóticos que éste. 
 
    —Ya, pero esos eran nuevos —se explicó—. Éste ya lo conocía, y la sensación es distinta. 
 
    —Sí, aquí la gravedad es un asco —masculló Gretch—. ¿No tienes la impresión a veces de que vas a echar a volar? 
 
    —Eso debe ser el alcohol —respondió—. Sigamos. 
 
    Por el camino hacia el hangar no se encontraron con nadie, ni siquiera con algún soldado que fuera a unirse o se marchara ya de la cantina. Todo estaba en silencio, y hasta los guardias que vigilaban el hangar habían abandonado sus puestos. 
 
    —Esto es raro —dijo Marc—. La falta de disciplina en este lugar es evidente, pero de ahí a largarse cuando estamos tratando con antimateria… 
 
    —Tengo un mal presentimiento —replicó Gretch, que se llevó la mano a la pistola, sólo para descubrir que no la llevaba consigo—. ¡Maldita sea! Estos idiotas todavía tienen mi arma. 
 
    —¿Rob? —llamó Marc cuando entraron al hangar. Allí tampoco parecía haber nadie, e incluso la Calicó estaba desierta—. No está. A lo mejor terminó de construir el misil y se lo ha llevado a Rackstraw. Por eso no están los guardias. 
 
    —No vamos a tener tanta suerte —masculló ella avanzando con cautela hacia la nave—. ¡Rob! ¿Estás ahí? 
 
    Sí lo estaba: lo encontraron un instante más tarde tirado en el suelo junto a la rampa de la bodega de carga, y al parecer fuera de juego. 
 
    —¡Rob! —exclamó Gretch corriendo hacia él. Marc, antes de seguirla, buscó en todas direcciones alguna señal de que hubiera alguien por allí, pero no vio nada sospechoso—. ¿Rob? ¿Qué diablos te han hecho? 
 
    —¿Está bien? —inquirió Marc cuando ella se agachó junto al androide. Parecía tener algo pegado en la frente, como un parche, que soltaba chispas, y eso hacía que la cabeza le temblara ligeramente. Sin dudarlo un segundo, Gretch se lo arrancó y lo tiró al suelo. 
 
    —¿Rob? ¿Me escuchas? —le preguntó entonces—. ¡Rob! ¿Qué te han hecho? 
 
    —La antimateria no está —observó Marc. Acto seguido se dirigió hacia donde el androide había colocado una librería Oxberg, la apartó de un empujón y con un golpe en la carcasa metálica de la nave se abrió un pequeño compartimento. De allí sacó un par de pistolas de plasma, y le arrojó una Gretch. 
 
    —¡Au! —protestó ésta cuando falló al intentar agarrarla y le golpeó la mano, pero la recogió del suelo enseguida—. ¿Desde cuándo está eso ahí guardado? 
 
    —Estos dos años yo también he sido un fugitivo —contestó—. Nave, ¿qué ha pasado? 
 
    —¿Nave? —preguntó Gretch cuando ésta no respondió—. Han anulado la inteligencia artificial. 
 
    —El puente de mando —añadió Marc, que echó a correr hacia allí… sin embargo, en cuanto abrió la compuerta que llevaba al interior de la nave se encontró con otra pistola de plasma, pero ésta apuntándole a la cabeza. 
 
    —¡Eh! —exclamó Gretch alzando su arma al tiempo que Marc levantaba las manos y dejaba caer la suya. 
 
    —Esto no tenía que acabar así, pero esta maldita nave futurista no se deja arrancar —dijo Marla Shakey con el cañón del arma clavado en la frente de Marc. 
 
    —¡Sabía que no eras trigo limpio, farsante! —le espetó Gretch—. ¡Suelta esa pistola o te abro un agujero en el cráneo! 
 
    —¡Hazlo, vamos! —la desafió ella—. A ver lo que tardo en hacer lo mismo con tu novio. 
 
    —¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó Marc, quien consideraba ése un tema de conversación mucho más beneficioso para su salud que los desafíos y amenazas—. Has atacado a Rob y robado el misil de antimateria, ¿por qué? 
 
    —¿No es evidente? —replicó Marla Shakey—. ¡Esa arma será nuestra perdición! Hemos perdido; los grises nos han hecho una oferta de paz, pero ahora todos, sobre todo el idiota de Rackstraw, piensan que un contraataque con ese misil de antimateria puede ser la salvación. Mi deber es detener esa locura y salvarme… es decir, salvar lo que queda. ¡Ahora tira esa arma al suelo o me lo cargo! 
 
    —Lo dudo —dijo Gretch—. El problema de utilizar tecnología que desconoces es que no sabes quitarle el seguro al arma. 
 
    Ella, confundida, pero dispuesta a cumplir su amenaza, abrió fuego, sin embargo, ningún proyectil de plasma salió disparado, y de un golpe Marc le apartó el brazo con el que sujetaba la pistola, para acto seguido lanzarse sobre ella y tratar de inmovilizarla en el suelo. Aunque Marc creyó tenerlo controlado, Marla Shakey parecía desenvolverse bien en el cuerpo a cuerpo, porque no tardó en propinarle un par de golpes bien dirigidos en el costado que minaron su defensa, y al final consiguió desembarazarse de él. Entonces tuvo el arma que antes dejó caer Marc al alcance, pero un disparo de Gretch la forzó a apartar la mano. 
 
    —Se acabó el juego —dijo la dackhariana encañonándola. 
 
    —¿Eso crees? —replicó ella, y de su uniforme extrajo un diminuto dispositivo con forma de mando que procedió a activar. 
 
    El parche que arrancó de la cabeza de Rob, y que seguía en el suelo junto a Gretch, estalló lanzando descargas eléctricas en todas direcciones. Éstas la alcanzaron también a ella, que gritó de dolor y cayó de rodillas con toda la parte baja del cuerpo agarrotada. Tan fuerte fueron las descargas que hasta la pistola se le escapó de las manos. 
 
    Marla Shakey no desaprovechó la oportunidad, y cuando Marc quiso echársele encima para inmovilizarla de nuevo lo rechazó con una patada. Entonces recogió el arma del suelo y, triunfante, se puso en pie. 
 
    —Con Cavendish muerta junto con el resto del consejo planetario, Rackstraw cree que está al mando —dijo amenazándolos con su arma. Marc no tuvo más remedio que retroceder con las manos en alto hasta la altura de Gretch, pero una vez la ayudó a levantarse del suelo Marla los dirigió con el arma hacia el fondo de la nave—. Está planeando un ataque como respuesta a la oferta de los grises, un suicidio evidente para cualquiera con dos dedos de frente que vosotros habéis propiciado… ¡y encima me ha puesto al mando de un escuadrón entero del ejército! No se fía de mí, no después de que le dijera que su plan era una locura y que debíamos rendirnos, y por eso no me deja ni comandar a mis propios patrulleros. Pero en cuanto les entregue el misil de antimateria todo habrá acabado, me lo han prometido. 
 
    —¿Te lo han prometido? —inquirió Marc—. ¿Estás en contacto con los grises? 
 
    La respuesta de Marla Shakey fue carcajearse, pero sin dejar de apuntarles. 
 
    —¡Pues claro que sí, estúpido! Ellos mismos preguntaron por mí cuando llegaron, ¿recuerdas? Que el diablo me lleve si sé de qué me conocían, pero cuando Cavendish les dijo que no teníamos tal misil, en secreto me ofrecieron la posibilidad de robarlo y entregarlo a cambio de clemencia. Hasta ahora no había podido complacer su petición… ¡y justo cuando consigo esta oferta de paz, a cambio de entregar las vidas de Cavendish y del resto del consejo planetario, aparecéis vosotros con el maldito misil! Sin embargo, en cuanto se lo entregue, Rackstraw no tendrá más remedio que aceptar la rendición, y entonces estaremos a salvo. 
 
    —¡Idiota! —le espetó Gretch, todavía algo aturdida por las descargas—. ¡Has traicionado a los tuyos para nada! ¿Cuánto tiempo crees que dejarán que sigáis existiendo en cuanto se establezcan en la Tierra? 
 
    —Eso, por desgracia para ti, no va a ser tu problema ahora que el seguro del arma está quitado —replicó ella—. Vuestros servicios ya no van a ser necesario, “asesores”. 
 
    Se dispuso a abrir fuego, y sin posibilidad de defenderse, tanto Gretch como Marc se encogieron preparados para recibir el disparo… pero cuando éste se escuchó fue Marla quien cayó malherida hacia un lado. Rob, arrastrándose por el suelo, y con la cabeza lanzando chispazos por todas partes, bajó su arma tras dispararla. 
 
    Aprovechando el momento Gretch se lanzó hacia la otra pistola, sin embargo, Marla se recuperó enseguida del impacto que la hirió, y en cuanto adivinó sus intenciones apuntó y disparó. 
 
    —¡Marc! —exclamó Gretch cuando éste, que a su vez adivinó lo que Marla se disponía a hacer, se interpuso entre ambas y recibió el disparo en su lugar. 
 
    —¡Agh! —gimió éste con un dolor horrible en el costado. 
 
    Un nuevo disparo de Rob alcanzó a Marla en una pierna, consiguiendo que cayera de rodillas, pero cuando se volvió para devolver el fuego contra el androide, un proyectil de plasma disparado por Gretch le atravesó la cabeza de lado a lado. 
 
    Todavía no había caído del todo su cuerpo cuando Gretch ya estaba junto a Marc, que seguía retorciéndose de dolor. 
 
    —¿Dónde te ha dado? —le preguntó ella tratando de apartarle las manos—. Déjame verlo. —Marc obedeció, pero tras una evaluación superficial la dackhariana suspiró aliviada—. ¡Qué susto me has dado! 
 
    —¿Susto? —replicó él, que seguía encogido por el dolor—. ¿Sabes lo que duelen estos disparos? 
 
    —La gabardina ha amortiguado casi todo el impacto, sólo son quemaduras superficiales —dijo ella, que sin darle más importancia a su estado se volvió hacia el androide—. ¿Tú cómo estás? 
 
    —Esto también duele —confesó Rob dándose golpecitos en la cabeza hasta que ésta dejó de soltar chispas—. Desde luego la gente de esta época sabe cómo torturar a un androide. ¡Vaya! Gretch… te has cargado a Marla Shakey. 
 
    —¡Ya lo sé! —replicó enfadada—. ¡Maldito alcohol! ¡Le estaba apuntado a las manos para que soltara el arma…! ¿Os dais cuenta de lo que hemos hecho? 
 
    —Evitar que nos matara —señaló Marc, quien todavía muy dolorido alcanzó al menos a sentarse sobre el suelo, aunque doblar el cuerpo hacía que viera las estrellas—. Es una traidora, ¡pretendía entregarles el misil de antimateria a los grises! ¡Vendió a su propio gobierno! 
 
    —Puede ser, pero ahora no hay Marla Shakey —contestó Gretch—. ¿No lo entiendes? ¡Ella fue la que venció a los grises! ¡Y ahora está muerta! 
 
    —Sí, eso va a ser un problema de cara a preservar la historia —reconoció Rob. 
 
    —No, no lo va a ser —replicó Marc, consiguiendo que ambos se volvieran hacia él—. La historia necesita una Marla Shakey, ¿no? Pues le daremos una Marla Shakey. Una, además, más parecida a cómo la historia la va a recordar… 
 
    —¿Yo? —exclamó Gretch—. ¡Es una locura! 
 
    —No lo es —reflexionó Rob—. De hecho, tiene mucho sentido, si te paras a pensarlo. Tú te pareces físicamente más a cómo dice la historia que era esa mujer, hasta lleváis el mismo peinado. Tal vez fueras tú desde el principio. 
 
    —¡Es una locura! —insistió ella—. En primer lugar, elegí este peinado porque era el suyo, ¿me estás diciendo que llevo toda la vida copiándome a mí misma? Y en segundo lugar, no puedo simplemente hacerme pasar por otra persona. El mundo real no funciona así. Por no hablar de todos los que conocen a la verdadera Marla Shakey. 
 
    —Dijo que la habían nombrado capitana de un escuadrón militar —recordó Marc—. Los militares no la conocen, y la gente que sí… tú misma lo dijiste, la mayor parte de esta gente va a morir en la batalla, y los patrulleros que la pueden identificar son la primera línea de defensa. Puede que sí que fueras tú todo el tiempo, Gretch. 
 
    —Colarme en los primitivos sistemas de esta base no me sería complicado —dijo Rob—. Podría cambiar las credenciales de Marla Shakey y hacer que tu imagen sea la suya. 
 
    —Es… una locura —repitió ella una vez más, pero ahora con menos convicción. Volvió la vista hacia la mujer muerta del suelo de su nave, y se quedó mirándola en silencio durante unos segundos. Ella misma les aseguró que ésa no podía ser Marla Shakey… tal vez no supiera cuánta razón tenía en realidad—. Lleva algo en el uniforme. 
 
    Marc, trastabillando, se acercó al cuerpo y comenzó a registrarlo. Lo que Gretch vio fue un pequeño comunicador. 
 
    —Con esto debía hablar con los grises —dijo con recelo—. No voy a negar que su idea de querer salvar lo que queda me parece respetable, y no la voy a culpar de pactar con ellos cuando yo he hecho lo mismo, pero… 
 
    —Es una traidora y ha muerto como tal —determinó Gretch sin un ápice de compasión. Entonces suspiró y se volvió hacia el androide—. De acuerdo, hagamos esto. 
 
    —¿Estás segura? —le preguntó Rob—. Hacerlo significa que vas a participar en una batalla espacial, bueno, suicida. 
 
    —¡Ahora no me vengas con ésas! —bramó—. Ya no parece que tengamos otra opción, así que hazlo, Rob. 
 
    —Muy bien —asintió él—. Será mejor que me asegure antes de que el misil de antimateria no ha recibido daños. 
 
    —Sólo queda una cosa por aclarar: ¿cómo vamos a ganar esa batalla? —preguntó Marc. 
 
    —Lanzar un ataque con las fuerzas que disponen aquí sería devastador, no llegaríamos a acercarnos antes de que nos arrasaran a todos —reflexionó Gretch—. Desde una posición defensiva tendríamos ventaja táctica… no mucha, pero al menos habría una oportunidad. 
 
    —Pues ellos están tratando por todos los medios de no acercarse a Marte —le recordó él. 
 
    —Hay que atraerlos —determinó—. De alguna forma hay que atraerlos hasta aquí. 
 
    —Hmmm… creo que tengo una idea que tal vez funcione —dijo Marc con el comunicador alienígena todavía en las manos. 
 
      
 
    No muy lejos de allí, en el puente de mando de la enorme nave colonial perteneciente a la raza rartcykonim, la sacerdotisa Risinea permanecía pensativa sobre su asiento, a la diestra del asiento del capitán, que llevaba vacío ya muchos tiempo. Frente a ella una pantalla mostraba las ondas cerebrales del midhra cuya mente consiguieron leer, y que les dio las claves para la victoria. 
 
    —Científicos de la colonia de Marte estaban trabajando en un arma de destrucción masiva muy novedosa por entonces: el misil de antimateria. La capitana Marla Shakey, cuya leyenda todo el mundo conoce hoy día, encabezó un ataque suicida contra las tropas que tenían en la Tierra que sirvió de distracción para el ataque principal contra la nave nodriza con el misil de antimateria —decía la voz de una hembra midhra. 
 
    Había escuchado esa grabación decenas de veces, y de hecho, en los últimos tiempos no era capaz de sacarla de sus pensamientos ni en sus momentos de descanso. 
 
    —¿Qué haces por aquí fisgando? —preguntó en voz alta. 
 
    —Perdón —respondió su hija, Asirien, que avergonzada salió de entre las sombras donde estaba agazapada—. Sólo quería averiguar dónde está el midhra. 
 
    —¿El midhra? —inquirió ella con la vista todavía fija en la pantalla—. ¿Qué midhra? 
 
    —Marc —contestó, consiguiendo que su madre abandonara sus pensamientos y girara el asiento hacia ella, quien un poco intimidada dio un paso hacia atrás—. El… el midhra prisionero que… 
 
    —Ya sé quién es —la interrumpió Risinea—. ¿Por qué te importa ese midhra? 
 
    —Yo… parecía amistoso. 
 
    Retrocedió otro paso cuando su madre se puso en pie y le dirigió una dura mirada. 
 
    —Los midhra no son amistosos —la aleccionó—. Ese… Marc, tampoco. 
 
    —No te gusta porque es un viajero del tiempo —la acusó, cosa que sólo consiguió enfurecer todavía más a Risinea. 
 
    —Esos seres pretendían atacarnos, destruirnos y robar nuestra tecnología aprovechándose de que necesitábamos ayuda. No son nuestros amigos —dijo—. Sí, no me gustan los viajeros del tiempo, pero que éste haya venido a nosotros puede salvarnos de la traición de sus semejantes. —La mujer se arrodilló y sujetó a su hija de los hombros. Por un instante quiso decirle que su labor en el futuro sería enviar al midhra a ellos, pero si lograba cambiar el futuro eso ya no sería necesario, y con suerte toda aquella locura de viajeros temporales acabaría para siempre—. Ahora vete a jugar a otra parte, el puente de mando no es lugar para una niña. 
 
    —Sí, mamá —respondió ésta con resignación. 
 
    Risinea la siguió con la mirada hasta que atravesó la compuerta, y entonces se dispuso a volver a su asiento. Sin embargo, antes de hacerlo en la pantalla apareció el rostro de un oficial de comunicaciones. 
 
    —Suma sacerdotisa, hemos recibido una comunicación de nuestra espía —anunció. 
 
    —Debe ser la aceptación de las condiciones de rendición, tal y como estaba previsto —asintió ella—. Convoca a toda la corte en el puente de mando, hay decisiones que tomar. 
 
    —Sí, señora —contestó el oficial antes de cerrar la comunicación. Entonces Risinea tocó en la pantalla virtual el mensaje recibido para escucharlo. 
 
    Su satisfacción por un plan que salía bien se convirtió en suspicacia cuando descubrió que la voz que hablaba no era la de Marla Shakey. 
 
    —Me temo que hemos descubierto a vuestra espía, alienígenas —dijo una voz distorsionada. Adjunta a la llamada había una imagen, una de un cadáver en el suelo. 
 
    Risinea se sorprendió de que éste cuerpo perteneciera a la mismísima Marla Shakey. Todo apuntaba a que su espía había recibido un disparo con una pistola de plasma en la cabeza, y ahora estaba muerta. 
 
    —Creo que no va a poder seguir ejerciendo esa labor en adelante —dijo la voz. 
 
    El mensaje acababa ahí, y aunque en un primer instante Risinea sintió un acceso de rabia por ver eliminada su mejor opción para terminar con aquello pacíficamente, y poder tomar posesión del planeta Tierra con seguridad, enseguida se dio cuenta de que los midhra, en su ignorancia y arrogancia, habían cometido un error terrible. 
 
    —Sacerdotisa —la saludaron los líderes de la corte al llegar al puente de mando, Posrowr entre ellos—. ¿A qué se debe esta reunión tan inesperada? 
 
    —Tenemos asuntos que atender —respondió ella girando la silla en su dirección y poniéndose en pie—. Hay que preparar el ataque para eliminar el último bastión humano. 
 
    Los miembros de la corte se miraron entre sí confundidos. 
 
    —Contábamos con que aceptaran las condiciones de paz —dijo Posrowr—. No con reiniciar las hostilidades. 
 
    —No parecen dispuestos a aceptarlas —resumió ella—. La respuesta armada es la única solución, por tanto. 
 
    —¿Y qué hay del misil de antimateria? —inquirió—. Llevamos evitando ese lugar desde que llegamos a este sistema estelar precisamente por esa arma, vigilando que no decidieran moverla a la Tierra o iniciar un ataque con ella. La historia dice… 
 
    —La historia dice que la midhra llamada Marla Shakey nos derrotaría —lo interrumpió Risinea, y estirando el brazo hacia la pantalla hizo que éste mostrara la imagen de la mujer muerta—. Como bien recordáis, cuando llegamos aquí tuvimos un importante debate sobre qué hacer con ella, dado lo que sabíamos. Entonces muchos temimos que intentar asesinarla la convirtiera en el peligro que se decía iba a ser para nosotros, y por eso al final optamos por convertirla en una aliada. Todo apunta a que tomamos el camino correcto, y aunque de manera inesperada, el resultado ha sido el que queríamos: Marla Shakey ha dejado de ser una amenaza. La historia ha cambiado, por tanto, es el momento de acabar con lo que resta de los midhra y asegurar nuestro futuro definitivamente. 
 
      
 
    Pese a que según los horarios establecidos para el personal ya eran altas horas de la noche, el gran general Khalim Rackstraw no se vio capaz de dormir, de modo que ni siquiera lo intentó. Con la amada líder Amanda Cavendish y el consejo planetario muertos, era sobre sus hombros donde recaía el liderazgo de lo que poco que quedaba de la raza humana, y ésa era una presión muy grande, dada la amenaza a la que se enfrentaban. 
 
    Dando vueltas sin sentido por el módulo que contenía el centro de mando de la estación, acabó por pararse frente a uno de los carteles que mostraban publicidad institucional sobre la superioridad racial. Tantos años de lucha para perfeccionar a la raza humana podían acabar con ésta extinguida, y para tener una oportunidad de evitarlo tuvieron que ceder ante los revolucionados androides y otorgarles derechos iguales a los de los humanos, algo que significaba renunciar a todos los principios que siempre defendió su gobierno. 
 
    —Gran general —dijo uno de sus ahora subordinados cuadrándose ante él. Debía ser de los pocos que no estaban agotando las reservas de alcohol de la base, pero tampoco podía culparlos por esa actitud tan poco profesional. Demasiados habían muerto en la Tierra por culpa del Segador, y ahora los que restaban podían morir también—. ¿Cuáles son sus órdenes? 
 
    Se tomó un momento para pensárselas. Todavía no sabía si creer del todo que aquellos tres extraños individuos venían del futuro, como decían, o no era más que algún tipo de engaño cuya motivación y objetivos quedaban más allá de su entendimiento. El único hecho era que los grises temían al misil de antimateria, que ellos le habían proporcionado uno que los científicos de la base avalaban, y que la historia decía que con eso sería suficiente para que la humanidad persistiera. 
 
    —Si todo está perdido, estas órdenes serán irrelevantes —dijo sin apartar la vista del cartel—. Si no… quiero que trasladen a todos los civiles, entre ellos a mi mujer, a la base subterránea. Ahora, sin perder un instante más. 
 
    —Sí, gran general —replicó el otro militar—. Gran general… ¿debo asumir que teme que la base sea atacada? 
 
    —Al parecer, no se trata de mis temores, sino de algo inevitable —contestó. O al menos eso le dijo el androide del futuro cuando informó tanto de que el misil de antimateria estaba listo como de que Marla Shakey era una traidora que tenía contacto con los grises. 
 
    Una persona razonable habría dudado de esa historia, puesto que bien podían estar mintiendo, y en realidad trataran de sabotear su estrategia. Pero ¿quién haría algo así? La rebelión androide quedó paralizada cuando llegaron los grises, y hasta los corpúsculos opositores al gobierno global más radicales fueron conscientes de que no era el momento de absurdas revoluciones. Nadie tenía motivos para no defender a lo que restaba de su gobierno, y por eso decidió una vez más confiar en ellos, lo que lo llevó a no cuestionar su decisión de atraer a los grises a la base para llevar a cabo el ataque final, ni que fueran ellos quienes se hicieran cargo del misil de antimateria, y tampoco a que no retiraran sus rangos y cargos a Marla Shakey. 
 
    Rackstraw estaba desesperado, y se aferraría a cualquier posibilidad que les surgiera, fuera cual fuera su naturaleza. 
 
    —Eso es todo —dijo—. Cumpla las órdenes recibidas. 
 
    —Sí, gran general —respondió el militar antes de volver a cuadrarse y marcharse. 
 
    Tras unos minutos más de contemplación reflexiva, Rackstraw por fin apartó la mirada del cartel y se dirigió al asiento principal del centro de mando, donde, si Shakey no hubiera resultado ser una vil traidora, se encontraría sentada Amanda Cavendish. Tal vez tomando mejores decisiones que él. 
 
    Pero Cavendish no estaba, de modo que tuvo que tomar asiento y esperar a que el momento llegara. 
 
    Éste, por suerte o por desgracia, no se hizo esperar demasiado. 
 
    —¡Gran general! ¡El radar detecta naves enemigas acercándose! —alertó uno de los técnicos de comunicaciones. 
 
    —Parece que ya es la hora —murmuró para sí mismo—. ¡Desplieguen las defensas orbitales! ¡Que todos los patrulleros salgan ahí y que los cazas se preparen para la batalla! ¡Que el cuerpo de oficiales se presente de inmediato para coordinar la defensa! ¿Qué hay de los civiles? 
 
    —La mayor parte ya han sido trasladados a las instalaciones subterráneas —informó un soldado de los presentes—. Al ser altas horas de la noche, el traslado está costando más. 
 
    —No hay excusas —exclamó—. Sáquenlos a todos, aunque sea por la fuerza. ¿Qué hay de esas defensas? 
 
    —Defensas orbitales desplegadas, los patrulleros están preparados —replicó un técnico distinto—. Pero… general, son muchos. 
 
    —Ya lo sé —masculló en respuesta. 
 
    —El cuerpo de oficiales ha sido informado y está en camino —dijo el primero. 
 
    —Gran general, parece que los grises han traído su nave nodriza —le informaron. 
 
    —Sí, era de esperar —dijo éste. Una explosión distante hizo que todo el módulo temblara. 
 
    —¡Un patrullero derribado ha destruido una torreta de defensa! 
 
    —No será la única que sea destruida hoy —murmuró Rackstraw—. ¡La flota debe salir ahí fuera cuanto antes! ¡Que alguien me comunique con el hangar cuatro! Ha llegado la hora de que nuestros asesores actúen… 
 
    Un intenso temblor sacudió todo el módulo de nuevo, pero en esta ocasión, en lugar de cesar tras unos segundos, fue cada vez a más. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó dando un bramido. 
 
    —Gran general… —alcanzó a decir el técnico, pero antes de poder siquiera articular una respuesta todo saltó por los aires. Las paredes del módulo fueron arrancadas de cuajo, y una ardiente luz cegadora lo envolvió todo. 
 
      
 
    Un estruendo que hizo temblar toda la nave consiguió que tanto Gretch como Marc despertaran sobresaltados en la cama del camarote del capitán, donde pasaron la noche. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Marc alarmado. 
 
    —Nada bueno para nosotros, eso seguro —contestó ella, que rápidamente salió de la cama. Justo en ese momento se produjo otra sacudida, ésta acompañada del sonido de una explosión lejana—. ¡Nos atacan! 
 
    —¡Los grises! —exclamó saltando de la cama también, y lo hizo tan rápido que por poco se cae al suelo—. ¡Maldita sea! Te dije que morderían el cebo, pero se han dado prisa esos bastardos. 
 
    —¡Gretch! —la llamó Rob, que entró precipitadamente en el camarote cuando aún estaban a medio vestir—. Oh, perdón… no sabía… claro, debí suponer… 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó ella—. ¿Son los grises? 
 
    —Están bombardeando las defensas orbitales —asintió, y entonces una sacudida agitó tanto la nave que tuvieron que sujetarse a las paredes para no caer. 
 
    —Eso no suena a combate espacial en la órbita del planeta —dijo Marc. 
 
    —Si sus armas han llegado a la superficie, hay que responder cuanto antes —replicó el androide—. Gretch, ¿estás preparada? 
 
    —¡No! Tengo una resaca horrible —protestó mientras trataba de colocarse bien el uniforme de Marla Shakey. Obviando los dos agujeros de disparo y las manchas de sangre seca, nadie diría que no era ella la mismísima heroína—. Espero que esto funcione… 
 
    —Yo también lo espero —deseó Rob—. Voy a adelantarme, a ver si averiguo cómo planean responder. 
 
    —Creo que me hago una idea de cómo van a responder —murmuró ella cuando el androide se marchó—. Vamos, Marc, esto va a ponerse intenso en un momento. 
 
    —Espera —le pidió, y sujetándola de la mano la atrajo hacia sí, para acto seguido besarla. 
 
    —No creo que haya tiempo para esto… bueno, tal vez un momento —replicó antes de que volvieran a besarse. 
 
    —El ataque de Marla Shakey acabó con ella muerta. Ni se te ocurra tratar de imitarla en eso —le advirtió—. Ya te perdí una vez, no pienso dejar que vuelva a pasar. 
 
    —No te preocupes —dijo Gretch dedicándole media sonrisa—. Tenemos un plan, ¿recuerdas? Acabar con esa escoria alienígena y desaparecer para siempre. Así me darán por muerta. 
 
    —Es un buen plan, ciñámonos a él —respondió Marc—. Sin sorpresas, ¿vale? 
 
    —Sin sorpresas —asintió ella, aunque ambos sabían que mentían—. Venga, vámonos. 
 
    Cuando salieron de la Calicó se encontraron con un hangar movilizado, donde decenas de personas corrían de un lado a otro preparándose ellos mismos y sus naves para el contraataque, pero al parecer de manera más bien poco organizada. Rob estaba allí, contemplando el mismo escenario caótico. 
 
    —¿Cómo está la cosa? —le preguntaron al acercarse a él. 
 
    —Mal —contestó—. Tal y como esperábamos, han traído su nave colonial al ataque, pero con sus cañones de plasma consiguieron disparar sobre las defensas orbitales y alcanzar el centro de mando de la base… Rackstraw y los demás líderes están muertos, la base ha quedado descabezada y las defensas orbitales no durarán mucho más. Entonces empezará la batalla en serio. 
 
    —La historia se cumple —lamentó Gretch. 
 
    —Ahora necesitan a Marla Shakey más que nunca —la alentó Marc. 
 
    —De acuerdo —dijo dando un suspiro—. Hora de poner orden aquí… ¿qué hay del misil de antimateria? Y de mis credenciales. 
 
    —Ya me he encargado —contestó Rob—. Es sorprendentemente sencillo burlar la seguridad de los primitivos sistemas de esta base. Hasta el siglo XXI, donde no todo estaba aún informatizado, era más seguro. Aquí podría ser el nuevo líder supremo de esta gente si quisiera. 
 
    —Mejor no —replicó Marc—. Se supone que deben cambiar a mejor en el futuro, y lo de “líder supremo” no suena nada bien. 
 
    —Bueno, pues allá vamos —dijo Gretch, que se dio un tirón del uniforme y comenzó a caminar hacia la multitud de pilotos que corrían como pollos sin cabeza por el hangar. 
 
    —Tranquilo, estará bien —le aseguró Rob a Marc—. No es su primera batalla espacial, como bien sabes. Es perfectamente capaz de apañárselas. 
 
    —Lo sé —contestó él, pero aun así, no pudo evitar sentir una más que comprensible aprensión. Sin embargo, preocupándose por ella no la ayudaba en nada, y ellos dos también tenían un trabajo crucial que hacer—. Venga, pongamos la Calicó a punto. Hay que estar listos para marcharnos en cuanto esto acabe. 
 
      
 
    —¡Atención! —bramó Gretch cuando, una vez posicionada en el centro del hangar, trató de llamar la atención de los pilotos. No lo consiguió. De hecho, fue como si no pudieran verla—. ¡Escuchadme! 
 
    De nuevo no hubo respuesta. El pánico cundía ahora que todos los oficiales de aquel mermado ejército habían desaparecido. 
 
    —¿Queréis hacerme caso, maldita sea? —exigió, aunque de nuevo sin éxito. Ni siquiera quienes pasaban corriendo a su lado volvían la cabeza hacia ella para al menos dar una muestra de que la habían oído, y esto consiguió frustrarla tanto que se vio tentada de azotarlos uno a uno hasta que le prestaran atención. 
 
    —No puedes dejar que nadie note cuando estés nerviosa, inquieta o enfadada. —Le pareció escuchar que le decía su propia madre—. Eres la futura emperatriz de Dackhara, debes comportarte como tal incluso en momentos difíciles como éste. 
 
    —Sí —murmuró para sí misma. Era Gretchen Rosenstock, durante toda su infancia fue educada para impartir órdenes, y su madre le enseñó las formas que se esperaban de ella a la hora de darlas. 
 
    Respiró profundamente y luego soltó el aire poco a poco. De aquella manera tenía que expulsar los malos hábitos adquiridos tras dos décadas viviendo en la clandestinidad y la delincuencia. Aquel día en que la raza humana y la propia historia podían estar en juego debía volver a ser la emperatriz de Dackhara. 
 
    —¡Pilotos, atención! —exclamó con firmeza, sin que ni su voz ni su rostro pudieran transmitir ninguna sensación más allá de una seguridad que por dentro no sentía en absoluto, pero que ellos sí notaron, porque poco a poco dejaron de correr de un lado a otro y comenzaron a reparar en su presencia—. ¡Atención, por favor! ¿Me escucháis todos? Bien. 
 
    La actividad se paralizó por completo, y enseguida se vio rodeada de decenas de miradas ansiosas y asustadas. No permitió que su estado emocional la alterara, debía seguir transmitiendo la seguridad que se esperaba de una líder. 
 
    —Mi nombre es Marla Shakey —dijo muy a su pesar, ya que había perdido todo el respeto que le tenía a ese nombre. Pero, una vez más, no dejó que sus sentimientos se manifestaran en modo alguno—. Sé que estáis asustados, lo sé porque yo también lo estoy, y tenemos razones para estarlo: esos seres del espacio exterior nos han arrebatado nuestro planeta, han matado a nuestra gente, a nuestros líderes, y ahora vienen al último hogar que nos queda para tratar de acabar con lo que resta de nosotros… pero no podemos permitir que ese miedo nos debilite y nos convierta en una masa asustada sin capacidad de defenderse. Tenemos que coger ese miedo y convertirlo en valor, en determinación y en ira. Tenemos que salir ahí fuera y demostrarles que han cometido un error muy grave viniendo aquí hoy. Que cometieron un error muy grave cuando decidieron atacar a la humanidad. ¡Tenemos que coger ese miedo que nos atenaza y devolvérselo multiplicado por mil! 
 
    —¡Sí! —gritó alguien de entre la atenta multitud que había logrado reunir. 
 
    —¡Si hoy es el final de nuestra especie, y tengo muy buenos motivos para pensar que no va a ser así, haremos que esos seres sientan auténtico terror cuando vuelvan a pensar en nosotros! —añadió Gretch. 
 
    —¡Sí! —gritaron ahora varios, y conforme más se fueron uniendo a los gritos, el miedo y la confusión que impregnaban ese hangar se fueron tornando en resolución. 
 
    —¡A vuestras naves! —ordenó cuando sintió que la actitud ya era la adecuada para una batalla—. ¡Mandemos a esas bestias al infierno! ¡La humanidad prevalecerá! 
 
    —¡La humanidad prevalecerá! —bramaron los demás antes de lanzarse hacia sus naves con los ánimos exacerbados. 
 
    Sin embargo, sus propios ánimos vacilaron cuando descubrió la nave que tendría que pilotar. Quinientos años de desarrollo tecnológico eran muchos, y se notaban sobre todo en cosas como aquella. El caza espacial asignado a Marla Shakey era una antigualla que haría un papel formidable en un museo, pero no tanto en una batalla espacial. 
 
    —Esto va a salir fatal —masculló para sí misma mientras trataba de ponerlo en marcha. Los controles eran primitivos y complicados, pero más o menos se hizo una idea de cómo funcionaban enseguida. Otra cosa era que fueran a responder tan bien como hacían los de naves más modernas—. Debí quedarme la Calicó… ¿hola? ¿Me escucháis? 
 
    —Alto y claro —respondió la voz de Rob a través del comunicador de la nave—. Bonito discurso, ¿es el primero que das, o la princesa de Dackhara tenía ya experiencia en esto? 
 
    —Cuando era niña tuve que leer una cosa en público en un acto oficial —reconoció—. En los noticiarios del planeta dijeron que había estado adorable… pero claro, si decían otra cosa mi padre los ejecutaba. Rob, ¿sabes para qué sirve la palanca central de estas naves? 
 
    —Regula la potencia del generador de fusión —le explicó el androide. 
 
    —¡Oh! —exclamó al caer en la cuenta—. Ah, mucho mejor. Ya no tiembla tanto la nave. 
 
    —Gretch, ¿estás segura de que sabrás manejarte con esa cosa? —preguntó Marc con preocupación. 
 
    —Lo tengo todo controlado, ¿es que no has escuchado el discurso? —replicó—. Por si acaso, acordaos de que tenemos un plan que seguir… y ahora debería dirigirme a mis nuevos seguidores, así que cambio y corto. 
 
    —Buena suerte —le deseó él antes de que cortara la comunicación. 
 
    —Bueno, allá vamos —murmuró cuando todas las naves comenzaron a elevarse y las compuertas del hangar se abrieron. Entonces volvió a dirigirse al escuadrón de naves que la seguiría a la batalla—. Todos tras de mí en formación de cuña abierta. Hay que evitar que los disparos de su nave nodriza puedan alcanzarnos, así que distanciaos todo lo posible unos de otros sin romper la formación. ¡Vamos allá! 
 
    Salieron a la atmósfera del planeta, desde donde ya se podían ver los estragos que el ataque estaba causando en la zona. Un grupo de tres módulos en el centro de la base habían quedado convertidos en un cráter, y las explosiones que se sucedían en el cielo eran señal de que las defensas orbitales estaban sufriendo lo suyo. Las naves alienígenas todavía eran difíciles de ver, pero la enorme nave blanca y con forma de huevo se cernía ominosa sobre el que se iba a convertir en el campo de batalla. 
 
    —Las defensas no van a aguantar mucho más —dijo a su escuadrón, que se componía de no más de cien naves, pero que al menos obedecía sus órdenes y la seguían en formación de cuña—. Nuestro objetivo será defenderlas para que aguanten todo lo posible. Mientras sigan en pie, sus naves no podrán acercarse a la superficie, y ellas mismas nos servirán de apoyo. Cuantos más de ellos derribemos ahora, menos quedarán cuando no tengamos defensas. 
 
    Gretch lanzó una maldición cuando la salida de la atmósfera al vacío absoluto del espacio hizo que su nave temblara, y más cuando comenzó a sufrir los efectos de la reducción de gravedad, pero enseguida tuvo que prestar atención a problemas más acuciantes que éste, porque las naves enemigas comenzaron a verse en la distancia. 
 
    Aquellos no eran los platillos volantes que conocía de su anterior presencia en una batalla contra los grises, ni de los que los persiguieron en la Tierra. Estas naves tenían forma triangular y, o mucho se equivocada, o no estaban pilotadas, sino que se controlaban de forma remota, probablemente desde la nave colonial. Las defensas orbitales, por su parte, consistían en una serie de satélites con forma redonda que disparaban proyectiles de plasma concentrados en todas direcciones, y que formaban una red sobre todo el planeta. En aquel momento esa red tenía ya muchos agujeros, pero todavía ninguno demasiado grande como para que las naves enemigas pudieran colarse masivamente, si es que era eso lo que pretendían. De los patrulleros no quedaba ni rastro… o más bien rastros era lo único que quedaba, porque una cantidad inusitada de chatarra espacial flotaba en aquella zona, señal de que para ellos la batalla ya había terminado. 
 
    —¡Preparad misiles de larga distancia! —ordenó Gretch. 
 
    —¡Madre mía! —dijo un piloto cuando se acercaron lo suficiente como para ver mejor la batalla—. ¡Son cientos! 
 
    —¿Cómo vamos a derribar a todas esas naves? —inquirió otro. 
 
    —Cuantos más sean, a más tocamos —contestó ella para cortar por lo sano aquellas observaciones pesimistas—. ¡Elegid objetivos y fuego a mi señal! 
 
    Ella misma seleccionó una nave que se puso dentro de alcance, y cuando el blanco estuvo fijado dio la orden. 
 
    —¡Fuego! —bramó, y enseguida un centenar de misiles salieron disparados, dejando unas estelas blancas por el camino. Atravesaron las defensas e hicieron objetivo en sus respectivos blancos, destruyendo las naves alienígenas alcanzadas—. ¡Bien! 
 
    Aunque no era un mal comienzo, Gretch no se dejó llevar por la euforia. Era evidente que a los grises no les importaba demasiado que derribaran unas cuantas naves, al fin y al cabo no estaban tripuladas, pero cuando el combate fuera más cerrado las cosas se iban a poner mucho más feas. 
 
    —¡Preparad una segunda oleada! —ordenó al tiempo que hacía lo propio. 
 
    —¡Capitana! —le advirtió alguien, y no hizo falta que añadiera nada más porque ella misma lo vio: la nave nodriza estaba cargando un disparo en su cañón principal. 
 
    —¡Dispersión! —exclamó dando un viraje a la derecha. 
 
    El escuadrón la imitó, y cada una de las naves rompió la formación para esquivar el disparo. Gretch gruñó entre dientes al darse cuenta de que la maniobrabilidad de aquel caza no era tan buena como la que tenían las naves de su tiempo. 
 
    Un enorme haz de luz blanca salió disparado desde la nave de los grises, y pese a que no alcanzó a ninguno de ellos, sí que se llevó por delante cuatro de los satélites de las defensas orbitales, sólo para acabar impactando en la superficie de Marte, donde arrasó otro de los módulos que componían la base. 
 
    —Espero que estuviera evacuado —murmuró para sí misma, aunque, de nuevo, tuvo que centrar toda su atención en lo que tenía delante, porque con la destrucción de las defensas orbitales lo que vino a continuación fue una oleada de cazas enemigos que se lanzaron contra ellos. Sin embargo, sorprendentemente, ninguno abrió fuego—. ¿Por qué no nos disparan? 
 
    El misterio quedó resuelto enseguida cuando fueron ellos mismos los que abrieron fuego. Aunque lograron derribar varias naves más, éstas no efectuaron ninguna maniobra de evasión al legar a su altura, y varias de las naves del escuadrón fueron derribadas al chocar contra ellas. 
 
    —¡Se inmolan contra nosotros! —gritó un piloto. 
 
    —¡Cubrid las defensas restantes! —exclamó Gretch, que tuvo que maniobrar varias veces para esquivar los intentos del enemigo por estrellarse contra ella. Le pareció ridículo que su viejo carguero pudiera maniobrar mejor que aquel caza espacial, pero así estaban las cosas—. ¡Que no derriben más satélites! ¡Utilizadlos para cubriros también vosotros! 
 
    Ella misma se acercó al satélite más próximo, que disparaba potentes proyectiles de plasma contra cualquier nave que se acercara, pero estaba programado para identificar y evitar a las pertenecientes a la flota terrícola. Gracias a ello tuvo un segundo para detenerse y estudiar el campo de batalla. 
 
    —Son demasiados… —murmuró para sí misma cuando vio que todavía más naves enemigas se acercaban. Las defensas orbitales no daban abasto, y vio que varios satélites más caían, junto con algunos de sus hombres. Entonces la nave nodriza cargó otro disparo—. ¡Maldita sea! 
 
    Tuvo que salir a toda prisa de allí antes de que el inmenso haz de luz la desintegrara, como hizo con el satélite que la protegía, los dos más cercanos y un par de naves aliadas. El disparo acabó por alcanzar otro módulo de la base, y lo voló por aires. 
 
    —Esto no pinta nada bien —murmuró mientras volvía a maniobrar para esquivar una de las naves kamikazes del enemigo—. ¡Escuadrón, concentraos en proteger los satélites! Sus naves no atacarán la superficie. 
 
    Su estrategia defensiva sin duda les estaba dando más tiempo, pero no por eso su situación se convertía en menos precaria. La nave nodriza arrasaba un módulo de la base cada vez que disparaba, no parecía tener necesidad de acercarse más, y si seguían allí estancados la arrasarían por completo. Tenían que hacer algo o el resultado de la batalla iba a ponerse muy negro para la humanidad. 
 
    —Al final esto sí que va a ser una misión suicida —se dijo—. ¡Escuadrón, cambio de estrategia! No podemos quedarnos aquí parados mientras arrasan la base. Recuperad la formación de cuña. ¡Todos tras de mí! 
 
    Con aquella orden estaba condenando a muerte a la mayoría de ellos, tal vez incluso a sí misma, pero luchando contra naves no iban a conseguir nada; su objetivo era la nave nodriza, y hasta allí tenían que llegar. Nada más importaba, al menos eso decía la historia. 
 
    —¡Capitana, ese rumbo es un suicidio! —le advirtió uno de los pilotos más adelantados cuando, una vez todos a su cola, marcó el camino en dirección a la nave principal de los alienígenas—. ¡Capitana! ¡Agh! 
 
    Vio cómo su caza saltaba en pedazos cuando una enemiga se estrelló contra él, pero tuvo que hacer de tripas corazón, porque muchos más iban a morir, y bastante tenía con no ser ella la próxima. 
 
    —¡No podemos asaltar la nave nodriza! —protestó otro piloto, que intuyó sus intenciones—. ¡Es demasiado grande! ¡Esto es un suicidio! ¿Me escucha, capitana Shakey? ¡Es un suicidio! 
 
    —¡Sí que podemos! —replicó al darse cuenta de que la moral del escuadrón necesitaba otro impulso—. ¡Tengo un misil de antimateria! 
 
    —¿En serio? —inquirió otro piloto—. ¿Un misil de antimateria? 
 
    —Sólo necesito llegar a la nave nodriza para dispararlo y acabar con ellos para siempre —dijo Gretch—. ¡Cubridme! 
 
    Al coste de muchas vidas, el escuadrón, o lo que restaba de él, logró salir de la zona de combate, pero con toda una horda de naves no tripuladas yendo tras ellos. Éstas, al tener más difícil el llevar a cabo su estrategia de inmolación, comenzaron a disparar también. 
 
    —Esto va a ser una masacre… —murmuró al ver a las dos naves aliadas más cercanas estallar tras ser alcanzadas por los proyectiles enemigos—. Esperemos que valga la pena. 
 
      
 
    Desde su asiento en el puente de mando, Risinea observaba la batalla que se llevaba a cabo cerca de la superficie del planeta que los midhra llamaban Marte. Debido a que su talento militar era escaso, no era ella quien dirigía el combate, pero sí quien dictó la estrategia general, que consistía en sacrificar no importaba cuántas naves propias si con ello eliminaban cualquier atibo de resistencia midhra. De momento todo estaba funcionando bien: las defensas orbitales habían sido mermadas, la flota que salió a defenderlas no tardaría en caer y desde la propia nave colonial podían arrasar la base sin exponerse al peligro. Todo iba tal y como lo habían planeado… al menos de momento. 
 
    —¿Qué hace ese escuadrón? —preguntó al ver en pantalla cómo un grupo de naves midhra trataba de abrirse paso en formación de cuña. Sus propias naves estaban acabando con la mayoría, pero aun así se inquietó. 
 
    —Parecen querer dejar a nuestras naves a su espalda —informó el almirante, que dirigía el combate—. Pretenden minimizar bajas. 
 
    —No están minimizando bajas —señaló ella. Sus cazas estaban siendo masacrados, ya habían perdido a más de la mitad con esa maniobra tan temeraria—. Y se acercan a nosotros. Eso es un suicidio estratégico. 
 
    —Puede que piensen que luchando cerca de nosotros estén a salvo de nuestras armas de largo alcance —sugirió el oficial—. No saben que todavía tenemos cientos de naves en los hangares. 
 
    —Tal vez —asintió, pero no muy convencida—. ¿Tenemos acceso a sus comunicaciones? Quiero saber quién los dirige y qué órdenes están recibiendo. 
 
    —Enseguida —replicó el almirante, que hizo un gesto al técnico más cercano—. No es difícil colarse en ellas, esta especie es aún muy primitiva… ¡pasad su frecuencia por los altavoces! ¡Activad el traductor simultaneo! 
 
    El técnico se apresuró a cumplir las órdenes, y enseguida pudieron escuchar las comunicaciones de los midhra. 
 
    —¡No podemos asaltar la nave nodriza! —dijo uno de los pilotos. Aunque Risinea todavía no era una experta en la psicología de aquella raza, por su tono de voz parecía estar asustado—. ¡Es demasiado grande! ¡Esto es un suicidio! ¿Me escucha, capitana Shakey? ¡Es un suicidio! 
 
    —¿Ha dicho capitana Shakey? —inquirió alarmado el almirante—. Eso es imposible. 
 
    —Sí… —murmuró ella con rabia contenida. 
 
    —¡Sí que podemos! —replicó la voz de una midhra hembra—. ¡Tengo un misil de antimateria! 
 
    —¡Un misil de antimateria! —exclamó el almirante. 
 
    —¡Mantenga la calma! —le ordenó Risinea—. Es una farsa: Marla Shakey está muerta, pero si saben que escuchamos sus comunicaciones… 
 
    —¡Si cabe la posibilidad de que Marla Shakey se esté acercando con un misil de antimateria, no podemos poner en peligro la nave! —replicó el almirante—. Es demasiado lo que nos jugamos. ¡Maniobra de retirada! 
 
    —¡No! —exclamó ella. Si se marchaban ahora, sabía que no se atreverían a volver a atacar jamás. Y si los expulsaban de Marte, del mismo modo podían expulsarlos también de la Tierra—. ¡Que todas las naves se centren exclusivamente en ese caza! ¡Ya! 
 
      
 
    La muy diezmada flota humana encontró un instante de paz mientras a toda velocidad se dirigían hacia la nave colonial alienígena, siempre perseguida por las naves autodirigidas de los grises. Pese a las múltiples bajas, los ánimos seguían altos, o más bien la desesperación les obligaba a que estuvieran así. Saber que tenían un arma para abatir a sus enemigos definitivamente conseguía que siguieran más concentrados en la misión que en el miedo a morir, y así era como Gretch los necesitaba. 
 
    —¡Ánimo, ya casi estamos! —dijo cuando una nueva nave de su escuadrón fue derribada. 
 
    —¡Capitana, enemigos al frente! —le advirtió uno de los pilotos, aunque ella misma ya los había visto: decenas, probablemente cientos de naves alienígenas salían a defender la nave principal. Éstos, a diferencia de lo que hicieron los que tenían a la espalda al principio de la batalla, sí que comenzaron a disparar contra ellos nada más verlos. 
 
    —Esto no va a acabar nada bien —murmuró tras realizar una maniobra de evasión para apartarse de los disparos. Al menos tres naves más cayeron bajo esa oleada, y temía acabar sola en el espacio contra toda una flota enemiga… si es que no la abatían antes. 
 
    Un disparo rozó un ala de su nave, provocando que por unos instantes diera vueltas fuera de control. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló una vez pudo recuperar los mandos—. ¿Para qué les pondrán alas a estas cosas? 
 
    —¡Capitana, son demasiados! —exclamó otro piloto—. ¡No vamos a conseguirlo! 
 
    —¡Maniobra evasiva! —replicó ella, no dispuesta a rendirse—. ¡Tenemos que pasar a través de ellos para llegar a la nave principal, vamos! 
 
    Gretch dio un par de vueltas de campana con su caza mientras trataba de apartarse de las que venían de frente, que no dejaban de disparar, pero tampoco parecía que les supusiera un problema estrellarse contra ella si era preciso. Aquello le sirvió para apartarse de la línea de tiro, sin embargo, observó con horror que sus hombres no la seguían, y al no realizar la misma maniobra quedaron vulnerables. Varias naves más fueron derribadas antes de que alcanzaran a reaccionar. 
 
    —¿Qué demonios…? —gruñó enfadada—. ¡Maniobra evasiva! ¿Es que no me escucháis? 
 
    —No te escuchan —respondió una voz desconocida a través de las comunicaciones de su nave—. Ya no van a recibir ninguna orden por tu parte, Marla Shakey, o quien seas en realidad. 
 
    Gretch contuvo una maldición. Esos grises se habían colado en sus comunicaciones, y dudaba que lo hubieran hecho para repetir la oferta de paz. 
 
    —Muy amable que me llaméis para despediros antes de ser destruidos —dijo mientras trataba de esquivar a las ciento de naves que iban tras ella. No lo consiguió del todo, y su nave recibió un impacto en la parte trasera que activó todas las alarmas, pero las apagó enseguida. 
 
    —Os conocemos lo suficiente, midhra, como para entender lo que tratáis de hacer —afirmó la voz alienígena—, pero es una pérdida de tiempo. Tu ridícula nave no va a llegar al alcance suficiente como para disparar un misil de antimateria contra la nuestra, antes será destruida. 
 
    —¿Eso crees? —replicó Gretch, pero como para demostrar las palabras de su enemigo, un nuevo disparo la alcanzó, y en esta ocasión el daño fue aún mayor, porque la nave comenzó a perder el control. 
 
    —Parece que aquí acaba tu historia, Marla Shakey —dijo la alienígena. 
 
    —Pero comienza mi leyenda —contestó ella tratando en vano de maniobrar antes de que la abatieran del todo—. Y hablando de historia, deberíais haberos informado un poco mejor de cómo acabó esta batalla en realidad. ¿O Marc no os lo explicó? 
 
    —¿Marc? —replicó la gris. 
 
    —Precisamente —dijo Gretch sonriendo, y en ese mismo instante la Calicó salió de velocidad de curvatura justo frente a la nave nodriza alienígena. 
 
    Al darse cuenta de que habían caído en una trampa, y que ella nunca tuvo el misil de antimateria, sino que sólo sirvió de distracción, los cientos de naves cambiaron su rumbo para lanzarse contra la Calicó… sin embargo, prescindieron de un par de ellas para terminar de ajustarle las cuentas, y sin que tuviera capacidad de esquivarlas con una nave casi destruida, Gretch no tuvo más remedio que asumir lo peor. 
 
    —Dackhara prevalecerá —murmuró cerrando los ojos, lista para cumplir con lo que la historia exigía de ella. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    —¡Gretch! —exclamó Marc con el corazón en un puño cuando la primera nave se estrelló contra la de la dackhariana y la partió en dos. 
 
    —¡Marc, dispara! —dijo Rob, que desde el asiento del copiloto mantenía controlada la presencia enemiga. Toda una flota se dirigía contra ellos, y los destruiría sin remedio si no se daban prisa. Tenían la nave colonial de los grises justo enfrente, el plan había funcionado: lograron cogerlos por sorpresa en una maniobra que no esperaban… sólo quedaba rematarlo y terminar con aquello de una vez. 
 
    —¡No! —gritó de nuevo Marc cuando la segunda nave impactó contra el caza de Gretch, entonces los pedazos que quedaban estallaron—. No… 
 
    —¡Marc! —lo llamó de nuevo el androide. Ahora no sólo las naves iban tras ellos, sino que la propia nave colonial, conociendo el peligro que corrían, comenzaba a maniobrar para alejarse—. ¡No vamos a tener una mejor oportunidad que ésta jamás, Marc! ¡Vamos! 
 
    Pero él quedó paralizado al ver en la distancia cómo la nave de Gretch era destruida con ella dentro. Después de todos sus esfuerzos por traerla de vuelta, de nuevo tenía que perderla… 
 
    —¡Marc! —exclamó Rob una vez más, ahora casi suplicante—. ¡Dispara ese misil! ¡Dispáralo, o su sacrificio habrá sido en vano! 
 
    El androide tenía razón: Gretch había muerto, pero no podía permitir que fuera por nada, así que volvió su atención a los mandos de la Calicó, y embargado por el dolor y la rabia, apuntó a su objetivo y abrió fuego. 
 
    El misil de antimateria salió disparado. Por el camino dejó una tímida estela flotando en el espacio, pero acabó por alcanzar la nave colonial antes de que ésta pudiera alejarse lo suficiente. Al impactar se produjo un destello de luz como ninguno de los dos había visto antes. Marc tuvo que cubrirse los ojos antes de que éste lo cegara, y la onda expansiva consiguiente hizo que la Calicó se sacudiera con tanta violencia que los sistemas comenzaron a fallar y las alarmas se dispararon. 
 
    La luz desapareció tan rápido como apareció, y cuando pudieron volver a mirar con normalidad se encontraron con que prácticamente la mitad de la gigantesca nave colonial había sido desintegrada, y la otra mitad era poco más que una chatarra destartalada flotando en el espacio y descomponiéndose en pedazos. 
 
    —Lo hemos logrado —murmuró Rob con alivio—. Parece que, después de todo, sí teníamos que hacer que la historia se cumpliera. 
 
    Marc no dijo nada porque aquello no le sabía para nada a victoria, sino todo lo contrario. No sentía como si el hito que acababan de realizar, que era nada menos que asegurar la supervivencia de la raza humana, fuera algún tipo de triunfo. 
 
    —Lo siento —le dijo Rob al verlo así—. Ojalá esto hubiera terminado de otra manera… 
 
    —Al parecer, no podía terminar de otra manera —respondió él. Al quedarse sin nadie que las dirigiera, las naves enemigas permanecieron flotando inertes en el espacio, como si fueran inofensiva chatarra espacial. Los pocos cazas de la resistencia marciana que restaban sobrevolaban la zona para asegurarse de que de verdad los alienígenas estaban derrotados, pero ninguno de ellos detectaría a la Calicó gracias al inhibidor de señal—. Venga, tenemos trabajo que hacer. 
 
    —De acuerdo —replicó Rob—. ¿Seguro que estás bien? 
 
    —No, para nada —reconoció—. No estoy ni cerca de estar regular, pero no quiero quedarme atrapado en este tiempo. No ahora. 
 
    —Lo entiendo —asintió el androide—. Vamos allá. No creo que tengamos mucho tiempo. 
 
    Tras reevaluar sus opciones la noche anterior, el plan final consistía en colarse en los restos de la nave alienígena destruida y conseguir allí la antimateria que necesitaban para regresar a su tiempo. De ese modo no tendrían que volver a la base marciana. Por supuesto, en el plan contaban con recoger a Gretch antes, pero eso ya no iba a poder ser. 
 
    —Empiezas a manejarte bien con esto —reconoció Rob cuando esquivó hábilmente un fragmento de nave que la explosión lanzó hacia ellos. Había muchos de esos flotando entre los escombros más grandes, que quizás todavía contuvieran algún gris superviviente—. ¿Por dónde vas a entrar? 
 
    —Ahora lo verás —respondió apretando los dientes—. ¡Agárrate! 
 
    —¡Marc! —gritó el androide cuando dirigió la nave directamente contra el agujero más grande que pudo ver en su carcasa. Toda la Calicó se agitó, y sólo el vacío del espacio evitó que se escuchara un ensordecedor chirrido cuando penetraron en la nave alienígena haciendo un butrón. Una lluvia de fragmentos de metal chocó contra ellos y arañó el cristal de cabina, pero después de que acabaran incrustándose en una de las salas internas y la nave se detuviera no parecía que hubieran sufrido más que daños superficiales—. Eso ha sido temerario de más. 
 
    —Tenemos prisa —se excusó él, que agarró la máscara del traje espacial y se la colocó. No sabían las condiciones que se iban a encontrar allí dentro, así que, mientras estaban en velocidad de curvatura, se vistió con el traje espacial de Gretch. Con él puesto, sólo necesitó coger la pistola de plasma para estar listo—. Manos a la obra. 
 
    En cuanto salieron de la nave ambos se encontraron flotando en lo que antaño debió ser una sala muy amplia, aunque su naturaleza y función era imposible de reconocer al haber quedado prácticamente destruida. Los cadáveres de tres grises, dos de los pequeños y uno de los grandes, flotaban por allí. Sin traje espacial que los protegiera no debieron durar mucho, si es que directamente no los mató la conmoción de la explosión. Aunque todavía lleno de rabia e ira por el destino de Gretch, no pudo evitar sentirse mal al ver aquellos cadáveres alienígenas, y Rob lo percibió. 
 
    —Hicimos lo que teníamos que hacer, Marc —le dijo mientras flotaban en dirección a una compuerta que los adentraría en la zona aún no destruida de la nave—. Si tengo razón, y la historia no se puede cambiar, tampoco teníamos otra opción. Es absurdo sentirse mal. 
 
    —Lo que ha sido absurdo es todo esto —lamentó él—. Yo he empezado esta guerra… una guerra que no tenía por qué suceder sin mi intervención, fuera lo que la historia quisiera o no. 
 
    —Tal vez no, pero recuerda que, de todas formas, el gobierno de la Tierra quería quedarse con la tecnología de estos seres —señaló el androide. 
 
    —¿Y cómo sabemos eso? —exclamó—. Sólo lo sabemos porque una gris me lo dijo en el futuro, y ella sólo lo sabe porque yo se lo dije a su madre en el pasado, y si lo hice fue porque a mí me lo dijo ella en el futuro. ¿No lo ves? Es un círculo absurdo que comienza donde acaba y acaba donde empieza… estoy seguro de que fue así como esta raza, los grises, se autodestruyeron. ¡Mira lo que hemos provocado con un solo viaje en el tiempo que, en principio, tenía buenas intenciones! 
 
    —Eso no puedo negarlo —reconoció Rob, que inmediatamente adoptó un gesto de extrañeza—. ¿Marc? 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó éste al tiempo que ambos tocaban suelo frente a la compuerta. 
 
    —Eh… nada —contestó el androide, todavía confundido—. Es sólo… da igual. Sigamos adelante, tenemos que darnos mucha prisa. 
 
    La compuerta estaba medio destruida, pero aun así Marc se asombró de que Rob pudiera abrirla por la fuerza simplemente empujando a un lado. 
 
    —De acuerdo —dijo dando un paso dentro… y nada más hacerlo sintió como si el mundo se diera la vuelta. Sólo porque llevaba las botas magnéticas imantadas evitó precipitarse contra el suelo, que de repente pasó a estar en su cabeza, mientras que él colgaba boca abajo—. ¿Qué demonios…? 
 
    —La gravedad artificial debe haberse vuelto loca —dedujo Rob, quien de un salto rompió su imantación y regresó al techo, que ahora era el suelo. Marc lo imitó empleando los propulsores del traje espacial—. Venga, recto y la primera compuerta a la derecha. 
 
    —¿Cómo puedes saber dónde…? —se preguntó Marc, pero se interrumpió porque de la susodicha compuerta, que tenían varios metros más adelante, surgieron de repente un par de grises armados con fusiles de plasma. 
 
    Éstos, nada más verlos se dispusieron a abrir fuego, pero no previeron el cambio de la gravedad, y al dar un paso en el pasillo cayeron por su propio peso contra el techo por el que ellos caminaban. A ambos les fue sencillo abatirlos antes de que se levantaran. 
 
    —Parece que sí hay supervivientes —dijo Marc, y al pasar junto a uno de ellos se agachó para quitarle el fusil, un arma mucho más potente que su pistola. Ambos grises llevaban trajes espaciales con máscaras parecidas a la suya. Sin duda intentaban escapar de la nave por cualquier parte—. No creo que tengan cápsulas de evacuación, al menos no por esta zona. Tal vez no haya más. 
 
    —La historia dice que sí —le recordó Rob—. Pero ésa no es nuestra preocupación. Tenemos que seguir, a ver qué querías… es decir, qué hay más adelante. 
 
    —Vamos —dijo él. 
 
    Al girar a la derecha se encontraron con una estancia cilíndrica en cuyo techo había una serie de terminales de computador formando un círculo en el centro. Por la cantidad de objetos y fragmentos de pared acumulados de manera antinatural en un lateral de la sala dedujeron que allí la gravedad había cambiado, y pudieron comprobarlo cuando ellos mismo entraron y sintieron el tirón hacia ese mismo lado. 
 
    —Esto parece algo importante —dijo Marc, que al menos por su aspecto algo conocía de las naves coloniales grises—. ¿Tienes alguna idea de a dónde vamos? 
 
    —Ni la más mínima —respondió Rob. Entonces señaló una compuerta que, desde su posición, se encontraba a mitad de camino entre el suelo y el techo—. Pero se va por allí. 
 
    Marc tuvo muchas preguntas respecto a esa respuesta, y las habría formulado de no ser porque no tenían tiempo que perder. En lugar de eso, con sus propulsores voló hasta la compuerta, y una vez la abrió hacia un lado se topó con dos grises, éstos de la variedad más alta, apostados junto a otra compuerta más gruesa, como si la estuvieran custodiando. 
 
    —¡Epa! —exclamó cuando el cambio de gravedad lo lanzó al suelo, al verdadero suelo, aunque eso sirvió para esquivar los dos disparos de bienvenida que le dedicaron los alienígenas. Desde esa misma posición en consiguió abatir a uno, y cuando el otro iba a devolver el fuego, Rob apareció trepando por la compuerta y le disparó también. 
 
    —Definitivamente aquí guardan algo importante —dijo Marc—. Esta variedad de gris no es muy luchadora, así que no creo que estuvieran haciendo esto si no lo consideraran imprescindible. 
 
    —Tiene toda la pinta —asintió Rob, y sin pararse un segundo a pensar, levantó uno de los cuerpos de los grises muertos y colocó sus ojos compuestos frente a un sensor junto a la compuerta. En respuesta, ésta comenzó a abrirse. 
 
    —Vale, ¿cómo demonios sabías eso? —inquirió Marc, incapaz de ignorar por más tiempo los extraños conocimientos del androide. 
 
    —Te lo diré cuando salgamos de aquí —contestó—. Aunque para entonces creo que ya no hará falta… ¡cuidado! 
 
    Nada más abrirse la compuerta fueron recibidos por un disparo, disparo que por suerte acabó chocando contra el techo del pasillo sin causarles daño. Quien disparó fue un gris, de nuevo de la variedad alta, que se parapetaba tras unas ojivas del tamaño de una persona en las que parecía estar trabajando. La estancia era alargada y tenía una cristalera, que milagrosamente sólo había salido un poco agrietada de la explosión, desde donde se podía ver el sol a lo lejos, tras un mar de escombros espaciales. 
 
    —Este lugar no será… —dijo Marc mientras se cubría con el lateral de la compuerta para devolver el fuego. 
 
    —Sí, lo es —asintió el androide—. ¿Para qué demonios me habrás…? ¡Oh, entiendo! Sí, ahora todo tiene sentido. 
 
    —¿El qué? —replicó él encogiéndose para evitar que otro disparo pudiera alcanzarlo—. ¿De qué demonios estás hablando? 
 
    —Ya te he dicho que te lo explicaría luego —respondió Rob antes de abrir fuego. El tiro no alcanzó a su objetivo, pero sí a la cristalera, que quedó marcada por una quemadura—. Sólo procura no darle a esas ojivas. 
 
    Rob volvió a disparar, consiguiendo que el alienígena agachara la cabeza, pero Marc aguardó y apuntó. Cuando el gris fue a asomarse para devolver el fuego, en su lugar recibió un disparo en el pecho que lo lanzó hacia atrás. 
 
    —¡Vamos, rápido! —exclamó atravesando la compuerta a toda prisa. Allí la gravedad era la normal, por lo que correr no les supuso ningún problema, y enseguida llegaron hasta el gris malherido. De una patada apartó la pistola de su alcance, aunque no parecía en condiciones de intentar siquiera volver a agarrarla. 
 
    —Lle…llegáis tarde, midhras. Nunca los tendréis —dijo en su propio idioma, que sólo Marc entendió, mientras su azulada sangre se derramaba en el suelo. 
 
    —¿Tarde? —repitió él, y entonces un mecanismo junto a las ojivas se puso en marcha—. ¡No! 
 
    Aunque intentó abalanzarse sobre ella, no logró evitar que el mecanismo absorbiera una, pero sí empujó a un lado las otras dos restantes. Una cayó al suelo y rodó hasta los pies de Rob. 
 
    Toda la estancia tembló cuando la ojiva salió disparada a tal velocidad que abría agujeros en los escombros que se interponían en su camino en dirección hacia el sol. Durante un instante Marc contempló consternado cómo el destructor de soles se perdía en la lejanía, volando hacia el astro rey del sistema solar, donde aceleraría dramáticamente su ciclo vital como estrella y provocaría el fin de la Tierra tal y como la conocían. 
 
    —Rob, ¿no te das cuenta? —dijo con una idea repentina—. Si volvemos a la Calicó, todavía podemos detenerlo. Somos más rápidos que ese misil. ¡Si nos damos prisa, podemos salvar la Tierra! 
 
    —Marc… 
 
    —Ya sé que no es lo que dice la historia —se le adelantó—. ¿Y sabes qué? ¡Que a la mierda lo que la historia diga! ¡Si tengo la oportunidad de salvar algo…! 
 
    —La tienes —afirmó. De un tirón abrió la ojiva que tenía a sus pies, y de su interior surgió un refulgir blanco que Marc conocía demasiado bien. Enseguida supo lo que el androide quería decir—. Pero vas a tener que elegir lo que salvas. 
 
    —Ya hice esa elección hace mucho tiempo —replicó él, que se agachó y sacó del interior de la ojiva otro destructor de soles. 
 
    —¿Sabrás manejarte con eso? —inquirió el androide. 
 
    —Sí —contestó con convicción mientras sentía cómo la extraña calidez de aquel dispositivo le envolvía las manos—. Me parece que este pequeño bastardo y yo ya nos conocemos… o nos conoceremos en el futuro, lo que para él es lo mismo. Encuentra la antimateria que necesitamos y espera mi señal, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí, sí, ya lo sé —dijo Rob—. Suerte. 
 
    Marc sujetó el destructor de soles con ambas manos y se concentró. Como si siempre hubiera sabido lo que tenía que hacer, tan sólo dejó que la sensación cálida invadiera todo su cuerpo; entonces el mundo desapareció por completo y la luz lo envolvió. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Cada segundo se convirtió en una eternidad, y la eternidad apenas duró un segundo. Luego, si es que esa palabra tenía algún sentido, todo volvió a su cauce natural, a fluir como se supone que debería fluir, como su limitada mente mortal podía entender y sus sentidos asimilar. 
 
    —¡Ahí está! —exclamó una voz desconocida de mujer entre la cegadora luz. 
 
    —Tres, dos, uno, cero —contó rápidamente y con desánimo otra voz, ésta de hombre—. No hay manera de acertar con la cuenta atrás. 
 
    La luz desapareció, y para su sorpresa, Marc se encontró en lo que parecía el camarote de una nave, una que le resultaba extrañamente familiar. Frente a él tenía a un chico joven de pelo negro y, a su lado, a una chica de más o menos la misma edad de pelo rojizo. Ambos parecían encantados de verlo allí, no entendía por qué. 
 
    —¿Dónde…? —fue a preguntar. 
 
    —La pregunta no es dónde, sino cuándo —replicó el chico mientras ella se acercaba y le ponía en las manos algo que parecía la máscara de un traje espacial. 
 
    —Y la respuesta es en el momento erróneo —añadió ella—. Coge eso, lo vas a necesitar, y vuelve a intentarlo, p… 
 
    —¡Des! —le advirtió el chico antes de que pudiera añadir nada más—. Sin spoilers, por favor. 
 
    —¿Spoilers? —Marc se extrañó de escuchar una palabra tan del siglo XXI, porque desde luego no podía estar en esa época. 
 
    —¡Vamos! —le urgió la chica dando una palmada. 
 
    —Sí, sí… —murmuró concentrándose de nuevo en el destructor de soles. Una vez más se dejó envolver por la cálida luz, y enseguida el espacio y el tiempo dejaron de tener sentido. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Dackhara prevalecerá —murmuró Gretch cuando vio las dos naves alienígena que estaban a punto de estrellarse contra ella. Cerró los ojos y se preparó para cumplir con el destino que la historia le había escrito. 
 
    El primer impacto no hizo explotar su nave, tan sólo entró por un lateral y la partió en dos, lanzando ambas partes girando a toda velocidad por el espacio. La sacudida azotó con fuerza todo su cuerpo, e hizo que por instinto volviera a abrir los ojos, pero ni siquiera intentó ofrecer alguna resistencia, por inútil que ésta hubiera sido, cuando vio que la segunda nave estaba a punto de estrellarse también… sin embargo, antes de que esto ocurriera sintió como si alguien la agarrara de la cintura y comenzara a tirar de ella. 
 
    —¿Qué…? —se preguntó, pero antes de lograr terminar la pregunta se vio arrancada de su asiento y arrojada al vacío. La nave se estrelló, y la mitad del caza que hasta hacía un instante había ocupado estalló en silencio. Entonces, cuando comenzó a sentir los rigores del vacío en la cabeza, la única parte que el uniforme de Marla Shakey dejaba expuesta, una vez más alguien la agarró por la cintura y le puso algo en la cara. 
 
    —¡Ah! —exclamó al poder respirar de nuevo. Volvió la vista para averiguar quién la había salvado, y cuando lo descubrió no pudo creerlo—. ¿Marc? Pero… ¿cómo? 
 
    —Es largo de explicar —respondió éste, que la escuchó gracias a las comunicaciones de las máscaras espaciales de ambos. Mientras con una mano la sujetaba a ella, en la otra cargaba una brillante esfera blanca, y gracias a los propulsores de las botas se alejaban del lugar donde la nave fue destruida—. ¿Estás bien? ¿Estás herida? 
 
    —Algunos rasguños —contestó todavía sin poder entender qué hacía él allí, y menos cuando no muy lejos de ellos, al menos astronómicamente hablando, una cegadora explosión hizo que la nave colonial de los grises estallara en pedazos—. Marc, ¿cómo…? 
 
    —Ya te lo he dicho, es muy largo de explicar, y éstos trajes espaciales sólo tienen autonomía para unos minutos, así que ahorra aire —replicó él, que luego suspiró—. No iba a perderte de nuevo. En Marte todos pensarán que Marla Shakey ha muerto, así que hemos cumplido con la historia, ¿no? 
 
    —Espero que sí —dijo Gretch, que se abrazó a él y sonrió con alivio—. No soy muy aficionada a que me tengan que rescatar, pero reconozco que este rescate ha estado bien… a menos que ahora me digas que estamos los dos varados en el espacio. 
 
    —Oh, sí, espera —murmuró Marc, que inmediatamente estableció comunicación con Rob—. Rob, ¿me escuchas? 
 
    —¿Marc? —contestó el androide sorprendido. 
 
    —No digas nada más y escucha —le pidió—. Tengo a Gretch sana y salva, necesito que nos recojas. Sigue la señal de mi traje… oh, el camino es recto a la derecha, para atravesar la compuerta grande utiliza los ojos de los grises que la custodian. Cambio y corto. 
 
    —Definitivamente vas a tener que explicarme con pelos y señales qué está pasando ahora mismo —dijo Gretch—. ¿Y qué es esa cosa? 
 
    —¿Esto? —contestó Marc, que observó el destructor de soles en silencio durante un momento—. Supongo que algo que tengo que dejar aquí para que los futuros colonizadores de Vega III lo encuentren. 
 
    —Espera, ¿eso es…? —inquirió Gretch al tiempo que él dejaba la esfera flotando en el espacio—. ¿Has usado eso para volver y…? Estás loco, Marc. 
 
    —Es posible —reconoció—. Pero lo importante es que ha salido bien… mira eso. 
 
    De los escombros de la nave nodriza alienígena salió disparado un misil, uno que supo identificar enseguida. 
 
    —Ahí va otro destructor de soles —dijo con pesar—. A destruir el sol. 
 
    —¿Por qué has tirado el tuyo? —se alarmó Gretch—. ¡Si sabes usarlo, todavía podemos volver en el tiempo y evitarlo! 
 
    —Si salvo la Tierra, la historia cambiará, y si la historia cambia, tú desaparecerás —señaló él—. Ya elegí hace dos años entre tú y el resto del mundo; cometí el error de olvidar esa elección cuando accedí a venir a este tiempo, pero es un error que no pienso volver a cometer. 
 
    Durante unos segundos ambos guardaron silencio mientras flotaban en la inmensidad del espacio. Las naves enemigas yacían inertes tras la caída de la nave que las dirigía, y los humanos supervivientes debían estar celebrando la victoria; justo antes de comenzar a saquear los restos de los grises, por supuesto. Para ellos estaba a punto de comenzar una nueva era. 
 
    —¡Mira ahí! —Gretch señaló hacia los escombros. Desde allí surgió una pequeña nave que, a toda velocidad, se alejaba de la destrucción—. ¿Otro misil? 
 
    —No —contestó Marc—. Deben ser los supervivientes grises. Entre ellos estará Asirien… supongo que evacuaron primero a los niños. Todavía no sé si sus intenciones cuando me envió aquí eran puras o no, pero dudo que supiera que este viaje en el tiempo sería el que provocaría todo esto. 
 
    —Sólo de pensar en ello me duele la cabeza —dijo Gretch—. O puede que sea la falta de oxígeno… ¿dónde demonios está ese androide? 
 
    —Ahí viene —respondió al ver salir una segunda nave de los restos. Ésta la conocía muy bien, y se dirigía directamente hacia ellos—. ¿Preparada para volver a casa? 
 
    —No lo sabes tú bien. 
 
    Ayudados de sus propulsores, entraron en la Calicó por la esclusa cuando ésta llegó hasta su altura, y una vez salieron al pasillo de la nave Rob ya estaba allí, esperándolos. 
 
    —Me alegra verte sana y salva, Gretch —le dijo el androide con una sonrisa, y enseguida se volvió hacia Marc—. ¿Necesitas todavía que te explique cómo sabía…? 
 
    —No, ya no —replicó éste al tiempo que se quitaba la máscara—. Menuda paradoja temporal, ¿eh? 
 
    —Al menos esta vez la hemos usado a nuestro favor —asintió el androide—. ¿Volvemos a casa? 
 
    —Volvemos a casa —confirmó Gretch quitándose la máscara también. 
 
    —Muy bien —dijo Rob, que inmediatamente se dirigió de vuelta al puente de mando. Marc fue a seguirlo, pero ella lo retuvo cogiéndolo de la mano. 
 
    —Si no me equivoco, en el siglo XXI, después de salvar a la chica el protocolo exige un beso —le recordó. 
 
    —Cierto —contestó él—. Demasiado tiempo en el futuro. Es decir, en el presente… bueno, no, técnicamente en el futuro. 
 
    Gretch sonrió, y acto seguido ambos se besaron… pero el beso no duró demasiado, porque enseguida Rob los interrumpió irrumpiendo en el pasillo a toda prisa. 
 
    —Tenemos un problema —dijo haciéndoles un gesto para que lo siguieran. 
 
    —Desde luego que lo tienes: se llama inoportunidad —le espetó Marc. 
 
    —¿Qué es lo que pasa, Rob? —preguntó Gretch. 
 
    Lo descubrieron nada más entrar en el puente de mando, pues la imagen proyectada en el panel de comunicaciones era nada menos que la de Risinea. La alienígena, con algunas magulladuras en el rostro, les dirigía una mirada que, pese a las diferencias entre sus razas, supieron identificar como de auténtico odio. 
 
    —Enhorabuena, midhras, con vuestro engaño habéis conseguido que la historia se repita —dijo en su propio idioma, que sólo Marc entendió—. Cambiar el pasado parece ser inútil para arreglar el futuro… veremos si cambiar el futuro puede cambiar el pasado. 
 
    —¿Qué es lo que dice? —inquirió Gretch. 
 
    —Que va a cambiar el futuro para cambiar el pasado —respondió Marc. 
 
    —¿Cómo? —replicó Rob. 
 
    —No lo sé —reconoció él—. Gretch, ¿puedes mirar qué dirección sigue la nave en la que los vimos huir? 
 
    —Voy —contestó la dackhariana, que acto seguido ocupó el asiento del piloto—. A ver… el radar indica que se dirige en rumbo directo a la Tierra. ¡Por el gran Dackhar! ¿A qué demonios irán allí ahora? 
 
    —¿Directos al planeta? —preguntó Rob. 
 
    —No, al planeta no —contestó tras hacer unos cálculos en el radar—. Parece que hay una pequeña nube de escombros en aquella dirección. Van hacia allí. 
 
    —Escombros —murmuró Marc pensativo, y entonces una terrible intuición pasó por su cabeza—. No serán los escombros que dejó la nave en la que huían los líderes de la Tierra cuando fue destruida, ¿verdad? 
 
    —Es posible —reconoció Gretch—. La Calicó no los detectó la primera vez que pasamos por aquí, de modo que son recientes. ¿Por qué? 
 
    —En Marte nos dijeron que los líderes fueron escondidos en un carguero lleno de basura sin valor para evitar que pudieran detectarlos —recordó—. Basura sin valor… ¡basura sin valor! ¡Como la cápsula de criónica de un tío que lleva setecientos años muerto! ¡Va a matarme mientras estoy congelado para intentar cambiar la historia de nuevo! 
 
    —¿Cómo pueden saber que estás en este tiempo, congelado y flotando en el espacio? —inquirió Gretch. 
 
    —Cuando vieron aparecer la Calicó, debieron atar algunos cabos —aventuro Rob—. Los pillamos desprevenidos porque en mitad de una batalla no estuvieron pendientes de que una nave saliera de velocidad de curvatura junto a ellos. No podían esperar que ocurriera debido a que la humanidad aún no tiene esa tecnología… una nave del futuro y un tipo que viene del futuro no pueden ser dos eventos separados, y ya tenían el ADN de Marc de cuando estuvo en su nave. Si desde ese carguero se le ha ocurrido buscar señales de ese ADN para confirmar su teoría, habrá obtenido dos resultados. No es difícil deducir que, si uno era el viajero temporal, el otro tenía que ser el original de este tiempo. 
 
    —¡Hay que impedir que me maten! —exclamó Marc tomando asiento en el lugar del copiloto. 
 
    —Vamos tras ellos —dijo Gretch, que acto seguido aceleró la nave en dirección a la Tierra—. Maldita sea, ¿es que esto no va a terminar nunca? 
 
    —Como no nos demos prisa, va a acabar muy pronto —replicó él—. Si consiguen matarme… más nos valdrá que Rob tenga razón y la historia no se pueda cambiar. 
 
    Con la Calicó a máxima velocidad se lanzaron hacia los escombros del transporte espacial destruido. Los daños superficiales de la nave no los retrasaron… de hecho, incluso ésta parecía tener más potencia de la habitual, como si los motores pudieran procesar más energía de lo acostumbrado. 
 
    —La antimateria de los grises debe ser mejor que la nuestra —señaló Marc—. La nave va como un tiro. 
 
    —Ah, sí, respecto a eso —replicó Rob—. Veréis, con vosotros dos flotando indefensos en el espacio no había tiempo para buscar antimateria, así que tuve que utilizar como fuente de combustible lo que tuve más cerca, que era… 
 
    —Un destructor de soles —terminó Marc por él. 
 
    —¿Hay una de esas aberraciones alimentando mi nave? —protestó Gretch. 
 
    —Había tres, uno fue lanzado al sol y el otro debe ser encontrado por los supervivientes. No podía dejar el tercero ahí abandonado —se defendió el androide—. Además, necesitamos energía para volver a nuestro tiempo. 
 
    —Lo que sea —gruñó ella. 
 
    —Casi hemos llegado —dijo Marc, que iba siguiendo el registro del radar. Sin embargo, en un momento dado el punto que iban persiguiendo se dividió en dos—. ¿Qué ha pasado? Ahora son dos. 
 
    —Algo se ha escindido de la nave principal —contestó Gretch—. Ahora veremos qué. Deberíamos tenerlos a la vista enseguida. 
 
    —¡Ahí! —señaló Rob cuando el carguero espacial comenzó a distinguirse en la distancia. Los escombros también estaban cerca, flotando en el espacio, y hacia ellos se dirigía una nave más pequeña, que debía ser la que se escindió del carguero. Ésta comenzó a disparar contra los restos, y por un instante Marc temió ir a desvanecerse de la realidad, aunque finalmente no pasó. 
 
    —¡Hay que pararla! —exclamó. 
 
    —Déjamelo a mí —masculló Gretch, que enseguida abrió fuego contra aquella nave. No consiguió acertarle, pero al menos llamó su atención sobre ellos, aunque algunos de los disparos de la Calicó alcanzaron a los escombros. 
 
    —¡La idea es no matarme a mí! —protestó Marc. 
 
    —No seas quejica —replicó ella—. Todavía sigues vivo, ¿no? 
 
    —¡Cuidado! —les advirtió Rob justo a tiempo para que maniobraran, pues una ráfaga de disparos de la nave enemiga iba directa contra ellos. Gretch trató de devolver el fuego, pero la nave los esquivó con facilidad. 
 
    —Ese cacharro es rápido —tuvo que reconocer—. ¿Nos quedan misiles? 
 
    —No, tuve que sacarlos todos para poner el misil de antimateria —contestó Rob—. ¡Cuidado! 
 
    —¡Ya lo he visto! —gruñó ella al esquivar otra ráfaga de disparos—. ¡Qué gusto da volver a manejar una nave con algo de maniobrabilidad! 
 
    —Pero mejor que afines la puntería —le recomendó el androide cuando sus disparos volvieron a ser esquivados. 
 
    —¡Seguro que tú lo harías mejor! —le espetó Gretch. 
 
    —¿Qué está haciendo? —se preguntó Marc cuando la nave enemiga cambió de rumbo y se dirigió de nuevo contra los escombros. 
 
    —Nos lo pone fácil —replicó ella. En una trayectoria recta era un blanco sencillo de alcanzar. 
 
    —¡No! ¡Va a inmolarse! —exclamó alarmado al deducir sus intenciones. Si llevaba algún tipo de material explosivo en la nave podía desintegrar los escombros, junto con el Marc de aquella época—. ¡Abátela! 
 
    —¡Eso intento! —gruñó Gretch abriendo fuego de nuevo, pero la nave enemiga comenzó a zigzaguear con gran agilidad y evitó los disparos una vez más. Sólo uno consiguió alcanzarla, aunque lo hizo de refilón, y no fue suficiente para detenerla—. ¡Maldita sea! 
 
    Al ver que iba a ser muy difícil acabar con ella, Marc decidió optar por una táctica diferente, y abrió las comunicaciones. Luego buscó en la frecuencia por la que recibieron el último mensaje. 
 
    —Risinea, abandona esta locura —le rogó—. Así no vas a conseguir nada, salvo morir. 
 
    —Hoy moriremos juntos, midhra —respondió la alienígena, que seguía esquivando los disparos de Gretch—. Lo que ocurrirá después la historia lo decidirá, pero no permitiré que mi pueblo desaparezca hoy. 
 
    —Tu pueblo no desaparecerá —le dijo él—. Asirien lo arriesgó todo para enviarme aquí dentro de quinientos años creyendo que podría evitar todo esto, pero la historia no puede cambiarse, y sólo consiguió que se cumpliera… tu pueblo ya lo perdió todo una vez por querer cambiar la historia, y ahora otra vez. No seas la causa de que ocurra una tercera y ya no tenga solución. Piensa en el futuro de tu hija. 
 
    —Asirien —murmuró Risinea. 
 
    La nave que la alienígena pilotaba dejó de defenderse, y los últimos disparos de Gretch la alcanzaron. Una inmensa explosión la desintegró por completo, y la onda expansiva fue tan fuerte que la propia Calicó se agitó. Al mismo tiempo, y por la misma causa, los escombros del transporte destruido fueron empujados hacia el vacío interestelar. 
 
    Tanto Gretch como Marc respiraron aliviados al ver que todo había terminado, ahora de verdad. 
 
    —¿Hacia dónde van esos escombros? —preguntó a Rob. 
 
    —Veamos —dijo él, que en su pantalla comenzó a hacer cálculos—. Parece que, en efecto, van a Alfa Centauri… o a donde Alfa Centauri estará dentro de unos siglos. Cuando el sol explote recibirán el impulso que les falta para llegar a tiempo. Creo que la historia sigue intacta. 
 
    —¿Qué hacemos con los grises supervivientes? —inquirió Gretch. El carguero en el que huían, aunque trataba de escapar del sistema solar a toda velocidad, todavía seguía dentro de su alcance, pero no tardaría en dar un salto a velocidad de curvatura y desaparecer. 
 
    —Nada, nuestro papel en esta historia ya ha terminado —contestó Marc—. Larguémonos antes de que seamos la causa de alguna desgracia más. 
 
    —Volvamos a casa —sugirió entonces Rob. 
 
    —Con mucho gusto —replicó ella, que comenzó a teclear en el panel de mandos para preparar el acelerón a velocidades relativistas. 
 
    —¡Espera! —exclamó Marc—. ¿Podemos antes pasar por la luna? 
 
    —¿La luna? —inquirió Gretch con extrañeza—. ¿Para qué? 
 
    —Ya he pisado Marte, pero no quiero irme sin aprovechar la oportunidad para pisar también la luna. 
 
    —De acuerdo, volvamos a casa con una parada previa en la luna para coger algún suvenir —accedió, para sorpresa de Rob. 
 
    —¡Vaya! Marc, debes gustarle mucho para que consienta esto. 
 
    —¡Cierra la boca, androide! —le espetó Gretch avergonzada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Con los brazos en la espalda, Lionel Thalassinos contemplaba con curiosidad la extraña vegetación de hojas oscuras que adornaba los jardines de la ciudad de los grises. Una vez la cúpula sellada de nuevo, y el aire interior adaptado a las necesidades humanas, ya no hizo falta llevar traje para moverse por allí dentro, y los soldados habían comenzado un registro en profundidad del lugar. 
 
    No creyó que fueran a encontrar supervivientes, y tampoco ninguna tecnología alienígena que les fuera útil, pero al menos esos soldados no daban problemas… los que sí lo hacían eran los dackharianos, que tras la muerte de Breuer estaban desquiciados. El único motivo por el que no se había producido una batalla todavía era porque los altos mandos presentes del ejército dackhariano estaban demasiado ocupados peleándose entre sí. Thalassinos sabía de buena tinta que algunos clamaban venganza contra la muerte de Breuer, mientras que para otros el fallido intento de tomar el control fue una locura por su parte que justamente le costó la vida. Fuera como fuera, si algo tenía claro era que ninguno iba a ser informado en detalle de cómo fue detenido aquel intento… en especial porque jamás lo habrían creído. 
 
    —Entiendo el motivo de vuestra presencia aquí, pero no diría que habéis ayudado a tranquilizar la situación —dijo cuando sintió que Des y Ker se acercaban a él—. Más bien todo lo contrario. 
 
    —Podría ser —reconoció Des, aunque no parecía que esa perspectiva la preocupara mucho. 
 
    —Este momento de la historia es alto secreto, así que no estoy seguro de nada —dijo Ker, que no tenía una actitud tan despreocupada como su hermana—. No obstante, por el momento todo está yendo como se supone que tiene que ir… y eso significa que tenemos que irnos. Todavía nos quedan unas cuantas paradas que hacer antes de terminar del todo con esto. 
 
    —Muy bien —asintió Thalassinos. Como director de los servicios de inteligencia de Nueva Tierra habría hecho todo lo posible por sacarles más información, pero estaba jubilado, y por tanto aquello ya no era su problema—. En cuanto a los grises… 
 
    —No les llames así, es muy políticamente incorrecto —replicó Des—. Supongo que tenemos tu palabra de que se hará lo correcto con ellos, ¿verdad? 
 
    —La tenéis —contestó—. Me cuesta creerlo, pero desde hace unos días me cuesta creerlo casi todo, así que confiaré también en vosotros cuando decís que pueden ser integrados en la sociedad humana. 
 
    —No nos queda más remedio que aprender a convivir y tratar de olvidar lo que ambas razas no hicimos mutuamente —dijo Ker mientras su hermana tecleaba algo en su comunicador de muñeca. 
 
    —Bonita nave —se admiró Thalassinos cuando el carguero en el que ambos hermanos viajaban llegó flotando en el aire desde la otra punta del hangar—. Me resulta familiar… 
 
    —¿Verdad? —replicó Des con orgullo—. Se llama “Paradoja”. 
 
    —Muy apropiado —asintió—. No soy quien para juzgaros, pero tantos viajes en el tiempo… —Miró a su alrededor—. Estos seres se autodestruyeron a sí mismos de esta manera. ¿No os da miedo que podáis acabar provocando lo mismo? 
 
    —Aunque tuvieron la tecnología necesaria, ellos nunca entendieron los viajes en el tiempo en realidad —contestó Ker con entusiasmo, como si fuera un experto en la materia—. Nosotros no estamos aquí para arreglar el pasado, como pretendían hacer sus ancestros. Sólo estamos aquí para asegurarnos de que éste se cumple. 
 
    —Ya veo —dijo Thalassinos al tiempo que el carguero se posaba en tierra y la rampa de la bodega de carga se abría—. No sé lo que dice la historia, y no creo que deba saberlo exactamente, pero me habéis dejado un panorama difícil de solucionar con respecto a Dackhara. 
 
    —Tal vez Dackhara no necesite a un neoterrícola solucionando sus problemas —replicó Des—. Dackhara es un planeta autónomo que puede arreglárselas por sí mismo. Sólo hace falta una figura de consenso que unifique el planeta. 
 
    —¿Una figura de consenso? —inquirió. 
 
    —Eres el famoso Lionel Thalassinos, seguro que se te ocurre algo —dijo ella guiñándole un ojo antes de que ambos hermanos subieran a la nave. 
 
    Cuando la bodega de carga se cerró con ellos dentro, la Paradoja comenzó a elevarse. Las compuertas del hangar se abrieron para dejarla salir, y una vez estuvo al aire libre salió disparada alejándose del planeta en dirección opuesta a donde las flotas de las colonias se encontraban. Thalassinos se quedó mirando en aquella dirección hasta que se convirtieron en un punto indistinguible en la distancia, pero un instante más tarde otro punto, al principio también indistinguible, comenzó a hacerse más y más grande. 
 
    —Ah, parece que ya están aquí —murmuró, y entonces puso en marcha su comunicador—. Permitan a la nave entrar en el hangar principal. 
 
    —Sí, señor —le contestaron. 
 
    Pese a la alta presencia militar, cuando la Calicó tomó tierra él fue el primero en recibir a sus ocupantes. La nave parecía haber pasado lo suyo, y tal vez los restos de aire alienígena del lugar estuvieran afectándole el cerebro, porque habría jurado que la bodega de carga estaba llena de muebles antiguos. 
 
    Los tres tripulantes salieron a través de ella con aspecto de estar cansados, pero en cierto modo satisfechos. Si les causó alguna sorpresa encontrarse con él, no la manifestaron en modo alguno, del mismo modo que él no manifestó su sorpresa al ver que tanto Marc como Gretchen Rosenstock se cogían mutuamente de la cintura. 
 
    —Supongo que, como seguimos existiendo, el pasado sigue tal y como lo recordamos —les dijo en cuanto se detuvieron a su lado. 
 
    —Señor Thalassinos —lo saludó Marc, que entonces sonrió—. Si le contara lo que ha pasado no se lo creería. 
 
    —Déjame adivinar: en lugar de cambiar el pasado habéis hecho que el pasado se cumpla —replico, para asombro de los tres. 
 
    —¿Cómo puede saber eso? —protestó Gretch—. ¿Por qué lo sabe todo? 
 
    —Me pagan para eso… o más bien me pagaban —dijo—. Al parecer, ¿cómo solía decirse? Los rumores sobre vuestra muerte fueron infundados. 
 
    —Oh, para nada —respondió el androide—. Pero ahora estamos bien, gracias. 
 
    —¿Cómo ha acabado la batalla? —quiso saber Marc, que enseguida abandonó la sonrisa—. ¿Sigue Asirien viva? 
 
    —Si te refieres a la gris anciana, no, lo siento. Cayó durante el combate —respondió—. Sin embargo, su legado todavía pervive. 
 
    —¿Su legado? —inquirió. 
 
    —Una veintena de niños grises, y material genético de por lo menos doscientos individuos más —le explicó—. Pretendían ponerlos a salvo en un carguero, pero los interceptamos. Están bien, si es que eso te preocupa. 
 
    —Lo hace —asintió—. Supongo que Asirien hizo lo mismo que su madre hizo con ella… ¿qué les va a pasar ahora? 
 
    —Tras una tensa discusión en la que Soliman Brey Breuer acabó perdiendo la vida, decidimos que comportarnos como humanos por una vez no haría daño, y tenemos intención de integrarlos en nuestra sociedad. 
 
    —¿Breuer ha muerto? —se sorprendió Gretch—. ¿Cómo? 
 
    —Eso, me temo, es mejor que por el momento permanezca como alto secreto —contestó Thalassinos. 
 
    —Éste sí es el Thalassinos que conocemos —dijo Marc—. ¿Podemos irnos antes de que los dackharianos intenten matarnos, o estamos detenidos? 
 
    —Por mi parte podríais marcharos cuando quisierais, pero me temo que el resto del sector no va a ser tan generoso después de lo que ha pasado aquí —les advirtió—. Dackhara podría ser el menor de vuestros problemas… de hecho, podría ser la solución. Con, siento decirlo, un pequeño sacrificio por vuestra parte. 
 
    —¿Un sacrificio? —inquirió Gretch desconfiada—. ¿Qué clase de sacrificio? 
 
    —Se avecinan tiempos convulsos para Dackhara —les explicó—. Sin Smeith ni Breuer, el gobierno se tambalea, y los partidarios de tu padre no dudarán a la hora de tumbarlo vertiendo toda la sangre que haga falta. Sin embargo, hay una persona que podría unificar el planeta y evitar una guerra civil que sólo se solucionaría con una guerra contra otra colonia. 
 
    —Perfecto, que esa persona lo haga —contestó Gretch—. ¿En qué nos afecta todo esto? 
 
    —En que esa persona eres tú —replicó Thalassinos. 
 
    —¿Es una broma? —exclamó ella mirando a Marc y Rob como para comprobar si ellos la habían pillado, pero los rostros de ambos no podrían haber sido más serios—. Algo hemos cambiado en la historia: el sentido del humor es muy diferente ahora. 
 
    —No es una broma —dijo Thalassinos—. El apellido Rosenstock tiene mucho peso en Dackhara. Los partidarios de tu padre te seguirán sin dudarlo si regresas como su emperatriz, y los detractores… tu figura fue exaltada por el propio Smeith cuando le convino hacerlo, pueden ser convencidos, con ciertas concesiones. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —dijo Gretch negando con la cabeza—. ¿Quieres… quieres que reclame el trono de Dackhara? ¿Que me convierta en su emperatriz? 
 
    —Podría funcionar —afirmó Marc—. Algo parecido se hizo en mi país tras la dictadura con la persona del rey, y al menos hasta el día de mi muerte funcionó… más o menos. 
 
    —Cierto —añadió Rob—. Una figura de consenso que tenga una función simbólica de unidad. 
 
    —¿Vosotros también? —les reprochó ella—. ¿Es que os habéis vuelto todos locos? ¡Si hubiera querido eso, habría vuelto con mi tío cuando tuve la oportunidad! ¡Ya no soy la empeatriz de Dackhara! 
 
    —Según el cuaderno de bitácora recuperado del almirante Spranger, sí lo eres —dijo Thalassinos. 
 
    —Me estás pidiendo que renuncie a mi vida y vuelva a una que sólo me trajo dolor y desgracia —le espetó Gretch. 
 
    —Ahora mismo hay orbitando sobre este mismo planeta una decena de altos mandos militares del ejército dackhariano a punto de iniciar una guerra civil que traerá dolor y desgracia a todo tu planeta —replicó él—. O peor aún, a punto de iniciar una guerra que traerá dolor y desgracia a todo tu planeta y, no lo niego, probablemente al mío. Pero es tu elección, Gretchen Rosenstock. Yo no tengo autoridad para imponerle otra vez un líder a Dackhara. 
 
    Durante unos segundos Gretch los miró a todos con un gesto casi suplicante, como buscando algún argumento para negarse. 
 
    —Por supuesto, Nueva Tierra apoyará al nuevo gobierno de Dackhara —añadió Thalassinos—. No creo que las demás colonias pongan muchos problemas, dadas las últimas acciones del anterior. Eso arreglará cualquier problema que podáis tener con ellas. Pero esta elección es solamente tuya… ahora, si me disculpáis, tengo que terminar mi trabajo aquí. 
 
    Tras hacer una reverencia en dirección a la que esperaba nueva emperatriz de Dackhara, reverencia que ésta acogió no de muy buen gusto, se encaminó de vuelta al puesto avanzado desde donde coordinaban las actividades en la superficie del planeta. 
 
    —¿A qué viene esa sonrisita de suficiencia? —le preguntó Lyria Clickar cuando llegó allí. Desde esa misma posición además eran coordinadas las tropas de Vega III y Atenea, y por tanto, Balamani Bhairari también se encontraba presente. 
 
    —Digamos que, entre toda esta locura de alienígenas y viajes en el tiempo, es reconfortante regresar por un momento a tu campo de batalla habitual —contestó. 
 
    —Ya veo —replicó Clickar, que levantando la vista se fijó en el trío que discutía frente a la nave recién llegada—. Un día ayudas a derrocar a alguien y al siguiente ayudas a que su heredera reclame su antigua posición. Nada como una buena ironía, ¿verdad, Lionel? 
 
    —Nada —asintió. 
 
    —Y no hay mayor sabiduría que hacer de un enemigo un aliado —añadió Bhairari. 
 
    —No la hay —corroboró Thalassinos. 
 
      
 
    Pese al gesto osco de Gretch, Marc sabía que, aunque se resistía, en el fondo ya se había rendido a lo inevitable, y también a lo más sensato. 
 
    —No podíamos esperar que este viaje no tuviera consecuencias —dijo Rob, que la miró con preocupación—. Sé que esto ha sido inesperado, pero… 
 
    —Cállate, por favor —suplicó ella, que entonces suspiró—. ¿Os… os dais cuenta de lo que me está pidiendo? 
 
    —Sí —contestó Marc, que no quiso añadir nada más para no meterle más presión de la que ya debía estar sintiendo. 
 
    —¿Sí? —replicó frunciéndole el ceño—. Pues me parece que en realidad no. ¡Quiere que renuncie a mi vida! 
 
    —En realidad, quiere que recuperes tu vida —matizó el androide—. Naciste para ser emperatriz de Dackhara, Gretch, eso no puedes negarlo. 
 
    —Sí que puedo —se obcecó—. Tal vez no tenga la mejor vida del mundo, vale, ¡pero es la vida que he elegido! 
 
    —Ahora tienes la oportunidad de elegir otra —señaló Marc sin poder contenerse más tiempo—. Mira, es elección tuya, y elijas lo que elijas te apoyaremos, pero piensa en todo lo bueno que puedes hacer como emperatriz por tu planeta. Tienes la oportunidad de restañar todo el daño que le causaron tanto tu padre como Smeith… y también el que nos hicieron a nosotros, a tus padres y a los míos. 
 
    —No sabría ni por dónde empezar —se excusó. 
 
    —¡Sí que sabrías! —le espetó él—. Fuiste educada para esto… vi cómo liderabas a esos hombres en Marte, y cómo lo hiciste en Vega III contra Omnicrón. Lo llevas en la sangre. 
 
    —Pese a todo, seguís empeñados en intentar ayudar al mundo, aunque sólo sirva para empeorar las cosas —replicó frunciendo el ceño—. Y yo sigo picando y haciéndoos caso. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada, tan sólo aguardaron a que tomara su decisión. 
 
    —Si acepto hacer esto, vendréis conmigo, ¿verdad? —les preguntó al final. 
 
    —Por supuesto —contestó inmediatamente Marc, que fue a abrazarla. 
 
    —No te vas a librar de nosotros tan fácilmente —añadió Rob—. Es decir… no se va a librar tan fácilmente de nosotros, alteza imperial. 
 
    —¡Cierra el pico! —le espetó ella abrazándose a Marc con fuerza. Abandonar su vida como contrabandista, y sobre todo la libertad de vagar por el espacio a su antojo, iba a ser duro… pero tal vez fuera hora de abandonar las aventuras espaciales antes de que no lograra salir con vida de la siguiente. Tal vez fuera el momento de sentar la cabeza y dejar de huir del pasado, que ya había aprendido que podía ser muy engañoso. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Te dije que no iban a arreglarlo en dos semanas —le dijo el androide a los dos ancianos que contemplaban las obras de la antena de comunicaciones superlumínicas—. Dos semanas, ¡ja! Llevamos más de dos meses, ¡y lo que les queda por delante aún! 
 
    —Me voy a morir antes de ver la obra finalizada —lamentó uno de ellos. 
 
    —Y si no, nos matará la tormenta que se desencadenará cuando acabe —añadió el que tenía un yerno trabajando en control climático—. ¡Dos meses sin llover! ¡Qué locura! 
 
    Iskandar Ronstadt, también llamado “Iskar” por sus conocidos para abreviar, pasó de largo sin prestar mayor atención a la conversación, pues iba con el tiempo justo para no llegar tarde a su tienda. La escasez de lluvia y las obras de la antena no le importaban demasiado, tenía cuestiones más importantes a las que dedicar su atención. 
 
    —Diecisiete segundos tarde —le reprochó Russell MQ-2 cuando llegó por fin a su establecimiento. El androide, por supuesto, estaba allí esperándolo. 
 
    —Buenos días a ti también, Russell —replicó—. Veo que te has puesto barba. 
 
    —Es la moda —dijo el androide al tiempo que ambos entraban en la tienda, que seguía teniendo el mismo aspecto que veinte años atrás—. ¿No te has enterado? 
 
    —La moda androide no está entre mis temas de interés, me temo —contestó dirigiéndose al mostrador—. Pero sí, me he enterado. 
 
    —Sí, no me extraña —asintió Russell—. Entonces, ¿te has decidido ya? 
 
    Iskar lanzó un suspiro al tiempo que echaba un largo vistazo a su tienda. Allí estaban los recuerdos de toda una vida, pero un exiliado como él ya sabía lo que era dejarlo todo atrás. 
 
    —Sí, creo que voy a hacerlo —respondió por fin—. Me hago viejo, Russell, y me gustaría volver a mi planeta antes de morir. Nueva Tierra me ha tratado bien estos años, sin embargo, creía que no volvería a ver Dackhara jamás, y ahora tengo la oportunidad. 
 
    —Nunca entendí por qué no volviste cuando Rosenstock fue depuesto —inquirió el androide. 
 
    —Que ese loco genocida fuese depuesto no significa que lo que vino después fuera mejor —dijo torciendo el gesto—. Smeith… sí, desde luego no era Rosenstock, pero tampoco fue lo que prometía ser. Además, me consta que no recibió precisamente con los brazos abiertos a otros exiliados que sí decidieron volver. Los consideraba unos cobardes por no unirse a su lucha. Para entonces yo ya tenía aquí mi vida y mi negocio, de modo que no regresé. Pero ahora… 
 
    —Parecéis tenerle mucha fe a la nueva Rosenstock —señaló Russell—. No eres el primer dackhariano que conozco que parece encantado con ella. 
 
    —Me ofrece confianza, sí —reconoció Iskar—. Es una heroína, cosa de la que Smeith no podía presumir, y no apoya las políticas de su padre, lo que demostró cuando colaboró para detener al terrorista de su tío. También ha demostrado que respeta todas las posiciones políticas al cerrar los campos de concentración y liberar a los presos políticos a los dos días de volver a jurar el cargo, y no aspira al poder absoluto, puesto que ha delegado todos sus poderes en la futura Cámara de Representantes. 
 
    —Eso sí me sorprendió —dijo Russell—. Una emperatriz que renuncia a su poder en favor del pueblo no es algo que se vea muy a menudo. ¿Cuándo serán las primeras elecciones? 
 
    —A final de año, y ya hay dieciséis partidos políticos listos para presentarse a elecciones —contestó él con entusiasmo. Unas elecciones libres era algo que tampoco había visto Dackhara muy a menudo—. Catorce de ellos apoyan que Dackhara se una a la Confederación de Planetas Unidos… francamente, aunque sea una Rosenstock, prefiero tenerla a ella en el palacio imperial de la ciudadela de Venhart que a Smeith. 
 
    —¿Y qué me dices el último terrícola? —inquirió el androide con sorna—. Me huele a que más pronto que tarde tendréis emperador consorte. 
 
    —No es un dackhariano —admitió Iskar—, pero haremos de él uno… ¿recuerdas cuando vino a nuestra tienda vestido como un andrajoso? Todavía me cuesta creerlo. Y ahora, como dices, podría ser el emperador consorte. 
 
    —Nuevos tiempos para Dackhara —asintió Russell—. Y para todas las colonias. 
 
    —Pues sí. ¿No resulta ahora que tenemos que hacernos responsables de un montón de niños grises? —exclamó él. 
 
    —Creo que hay que llamarlos rartcykonim —le corrigió el androide—. “Grises” puede ser ofensivo, y sólo son unos niños. 
 
    —Lo que sea. La cuestión es que estos últimos años están siendo una auténtica locura. Espero que de ahora en adelante tengamos algo de tranquilidad. 
 
    —Yo también —se unió Russell—. Bueno, ¿y qué vas a hacer en Dackhara cuando vuelvas? ¿Tienes familia allí? 
 
    —Una hermana, así que lo primero será conocer a mis sobrinos —respondió con ilusión—. Voy a echar de menos esta tienda, eso sí. Allí no creo que tenga clientes para abrir un local, por lo que tendré que llevar todo el trabajo a través de la Telaraña. 
 
    —Renovarse o morir, amigo mío. Renovarse o morir. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Volando por algún lugar indeterminado del espacio profundo, la Paradoja parecía inmóvil al no tener ningún objeto astronómico cerca que sirviera de referencia, pero en realidad se movía a velocidades tan cercanas a las de la luz que para sus ocupantes los años fuera pasaban como si fueran minutos. 
 
    —Me da igual lo anticuada que os parezca, la música del siglo XX es mejor que la del siglo XXIV —afirmó Des mientras movía la cabeza al ritmo de la canción que escuchaban—. No me extraña que a papá le guste tanto. La comparas con la música que hacen hoy día en Dackhara y no hay color. 
 
    —Dackhara es a la música lo que los humanos del siglo XX a la comprensión de la física cuántica —se burló Zeltzin, que tenía sus ojos compuestos de rartcykonim fijos en la pantalla, donde estaba tratando de resolver un sodoku—. ¡Maldito juego! No me extraña que hubiera dos guerras mundiales en ese siglo. 
 
    —Podríamos decir que Dackhara es a la música lo que los grises a las matemáticas —replicó Rob desde el asiento trasero. 
 
    —Robart MQ-2, la próxima vez que se te desajuste un circuito te lo va a arreglar un estudiante en prácticas de Atenea —le espetó Zeltzin—. Por cierto, últimamente te ocurre muy a menudo. ¿No te estarás haciendo viejo, androide? 
 
    —Sí, Rob, ¿qué problema tienes? —inquirió Des en tono burlón—. ¡No me lo digas! A ver si lo adivino: el modelo MQ-2 es una basura y dejar de fabricar recambios para el MQ-1 fue un error terrible. ¿Es eso, Rob? ¿Es lo mismo de lo que llevas quejándote desde hace meses, Rob? 
 
    Zeltzin se rio por lo bajo, mientras que el androide frunció el ceño. 
 
    —Estoy aquí porque vuestros padres me pidieron que os echara un ojo, no para soportar las bromas de los malcriados príncipes de Dackhara y su amigo gris —exclamó indignado. 
 
    —¡Eh! ¿Queréis dejar de discutir por un momento? —protestó Kerstin, que levantó la cabeza del destructor de soles que sujetaba—. Estoy intentando concentrarme. 
 
    —¿Tenemos nuevo destino? —le preguntó su hermana. 
 
    —De momento parece que no —contestó—. La historia transcurre como tendría que transcurrir. 
 
    —Entonces, ¿seguimos con el plan de advertirnos a nosotros mismos que meter en la nave esa bacteria congelada que encontramos en un asteroide no es una buena idea? —quiso saber Zeltzin. 
 
    —Eventualmente tenemos que hacerlo, sí —dijo Kerstin—. Si vamos allí, hay que cambiarse de ropa. No íbamos así vestidos cuando nos advertimos de que esa bacteria podría arrasar un planeta entero. 
 
    —¿Crees que podría en realidad? —inquirió Des—. Es decir, sólo sabemos que lo hace porque nos avisamos a nosotros mismos, pero nos avisamos a nosotros mismos porque es lo que hicimos antes. Nadie se ha parado a comprobarlo. 
 
    —Que a estas alturas aún te hagas estas preguntas me hace temer por el futuro de Dackhara —replicó su hermano—. Debería haber nacido yo antes, así al menos en el futuro tendrán a alguien inteligente en el trono. Dos minutos pueden cambiar el destino de todo un planeta… 
 
    —Cierra el pico, listillo, y vuelve con tu bolita brillante —le espetó ella—. Necesitamos un destino. Volar hacia el futuro me aburre. 
 
    —Si se me permite sugerir uno, tengo que ver cómo van mis acciones en Criogen en el siglo XXI —les propuso Rob. 
 
    —¡No vamos a comprar más muebles en esa tienda! —bramó Des en respuesta. 
 
    —Dackhara es a la música lo que la princesa Desdémona Rosenstock a la diversión —gruñó el androide. 
 
    —¡Vale, tú lo has querido! —replicó ella frenando la nave—. ¡Ker, coloca esa cosa, nos vamos al siglo XXI! Verás la cara que pone mamá cuando te vea llegar al palacio con más de esa basura. 
 
    —Si vamos al siglo XXI, que sea en los primeros años —pidió Ker—. Me gustaría, por una vez, ver el polo norte con algo de hielo. 
 
    —¿Recordáis cuando nos prometimos a nosotros mismos sólo realizar viajes en el tiempo cuando fuera juicioso y absolutamente imprescindible hacerlo? —replicó Zeltzin con un suspiro—. Yo apenas… 
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    —¿Seguro que estás bien? —preguntó Berta con preocupación mientras Jordi, sentado en el sofá, y con una de las bolsas de basura todavía en las manos, trataba de recuperar el aliento. 
 
    —Te juro que era él —dijo con un hilo de voz. El corazón le latía con tanta fuerza en el pecho que sentía como si le fuera a dar un infarto—. Estaba… estaba ahí plantado, en mitad del callejón, con una cosa brillante en las manos. Me miró a los ojos y… 
 
    —No tendrás fiebre, ¿verdad? —se preocupó ella, que le puso una mano en la frente—. ¡Madre mía, estás pálido! ¿Seguro que no te has contagiado? ¡Tú y tu manía de no ponerte la maldita mascarilla con la que está cayendo! 
 
    —¡Que no es eso! —exclamó Jordi—. Te juro que era él… su fantasma, o su espíritu. 
 
    Berta resopló con escepticismo y pareció estar a punto de decir algo, pero se lo pensó dos veces, y al final optó por mostrarse comprensiva. 
 
    —Cariño, sé que echas de menos a tu amigo, es natural —dijo—. Pero ya han pasado cinco años, no me parece normal que creas ver fantasmas ni… 
 
    —¡Te digo que no me lo he imaginado! —replicó—. Ni siquiera estaba pensando en él, ¡sólo quería tirar la maldita basura antes de que algún policía me viera sin la mascarilla! 
 
    —Bueno, como sea —dijo ella, que levantó la vista para echar un vistazo al reloj del salón—. Tengo que irme a trabajar. ¿Estás seguro de que estás bien? 
 
    —Sí, sí, vete tranquila —le pidió—. Sólo ha sido el susto, ya estoy mejor… pero que me parta un rayo si entiendo lo que ha pasado. 
 
    —Túmbate un rato y descansa, que tienes una clase telemática en dos horas. Si esas bestias a las que das clase perciben debilidad, se te lanzarán al cuello —le recomendó Berta, que luego le dio un beso en la frente y le quitó de las manos la bolsa de basura—. Tengo que irme. Las actividades esenciales no perdonan ni en caso de pandemia mundial. 
 
    —Adiós —se despidió, y en cuanto ella se marchó decidió seguir su consejo y recostarse en el sofá para tratar de recomponerse. 
 
    Conforme fueron pasando los minutos su corazón se fue calmando, y al cabo de un cuarto de hora ya se sintió lo bastante bien como para empezar a convencerse a sí mismo de que lo que vio debió ser sólo algún tipo de alucinación, tal vez provocada por comida en mal estado. Ahora que estaban encerrados por culpa del coronavirus le había dado por hacer pan, y puede que la levadura estuviera pasada… 
 
    Alguien llamó a la puerta, lo que le sirvió de excusa para levantarse del sofá, y ya mucho más relajado fue a ver quién era. Creyó que sería algún vecino, al fin y al cabo salir a la calle estaba prohibido, pero al abrir se encontró con un anciano que no era de aquel bloque, o al menos él no lo había visto nunca en el edificio. Aun así, su rostro le resultó extrañamente familiar, aunque vestía de manera un tanto estrafalaria. Tal vez se tratara de algún traje anti covid. No por nada, la gente mayor era la que más estaba sufriendo la pandemia. 
 
    —¿Puedo ayudarle? —le preguntó. 
 
    —Hola, Jordi, me alegra volver a verte —le dijo aquel hombre, y al escuchar su voz quedó boquiabierto y su corazón volvió a latir desbocado. Aquél hombre sonaba como… pero eso era imposible—. ¿No me reconoces? ¿Tan viejo me he hecho? 
 
    —¿M…M…Marc? —dijo—. ¿E…eres tú? 
 
    —Ah, veo que sí me reconoces —dijo el anciano con una sonrisa—. Será mejor que entremos, no debería dejarme ver mucho. 
 
    Jordi se hizo a un lado y Marc dio un paso dentro. De un bolsillo sacó un pequeño cilindro metálico que se estiró hasta convertirse en un bastón, y ayudándose de él caminó por el pasillo en dirección al comedor, observando por el camino los muebles y la decoración. 
 
    —Me gusta cómo habéis dejado la casa —dijo, y al ver la foto de su boda con Berta la agarró para echarle un vistazo más de cerca—. Ah, qué lástima no haber podido ir… todo esto, estar aquí de nuevo, me trae muy buenos recuerdos. 
 
    —¿Marc? —volvió a preguntar Jordi, que una vez más sentía como si la sangre no le llegara al cerebro—. Eres… pero no… 
 
    —Será mejor que te lo explique antes de que te dé un ataque —replicó Marc tomando asiento en el sofá. Una vez sentado volvió a replegar el bastón—. ¿Recuerdas la locura de la criónica? Pues resulta que funcionó. 
 
    —¿Funcionó? —inquirió Jordi todavía sin creer del todo lo que veía. Era imposible que aquel viejo fuera su amigo muerto años atrás… sin embargo, no sólo se parecía a él y hablaba como él, sino que incluso su lenguaje no verbal era el mismo. 
 
    —Más o menos —asintió—. Estuve congelado durante nada menos que doce siglos, y si empiezo a contarte las cosas que me pasaron cuando me devolvieron a la vida necesitaría varias horas, aunque de todas formas no las creerías. 
 
    —Empiezo a creerme ya cualquier cosa —replicó Jordi, todavía boquiabierto, tomando asiento también en una de las sillas que rodeaban la mesa del comedor—. No eres un fantasma, ¿verdad? En el callejón… 
 
    —Ah, sí, lo siento por eso —se disculpó—. Entonces todavía no controlaba ese infernal dispositivo. Acaba de pasarte, ¿no? Hemos calculado bien el tiempo, ¿verdad? 
 
    —S…sí, pero, ¿cómo es que eres un anciano si hace un momento eras… tú? ¿Y qué diablos estoy diciendo? ¿Cómo puedes estar aquí, joven o anciano? 
 
    —Viajes en el tiempo —contestó—. Mis chavales parecen tener un don para esto. Les pedí que me recogieran en su futuro, o sea, mi presente, para hacer una visita al pasado… pero, de nuevo, es muy largo para explicarlo todo, así que vas a tener que creerme sin más, o convencerte de que todo ha sido una alucinación cuando me marche. 
 
    —Te creo, te creo —afirmó de inmediato Jordi—. Me cuesta, te juro que me cuesta, pero te creo. Bueno… ¿y cómo es el futuro? 
 
    —No tan interesante como el presente —respondió Marc—. ¿Por qué están las calles casi vacías, y la poca gente que hay lleva mascarilla? 
 
    —¿Ya no hay libros de historia en el futuro? —replicó él—. ¿Tan poco importante ha sido esto del coronavirus que no ha trascendido como un momento histórico? 
 
    —Mejor no entrar en detalles, créeme —dijo Marc—. Técnicamente la historia no puede cambiarse, pero no es bueno jugársela. Sólo he venido porque creía que merecías saber que la criónica funcionó, que tuve una segunda oportunidad de vivir una vida, y he hecho todo lo posible por aprovecharla. Conocí a una mujer increíble, ojalá hubiera podido traerla para que la conocieras, pero las obligaciones de su cargo la tienen muy ocupada; viví unas cuantas aventuras espaciales; mi mejor amigo es un androide y tengo dos hijos que viajan por el tiempo con la autoimpuesta misión de hacer que la historia se cumpla. 
 
    —Pues… me alegro mucho por ti, amigo —afirmó Jordi forzándose a sonreír. Todavía no estaba del todo seguro de si debía creer lo que sus ojos le mostraban. Era una locura tan grande que temía haber caído en coma por un paro cardíaco y estar soñándolo todo—. Si llego a saberlo me congelo yo también. Unas cuantas aventuras espaciales son mejores que estar confinado durante meses. 
 
    —Sí. Por suerte las aventuras espaciales acabaron para mí hace tiempo —dijo Marc con un suspiro—. Como dice mi mujer: no sé si habría sobrevivido a otra más. 
 
    —Así que aseguras que la historia no puede cambiarse —dijo Jordi—. Sabes que, aunque así fuera técnicamente eso no tiene por qué indicar que vivamos en un universo determinista, como te gusta pensar, ¿verdad? 
 
    —¡Oh, aquí vamos! —exclamó Marc frotándose las arrugadas manos—. Esta clase de debate no se da en Dackhara muy a menudo. 
 
    —¿En dónde? —inquirió él. 
 
    —No importa —replicó—. Vamos, filósofo de enseñanza secundaria, estoy deseando escuchar esos argumentos… 
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